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L o s  B e n l m e r u é i n  e n  M é r i d a  y 
B a d a j o z  (I).

Iniciado, a  petición o indicación de mi 
querido amigo D. Eduardo Saavedra, el 
examen detenido de mis papeletas de a p u n ­
tes, con objeto de reunir io que, referente a  
Badajoz y a  Abenmc.nián el H ijo del Gallego, 
hubiera yo reunido; pues deseaba que yo 
proporcionara los datos posibles a un su 
amigo, que prepara o tiene escrita una His­
toria de Badajoz, reuní los datos inAs impor­
tantes de este trabajo y redacté unas cuar­
tillas, bastantes, del mejor modo que me fué 
posible, con objeto de que fuesen remitidas 
al interesado; |)ero leídas por inl al ^r. Saa- 
vedra, encont ró que era difícil que mi t r a ­
bajo pudiera ser bien ex tractado  por quien

(1) {Esto tra b n jo  fuí> p u b licad o  on Ift lUx-ixla df. U m - 
<,ón. núm oroa do A bril a  A gosto do 1903, babi.'iidoae 
bocho t ir a d a  a p a r to  pa ra  ro m itir la  a  los am igos].



- 2

no fuese arabis ta ,  dada  la complicación, que 
resulta  y las muchas dudas, que se ofrecen 
por la escasez de noticias para comprender 
la m archa  de los sucesos, y me invitò a  que 
escribiese y  publicase un trabajo especial 
con todos los detalles, q ue me fuera fácil  re­
unir; el cual trabajo después pudiera ser a p ro ­
vechado por su amigo. Ampliado el estudio, 
hasta el ti tu lo  ha debido modificarse, inc lu ­
yendo lo relativo a  Mérida, y entrando en 
realidad en  el traba jo  todo lo más im p o r­
tan te  y curioso, que re fe ren te  al A lgarbe  
de Alandalüs tenía anotado de los au to res  
árabes, y lo visto por prim era vez con mo­
tivo de a c la ra r  las noticias anotadas.

Si no fue ra  por el propósito de que pronto  
puedan ser aprovechadas las noticias que 
han sido el punto de pa r t ida  de este traba jo ,  
es muy posible que no lo publicara; pues me 
quedan cabos sueltos que  a ta r ,  y quizá p u ­
diera conseguirlo; pero si me decidiera a  in ­
ten ta r  esto, es seguro que no se publicaría 
en mucho tiempo, y a  que mis aficiones de 
otro género  me han de tener  aislado de mis 
libros á rabes  durante algunos meses.

Mérida, la población de España que más 
resistencia opuso a  los conquistadores mu-
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sulmanes. aunqtie por fili hubo de rendirse 
il las armas de Muza sia llevar la  resistencia 
al último extremo, fué tambií^a de las más re ­
beldes a  la dominación de los principes Ome­
yas, papel que compartió  con l ’oledo y hasta 
c ier to  punto con Zarag'oza, las tres ciudades 
que con más frecuencia se rebelaron contra 
la  dominación de los Oineyas.

Próxim amente desde mitad del siglo m  de 
la  hég ira  hasta fines del mismo, y aun  e n ­
t rado  el siglo IV , la rebelión de Ornar Aben- 
hafsún y demás rebeldes, aliados suyos o no, 
estuvo a  punto de aniquilar el poder de los 
Omeyas; a esta empresa coadyuvaron tam ­
bién rebeldes del Occidente, au n q u e  en g e­
nera l no hicieron causa común con Aben- 
hafsún: duran te  este medio siglo representa 
un  papel im portan te  en Mérida y después 
en Badajoz una  familia, cuya  procedencia 
se ignora, aunque  se vislumbra, figurando 
varios individuos, si bien sólo de uno de ellos 
tenemos noticias a lgún tanto detalladas: los 
autores le llatnan Abenm eruán el Gallego, 
diciendo que se le dió este sobrenombre por 
sus relaciones de alianza con Alfonso III  el 
Magno, y alii em bargo, algiin au to r  hace fi­
g u r a r  en Mérida en  fecha bas tan te  an ter io r
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un Ábem neruán el Gallego; por esto, p a ra  
estudiar la historia de esta familia y e n la ­
zarla, en lo posible, con los diferentes jefes y 
poblaciones con qiiienes estuvieron en re la ­
ción los Benimeruán, reunimos 2^oticias 
que referentes al Algarbe de A landalús en 
todo_ el siglo  iii de la hégira y  princip ios  
del IV , o sea desde el 'AOO al 817 {815 a 020 
deJ . C.), encontramos enlos autores árabes (1),

Téngase entendido, p a ra  ev i tar  d  que el 
lector quede defraudado de la esperanza de 
encontrar noticias aiiundantes y enlazadas 
de la  dominación árabe en el Algarbe en 
este periodo, que sólo podernos ofrecer noti­
cias sueltas, y que nosotros no hemos de for­
mar empeño en relacionar en tre  si, hechos, 
que por hoy se nos presenitan aislados; y en 
muchos casos no haremos m<ás que dar  la 
traducción del texto árabe  correspondiente, 
reproduciendo nuestras papele tas por orden 
cronológico.

En el historiador Abeusaid encontramos

(1) [Do a lg u n o s  do oxtos sucesos  h;i tra ta d o  ol s eñ o r 
G eneral B u rg a e te e n  su l i t r o  RKcrmoACioiíKS H istó ­
ricas.—De Ouad<iltU <i (JovañoHíia »/jirúíicr siijlo de De- 
cm<¡uiata de Aniuria.i. M adrid. 19I5J.



u n a  noticia, que no hemos visto e -  otros au ­
tores: dice que <eu el ano 201 (8K;, - de J .  C.) 
los de Mérida rompieron con AlhAquem, a l ­
zándose con el mando Meruári hijo del Ga­
llego» (1).

H a s ta  cierto punto parece que quizá pu­
d iera  ponerse en duda este dato, y a  que en 
n inguna  otra  p a r te  encontramos mencio­
n a d a  ni la rebelión de Mérida, ni la memoria 
de este Meruán hijo del Gallego, y pudiera 
sospecharse que la noticia se refiere al Aben- 
m eruán , de quien se t r a ta rá  después; pero 
como el dato es term inante  y a  nada  cono­
cido se opone, debe admitirse, aunque sea, 
como sueledecirse, a  beneficio de iuvpntarlo: 
[de este Mei'uáii, si no hay erra ta  en el tex ­
to ,  puede suponerse que procede el nombre 
de l a  faioilia de los Benim erudn. {Hijos o 
descendientes de Meruán)'].

Dos años después encontramosmeneionado 
en  A benalatir  otro suceso referente a  esta 
región, del cual tampoco tenemos noticias 
por otro autor; dice: «en el año 203 (SiS/g 
de J .  C.) apareció en Alaudahis un hombre

(1) M s. A r. de la  R ea l Ac. de  la  H is to ria , n . 80, fo­
lio  267,
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conocido por Alualad, que se rebeió con tra  
el principe, quien envió contra 61 \in e jér-  
cito, que le sitió en la ciudad de Beja, de la 
que se bahía apoderado: apretado el sitio, 
fué tomada la ciudad y Alualad fué cargado 
de cadenas» (1).

No tenemos noticia de que la rebelión de 
Mérida del ano 2U1 fuera  sofocada por Alhá- 
quem, ni por su hijo y sucesor Abderrah- 
man II, que le sucede en 206: del año 210 nos 
da el mismo historiador Abeusaid una noti 
cia curiosa en extremo, si el texto se In te r ­
preta  en el sentido que  parecen exigir  las 
palabras empleadas, u n a  de las cuales so la­
m ente es dudosa en cuanto  a la lectura; dice 
asi: «en el año 210 {82ñU) Abderrahman el 
emir mandó a  su gobernador Obábir, hijo de 
Málic, que eligiese de su familia (o de sus 
hijos) un suplente para  el mando y que pu­
siese en movimiento sus barcos para s i t i a r a  
Toledo y Mórida, y (habiendo salido) con- 
qiiistó muchos castillos de Galicia» (2).

(1) Ábenalatir, tom o  V I, pAg. 257.

(2) Ms. A r. de  la  Ac., n .  80, fol. 272:



—  (

Como en ningún otro au tor  encontramos 
indicación alguna de sucosos de este año, que 
puedan  relacionarse con lo que dice Aben- 
said, nos abstenemos de toda consideración, 
dejando que el lector haga  de este te x to  el 
aprecio que crea conveniente,

Al año siguiente 2 l l  (826/7) se refiere la 
ca r ta  de Ludovico Pío a  losdeM érida, exci­
tándoles a  la  rebelión y ofreciéndoles pro­
tección: es verdad que algunos autores supo­
nen dirigida la c a r t a  a  los de Zaragoza, no 
a los de Mérida.

De es ta  car ta  hemos hablado en o t r a  par­
te (1), indicando, por errata , que fué escrita 
en el año 876 por 826; allí combatimos la  idea 
de que hubiera sido dirigida a  los de Mérida, 
por no recordar entonces que esta ciudad 
h ub ie ra  iniciado y a  su resistencia a los p r in ­
cipes de Córdoba: constando hoy que por

ikliaxiis

u

[T éngase  en  c u e n ta q n e , p a ra  lo sérab es , G a lic ia  com ­
p re n d ía  g ra n  p a r te  de  C a s ti l la  la  V ie ja  o m és) .

(1) Golección de EdtiuUos árabes tom o  V H , p é g . 203.
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esta fecha ya se había manifestado la rebe­
lión desde el año 2)1, se hace más admisible 
que Ludovico Pió hubiera enlabiado relacio­
nes con los rebeldes o descontentos, pa ra  po­
nerse do acuerdo contra el enemigo coimin.

En el año 213 (82S/<,) se inician en Mérida 
sucesos, que se desarrollan en los años si­
guientes y do los cuales tenemos noticias 
eslabonadas entre si, suministradas por au  
toves árabes y cristianos.

Abenalatir,  aunque de ordinario n a r ra  los 
sucesos por riguroso orden cronológico, h a ­
bla de la roljelión do Mórida en el año 213, 
u a n a n d o  las varias campaña? a que dió 
lugar  en años posteriores, diciendo que «los 
do esta ciudad dieron muerte al gobernador, 
encendiendo la g u erra  civil: al saber l a  n o ­
ticia, ol emir Abclorrahinan envió contra 
ellos un ejército, que los sitió, destruyendo 
sus sembrados y arbolado, con lo que hubie­
ron de volver a la obediencia, y en g a ra n t ía  
de és ta  les fueron tomados rehenes; pero 
habiendo regresado a Córdoba el ejército 
de.spués de haber derribado el muro de la  
alinedina (el recinto fortiflcado), como les 
hubiese enviado orden de trasladar al río los 
sillares del muro, p a ra  que el pueblo no in-
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t e n ta r a  su reparación, al ver esto, volvieron 
a  la  rebelión, y apoderándose del goberna­
dor, renovaron la construcción del muro y 
lo fortificaron».

<A1 en t ra r  el año '21-1 (829-830), el emir 
A bderrahm an marchó con sus ejórcitos con­
t ra  Mérida, llevando consigo los rehenes que 
ten ia  en su poder: en cuanto salió p a ra  com­
batir la ,  los de la ciudad lo enviaron un men­
saje y rescat.aron los rehenes <a cambio del 
gobernador, a quien tenían prisionero, y 
otros u otro más: el emir, no o!)stante, ios 
sit ió ,—merodeó por el país y se volvió a Cór­
doba. Luego, en el año 217 (832/;i), envió con­
t ra  ellos otro ejóvcito, que sitió la ciudad, 
retirándose despuós de un largo sitio: al en ­
t r a r  el año 218 (833/,), el emir envió un n u e ­
vo ejército, que compiistó la ciudad, la  que 
hubieron de abandonar las gentes do mal 
vivir  y los revoltosos.»

«De éstos era  uii hombre llamadoMahmud, 
hijo de Ablelcliábar, el do Mérida, al cual si­
tió el em ir  Abderrahman con un g ran  cuerpo 
de ejército: habiéndole combatido seriam en­
te, le derrotaron, dando muerto a miichos 
de sus soldados: perseguido el resto por la ca ­
ballería ,  por las montañas, los aniquilaron,
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m atando, cautivando y dispergándolos. Mah- 
mud, coa los soldados que se hablan salvado
con él, marchó hacia Monte Salud (1) ( 
i? .JL-) y habiendo enviado el emir un  e jé rc i­
to en el año 220(835 J .  C,), Mahmud y los su­
yos abandonáronla  fortaleza, huyendohaeia  
Galicia  (2) en rebi postrero de este año (3); 
un  destacamento enviado en persecución de 
losfugitivos fué derrotado por Mahmud, apo­
derándose de cuanto llevaban, siguiendo 
luego su  camino: alcanzados por casualidad 
p o r  el grueso del ejército del emir, tuvieron 
u n  combate; pero luego se separaron unos 
de otros y siguieron su marcha; alcanzados 
de nuevo por otro destacamento, éste fué 
derrotado, apoderándose Mahmud de todo y 
prosiguiendo su m archa hasta l legar  a  la

(1) Kr d ifícil f ija r  la  co rre sp o n d en c ia  d e  e s te  y  de 
o tro s  do  los nom bres do lu g a r ,  c itados en e s te  tra b a jo ; 
e l Monte-xahxl o Moiisalud a q u í  c itados, no  p a re c e  que 
d e b a  id en tific a rse  con el ^íon.ialuil, d eh esa  e n  e l t é r ­
m in o  d e  N ogales, de  d o n d e  to m a  el t í tu lo  de  M arqués 
d e  M on sa lu d : nos in c lin a m o s  a  c re e r  q u e  e l M onsalud  
a q u í  c i ta d o  debe e s ta r  a l  N o rte  de B adajoz , no  a l S u r.

(2) E n  el tex to  d ice  A pQ^

(3) D e  3 do  A bril a  1 de  M ayo de 835.
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ciudad del Miño? (1), a la que acometió c o q  
ím petu  y de improviso, apoderándose de 
ella, de la que se llevó cuautas bestias y 
comestibles había: habióudola abandonado, 
l legaron al país de los cristianos, apoderán­
dose de una fortaleza de éstos, en la que 
permanecieron cinco años y tres  meses,hasta 
que los sitió Alfonso, rey de los Gallegos (les 
llamaFrancos), qu ien  se apoderó de! castillo, 
m atando a  Mahmud y a  los que es taban  con 
él: esto sucedía en el año 225, ou el mes de 
racheb (8 de Mayo a  6 de Junio  de 840)» (2).

Abensaid nos da noticias curiosas repecto 
a  l a  m uerte  de Mahiniid, de cuyas cam pañas 
no hace mención especial en lo que  de su 
obra  conocenio?: dice asi; «En el año 225 m u ­
rió Mahmud, hijo de Abdelchábar, el b e ré ­
ber, el valiente, el rebelde de Mérida, cuyas 
g uerras  con los soldados del emir Abderrah- 
m an duraron mucho, siendo célebres sus en ­
cuentros: habla huido h a c a  Alfonso y quería  
vol ver a la obediencia del Sultán: es taba en 
un castillo de Galicia, y habiéndole hecho la

a \. 'A /9 ¿V a len c ia  do Miño on P o r tu g a l?  

(2 Abenatatir, to m o  V I, p ágs. 259 y  260.
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g u erra  Alfonso, se desbocó su caballo en una 
batalla ,  y .'lando contra  una encina, le mató, 
permaneciendo en el suelo largo ra to :  pues 
los caballeros cristianos que estaban en un 
cerro no se a trev ían  a acercarse, temiendo 
que fuese un ardid de su parte» (1): se ve por 
este texto que Mahinud, sí el au tor  estaba 
bien enterado, tratfil)a de volver a la obe­
diencia del Sultán: la circunstancia de que 
Mahmud fuera beréber  podía presumirse pol­
la g ra n  importancia que los bereberos tu v ie ­
ron en Mérida, pero qui/.á no consta por otro 
testimonio.

A ben ja lüúny  Anouairi dan también no ti­
cia de estos sucesos con escasas variantes , 
omitiendo algiin detalle y añadiendo aigi’in 
otro; siendo sólo de no tar  que Ahenjalriún 
omite la campaña del ano 218, que involucra 
con la del año 220.

Abenadiiri inonciona la campaña del año 
217. involucrándola con la del año s igu ien­
te y diciemlo sólo que fué sitiada Mérida. y 
apre tado  el sitio, muchos liuyeron, y otros 
muchos fueron inuertos.

El au tor  anónimo áaXAjbar m nchm ua, refi-

(1) Ms. A r. do la  A cad em ia , n. W), fols. 272 v. y  27d r.
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riéndose (.rozablemente a estos sucesos, aun- 
que de un modo muy vago, pondera la gene- 
losidad de Abderrahman con los de Mc'rida 
diciendo «que desmiés de siete años de r e b e ’ 
l'ou, cuando apretado el sitio y abieitas bre­
chas, los soldados le p reparaban al asalto 
para e v i ta r  la matanza y atrocidades consi­
guientes a una iiltima resistencia, mandó r e ­
tira r  los soldados y levantó el sitio: recono­
cidos los do iMórida le conducta tan genero ­
sa, le enviaron mensajeros a prestarle obe­
diencia»: esto dice el (exto, aunque sin fijar 
fechas; pero como i,-i rebelión se inició en el 
auo -US, y  Mórida se rindió e,i el ¿20 según 
cierto au tor ,  resu-tarian los siete años si 
bien la eírcunstanóia de q„e  fuera al sitio el 
emir en persona, lo mismo que lo de que 1« 
suui.sion fuera  en s,do la encuentro en 
Abenjaldún.

Pudiera sospecharse que. el autorde l4 ;¿m r 
mac/nnua  se refiera a la sumisión de Mórida 
después do la rebelión del año 201, do la que 
como hemos visto, sólo conocemos alguna in ­
dicación.

Los Cronicones ensílanos hacen mención 
de la l legada de Mahmud a Galicia; pero le 
suponen recibido por Alfonso el Casto, con-
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t r a  quien después se reve la  en el castillo de 
S anta  Cristina (1), que parece se le habla 
dado como residencia: comunicada a Alfon­
so, que estaba en Oviedo, la noticia de que 
Mahmud había intentado saquear la provin­
cia de Galicia, y se h ab ía  refugiado en el 
castllllo de Santa Cristina, reunió numeroso 
ejército,—marchó contra él, y  habiéndole si­
tiado , Mahmud fué m uerto en el primer cho­
que (2).

Los autores de los Cronicones dau las noti­
cias de u n  modo vago: el Silense, el croni­
cón que sin duda d a  más detalles, supone 
la llegada de Mahmud a  Asturias en el año 
30 del reinado de Alfonso, o sea en el año  821 
de J .  C. (205 ó 206 de la hégira), fecha indù ■
dublemente equivocada y nada menos que 
en quince años: añado el au tor  que a los sie 
te  años se reveló contra su protector, y que 
reunidas numerosas fuerzas se puso a  devas­
t a r  toda la  provincia de Galicia; sabido esto 
por Alfonso, acude con su ejército y el bár-

(1) C as tillo  <io S an ta  C r is t in a ,  on  el p a r t id o  d e  S a ­
r r ia ,  ju n to  a l rio  Miño.

(2) Ksptiña .S’íívmiííi, to m o  X I I I .  Cronicón AUieidens«, 
piR . i53. Cronú'ón Sebasliani, j.ñg . 488.
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baro, auuque confiaba en su belicosa m u lt i ­
tud, temiendo e! ímpetu del ejército real, se 
refugia con los suyos a un castillo (que dicen 
ser el de Santa Cristina): el Rey rodea el cas­
tillo con muchos miles, y asaltadas al mo 
mento las murallas, m a tan  a Mahmud en el 
primer encuentro, y su cabeza es presentada 
al Rey: en el mismo día, según el autor,  h i­
cieron g r a n  m atanza contra los demás in su r­
gentes de los israelitas, muriendo eu esta 
b a ta l la  cincuenta mil bárbaros (I); número 
que tam bién consta en  la  Crónica do Sebas­
tián de Salamanca, al cual,  e! lector, según 
su criterio, podrá q u i ta r  uno, dos o tres ceros.

En documento publicado por el P. Risco, el 
mismo rey D. Alfonso refiere estos aconteci­
mientos en donación hecha a la iglesia de 
Lugo en la Era DCOCLXX, o sea 870, puesto 
que el editor  la refioro al año 832; pero os el 
caso que este ano corresponde a parte  de los 
anos 216 y 217 de la héglra, y por tan to  el do­
cumento narrando la m uerte  de Mahmud es 
anterior  en  siete u ocho años al suceso n a ­
rrado.

Ante la gran discrepancia do fechas que a

(l) ^Kepaiia Sngradn, to m o  X L , pá)?. 370.
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la rebelión y muerte de Mahinad atribuyen  
loa autores árabes y cristianos, ¿cuál debere 
raos aceptar? A la  generalidad de los lecto­
res parecerá  que no puede caber duda  de 
que hay que aceptar la cronología que re ­
sulta de los autores cristianos, ya que tene­
mos el testimonio, no ya de autor contem­
poráneo, sino actor del suceso: asi puedo p a­
recer a  primera vista; pero examinemos U 
cuestión preseindlondo del supuCíto docu­
mento de D. Alfonso a  la  iglesia do Lugo, 
ya  que su autenticidad, puesta antes en 
duda, ha de resultar muy quebrantada, si no 
p lenam ente demostrada Ja falsificación.

Los autores árabes que hemos citado, re ­
doren con detalles y de un modo ordenado 
y cronológico la historia o los hechos en que 
in te rv iene  Mahmiid, conformes en casi todo, 
y sin que en la narración npaiezca ningún 
detallo abiertam ente inadmisible, como ve­
remos que sucedo en la narración de los Cro­
nicones latinos.

Los documentos cristianos, fuentes p a ra  el 
conocimiento de la historia de Mahmud en 
sus relaciones con Alfonso el Gasto, son los 
Cronicones de Sebastián de Salamanca, el 
Albeldeuse y el Silense.



-  17 —

El Albeldense, el más parco de los tres  CrO' 
□icones, d a  noticias que  vamos a ana lizar :  
no c i ta  fecha alguna, y es admisible todo Jo 
que dice (1): que «Mahmud (Maharaut), h u ­
yendo del rey de Córdoba, había sido rec ib i­
do benévolamente en Asturias por Alfonso, 
y que después, habiéndose rebelado en G a ­
licia en el castillo de S an ta  Cristina, fué 
muerto en  batalla por el rey y tomado el 
castillo con todo !o que habla en él>.

El Cronicón Jlamado de Sebastián de Sa­
lamanca d a  más detalles: de un modo ind i­
recto fija algo la fecha de la llegada de 
Mahmud a  Asturias, pues habiendo hablado 
de sucesos correspondientes al año 30 del 
reinado de Alfonso (año 821 de J. C.—205 y 
206 de la  hégíra), añade  que «Mahmud 
(Mahzemuth) llegó a Asturias en el tiempo 
inmediato de este reinado», subsequente 
hujiis regn i tempore: permanece en Astn

(1) fS u o q u o  tom poro  q u id a m  de S pan ia , no m i- 
Bio M a h a m u t a  Regó C o rd u b en se  fn g a tu s , c u m  su is  
oiniii bus A st il r ía s  ab  hoo i* rin c ip e  e s t  su scep tu s. Pos- 
toaquo a d  robolli.um  in G a llo c ia  in  C astro  S an tíc  
C liria tinœ  p e rv e rs u m , ib id em  e u in  h io  Rex praslio  ¡ii- 
to rfec it: C a s tru m q a e  ip su m  c u ra  O m nibus ro b u s  su is  
cop it.»  España Sagrada, to m o  X I I I ,  p ág . 453.

2
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tias  sie te  años, y en el octavo, reunido un 
ejército de sarracenos, roba a  sus conveci­
nos, y por fin se dirige a l  castillo de S an ta  
Cristina, donde es sitiado por Alfonso, que 
se d irige a  él desde Oviedo*. Mahmud m uere  
en el primer encuentro, — es invadido el cas­
tillo, y soü degollados c incuenta mil s a r r a ­
cenos, q u e  desde E spaña  (la España m usul­
mana) liablau acudido en auxilio del rebe l­
de (1).

(1) «Subaeq.uente ita q u e  ha joB  re g n i te m p o re  ad v e- 
n ie n s  q u id a m  v ir  n o m in e  M ahzmufch f a g i t iv u s  a  fac ie  
R egie C o rd u b en sis  A b d o rra lim an , c u i reb o U io n em  
d iu tu r n a m  ingesserafc, c iv is  q u o n d a m  E m o rite n s ie ,  
eu eco p tu s  o lom encia  re g ia  in  Gallffioia, ib iq u e  p e r  
s e p te m  a n n o s  m o ra ta e  est; o c tav o  vero  a n n o  a g g re g a ­
t a  r a a n u  S a rrac e n o ru m  co n v ic in o s  p ra id a v it  eequo 
tu ta n d u m  in  quo d am  C a s te lln m , quod  v o c a tu r  S an - 
o ta  C h r is t in a ,  c o n tu lit,  Q uod  fac tu m , u t  re g a lib u e  au - 
r ib u e  n u n t ia tu m  est, pra>m ovona R x e rc itu m , C aetel- 
In m , in  q u o  M alizm uth  e ra t ,  obecd it, ao ies o rd in a i,  
C a s te llu m  b o lla to rib u a  v a l la i ,  tn o x q u e  in  p r im a  con- 
groBsiono c e r ta m in is  fam o siss im u e  ilio  b e lla to ru m  
M a h z m u th  o c c id itu r, o u ju s  c a p u t R eg is  a sp e c tib u e  
p r te s e n ta tu r ,  ip su m q u o  c a s tru m  in v a d itu r ,  in  qu o  
q u in q u a g in ta  m ilia  S a rracen o ru m ^  q u i a d  a u x i l ìu m  
qjus a b  H ie p an ia  co n flu x o ra n t, d e tru n c a n tu r ,  a tq u e  
fe lio ite r  A dofonsus v ic to r  re v e rs u s  e s t  in  p a c e  Ove- 
tu m .>  Eapana Sagrada, to m o  X I I I ,  p àgs. 488-189.
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Los dos CrouìcoD.^s citados pudieron to ­
mar de i a  tradición la memoria de estos su ­
cesos poco anteriores, con la diferencia de 
que el segundo se manifiesta cródulo has ta  
lo rid iculo , admitiendo, f-i el vulgo lo c o n ta ­
ba asi, q u e  en el castillo de Santa Cristina 
habían podido reunirse cincuenta mil sa ­
rracenos y dejarse degollar por el ejército 
de Alfonso el Casto, ejército que, reunido de 
prisa, es seguro que no llegar ía  al número 
de los enemigos.

El au to r  del Cronicón de Silos, posterior 
en casi dos siglos al suceso, quiere dar más 
detalles y añade  algo a  la  relación anterior: 
fija en el ano 30 del re inado  de D. Alfon­
so la l legada  de Aíahmud, quien después de 
siete años de estancia en Galicia, ensober 
beeido, conspira contra el R ey  y su reino, y 
se propone, no el robar a  sus conveciuos, 
sino devas ta r  toda la provincia con las v a ­
liosas fuerzas de moros, que habla reunido- 
pero aunque  confiaba en su belicosa y n u ­
merosa hueste, al saber que había llegado a 
Galicia el rey Alfonso, temiendo el Impetu 
del ejercito real, se re t i ra  a  un castillo, en  
el que es muerto en el primer encuentro, 
muriendo en la misma b a ta l la  o guerra  cin-
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cuen ta  mil bárbaros (1): no dice si fueron 
muertos dentro o fuera  del castillo.

De los tres testimonios cristianos adiicidos, 
sólo el más moderno fija la fecha de. la en tra  
d a  de Mabmud en Galicia, y por tanto  la de 
su muerte, que viene a coincidir -.■on la fecha 
que los autores árabes asignan a )a rebelión 
de Mérida, que con las al ternativas inencii..- 
nadas dura siete o nueve años, al cabo de 
los cuales el rebelde se refugia en el reino 
de Asturias.

Los autores cristianos ca.-i nada saben de 
los antecedentes de Mahimid, sino que  era 
de Márida, y que bula del etnir Abderrah- 
man de Córdoba, contra quien se hab ía  re ­
belado en Mérida; eti las palabras del Si* 
lense se trasluce algo de las derro tas  que 
hizo sufrir a las tropas del emir al re tira rse  
desde Monte Salud a l  territorio de los cris­
tianos: también parece que tenía ¡dea, a u n ­
que vaga  y confusa, de que se hubiera pues­
to de acuerdo con el emir de Córdoba, o que 
quisiera volver a su obediencia, ya  que su­
ponen que Ifthabian llegado auxilios.

Como hemos visto, los autores árabes dan

(1) KííiaSa Sagrada, to m o  X V II, 279.
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noticia bas tan te  deta l lada de los -iicesos, y 
con lo que dicen en tre  codos, sc explican 
bastante bien los ne;intecimientos; pues h a ­
biendo tenido Mahmud un a  parte activa en 
la rebelión de Mérid se comprende que, al 
rendirse ésta, se re t i ra ra  con sus parciales y 
se ab r ie ra  paso por el pais sometido al Sul­
tán de Córdoba hasta l lagar  a Galicia y que 
Alfonso lo recibiese o hiciese las paces con 
él, después de haberse apoderado de un cas­
tillo: los autores cristianos nada  saben de los 
antecedentes de Mah tuiil. sino que se habla 
rebelado contra el emir Abderrahman, lo qne 
hasta cierto punto es verdad, pues había in ­
tervenido en la rebelión de Mérida, como 
uno do los más iraporlantes sin duda, pero 
no por su cuenta.

Si el Silense consig-na una fecha en con tra ­
dicción con la que dan los autores árabes, 
conste que es autor muy posterior al suceso 
y que los dos más antig-iios y  casi coetáneos 
no fijan fecha; por tanto, no puede decirse 
que haya  contradicción con lo que dicen los 
autores ¿trabes; el hecho de admitir los Cro­
nicones de Sebastián de Salamanca y del Si­
lense, la muerte de c incuenta mil sarracenos 
en el castillp de Santa Cristina, prueba la



8Uce>oH de su tiempo.
Probado quo la jiuicrte de Mahmud debe 

referirse al a ñ o 22r> de la hégira (de 12 de 
Noviembie de Hò‘.) a 30 de Octubre de 840), 
no hay para quò discutir el contenido del do­
cumento dei año 832, en el que se supuso por 
!o8 falsarios que Alfonso el Casto narraba 
este suceso: [)or lo menos habría que admitir  
que està equivocada la fecha.

Volvamos ya a la narración de los sucesos 
posteriores al año 2)3 de 22 de Marzo d e 828 
a  10 de Marzo de 829), en que se iniciaron ios 
sucesos, en los que fi^iuró Mahinud.

Abenalatir y Aiiouairí, empleando casi las 
mismas palabras, dicen quo en el ano 214 (de 
11 do Marzo de 829 a 27 de Febrero de 830) 
«Abdetrniitnari el Omeya, señor de Alanda- 
lúS; marchó contra la ciudad de Beja, que es­
taba en rebelión, y se apoderó de ella a  viva 
fuerza* (I;: Abenalatir añade que la rebe­
llón duraba desde la sedición de Slansur.

Corno el nombre de este Mansur rebelde,

(1) AbtnaUtlir, tom o V I, jiftj;, 29:i. Anouairí, Ms. ara- 
Uo <1« la  Roal A cadem ia do  la  H is to ria , n. 60, fol. 26 v.

y ,
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no lo encontramos consignado en p ar te  a l­
guna, fue ra  de Abenalatir,  no sabemos de 
cuándo da taba  la  rebelión de Beja, sofocada 
en el año 214,

En el año 220, pero después, sin duda, de la  
sumisión de Mérída y de la fuga de Mahmud, 
debió pasar  algo g rave en  esta ciudad, ya  
que el em ir  Abderrahman. después de haber  
salido de Córdoba aparentando dirigirse a  
Toledo, dió el mando de Galatrava a Abu- 
samaj, dejando con él- mucha infantería  y 
caballería: el emir se adelantó, según dice 
Abenadarí, a  los distritos del Algarbe, donde 
Y ahyael  de Mérida habia engañado a Sulei- 
inan, hijo de Martin, echándole de Mérida: 
establecido éste en las cumbres de los mon­
tes, el em ir  acampó junto  a él eu esta expedi­
ción, y encontrándose Suleiman apretado 
en el castillo, salió de noche, y al m archar  
dió con tra  una piedra lisa, que habla en d  
suelo, resbaló en ella el caballo y cayó el j i ­
nete, muriendo en el acfo: encontrado por 
un hombre, le cortó la  cabeza y pretendió 
que le había muerto; pero después se supo 
la verdad (1). Tampoco de estos sucesos pue-

(1) Ahenaáari, tom o I I ,  p»s-.86.
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(lo dar  aclaración a lguna, por no e n c o n tra r  
mencionados a estos dos individuos más que 
en Abenadarí.

Kn el año 223 (837/g), nos dice Abenadarí 
que ei emir Abderrahman hizo que su her 
mano Aiualid sa liera de expedición contra 
Galicia, en la que entró  por la p u e r ta  del 
Occidente con una división del ejército, que 
conculcó el país, haciendo mucha» conquis­
tas (pág. 87).

H asta ei año 251 (de 2 de Febrero do 865 a 
21 de Enero de 866) no eucuentro noticia a l ­
g u n a  q u e s e re l i e ra  a  es ta  región, a  no ser 
en la  p a r te  biográfica y li teraria , que  en este 
momento no nos interesa.

Abderrahman, hijo de Meruáu, hijo de 
Vunus, conocido por el Hijo del G'aiZepo (Aben- 
alchaliqui), natura! de Mérida y jefe (Imam) 
dé los  rebeldes, como le llama Á benhayán , 
es el qxie principalmente representa la  resis­
tencia de los muladíes y berberiscos del Al- 
garbe al poder de Córdoba: de él y de su fa  
milla se escribieron libros; pero, por d e s g ra ­
cia, no han llegado a  nosotros, y sólo tenemos 
noticias sueltas, que por hoy parece a v e n tu ­
rado sintetizar, y, por eso casi nos limitamos 
a  traducir  los textos.



Ad<abl pone la biog:rafia de AbemneruAii 
bajo el número l.Ulñ; pero da pocas noticias 
se lim ita a decir: <Abderrahaman, lujo de 
Menijin el Gallego, denominación que tomó 
de su país, fuó de ios que se rebelaron (sa­
lieron) en tiempo de los Heniomeyas en 
Alandalús; con noticias suyas se escribieron 
libros: hace mención de ól Abiiinohílmed A ! l , 
hijo de Alimed (historiador)» (1).

Abenadarl (págs. 139 y  MO del tomo U) 
dice, sin c i ta r  fechas, al hablar de lo.s r e b e l ­
des en general ,  que «de ellos fuó Abderrah- 
raan, hijo de MeruAn, conocido por el Galle-

(I) Uibliolheca tOíiio III, liioo-r. 1045.
(Do e s to  h i s to r ia d o r ,  pol i j í ra lb  d is t ingu ido ,  a  q u io i i  

so l l a m a  so hu puld ioario  rcciontoBnoiito la
t r a d u c c ió n  c a s te l l a n a  do u n a  ob ra ,  <)uo no v a c i lam o s  
en  r o c o m o n d a r  of icnzinonto a  q u ie n  desee fo n i ia r ae  
u n a  ¡dea  e x a c t a  do la »loruí mi,si,Imana, bion d i lo r o n to  
de  la q u e  do el la t i e n e  no sólo el  vulgo,  s ino  a u n  la 
gen te  do  le t ra s :  la o b ra ,  p u b l i c a d a  por  la dua/u 
Ampliación ,lc. e sM ins  .■ iine9tig,ici„„e$ cientifiras. -  Okntho 
I»K E s t u d io -s u i s ró l i l c o s .  t i tú la s e :  l.oa (Jaka ctki ik s  
V CONDUCTA. —TkaTAUO DK MOHAt, l’HÁCTICA l’OIt
ABK.NHAzÁir i>K CóiuDOHA. — TRA D U CCIÓ N  E S P A ­
Ñ OLA p o r  MiaUKb A s í s . - M a d r i d ,  Ifiíü. Prec io  ñ p o ­
sotas.—Procedo  un  Prólogo dol  t r a d u c to r  on x x x i  pA- 
g in a sb



go, que se estableció en Badajoz \ Mérida, y 
abandonando la reunión  {quizá el te rritorio  
del Ixlam), se hizo vecino de los cristianos y  
m ás am igo de ellos que de los árabes». Aben 
alcutiya (pág. 8sS) dice que «a fines del re i ­
nado de Mohainei I (de 2'óH a  273), se a l t e r a ­
ron las cosas, y ia primera guerra  civil, qne 
le sobrevino, fué la  salida de Córdoba hac ia  
el Algarbe, de Abderrahm an, hijo de Me- 
ruán, el Gallego, que era  de su comitiva, 
originario de la región del Algarbe y de los 
muladles...»

«Abenmeruán, añado, era  in 'e l igen te ,  a s ­
tuto y en  penetración para  el mal uo h ab la  
quien le aveniajase: unido n Saadún el Sa- 
ranbnqul? ayudó a los infieles, causando  
grandes accidentes al Islam , accidentes que 
serla largo recordar, \ iniondo en .su ref)fílión 
a estar entre d  Islam  y  la infidelidad.»

Dozy (l) ha expuestn con superior h ab i l i ­
dad ifl' notii-i.as rcíereiit(í ' a las hazañas de 
Ahenmernfln; pero do palabras no muy c l a ­
ras de. los autores Arabes, le ha adjudicad-'

(I) lli* lA Ír( tlt»  <('A "/uijnc j to iju ’ a  1« íw / kí (•■
•U l'Anil<tl'juJiie p a r  U» Á tm oru iú lfji (711 -IHO), to m o I I ,  j>A-
iríiiH |M|.
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un papel que eu mí sentir  uo soñó en desem­
peñar: dice T)oy.y. «Habiendo Abenm eruán 
reunido su banda a otra, compuesta ig u a l ­
mente de renegados de Mérida y de otros 
puntos, predicó a -sus compatriotas unct n u e ­
va re lig ión , que era u n  térm ino medio entre 
el islam ism o y  el cristianism o, y concluyó 
una cXlianza con Alfonso I I I  de León, el a l i a ­
do n a tu ra l  de todos cuantos se rebe laban  
con tra  el Sultán.»

Las palabras traducidas povJ)o7,s’, predicó  
a sus comjyatriotas una  nueva religión, que 
era u n  térm ino medio entre el islamism o y  el 
cristian ism o , parecen ser de Abenhayán , y 
traducidas literalmente dicen: abandonó la 
reanióii y  se acercó o hizo vecino de la  gente 
de la  infidelidad-, y  en contraposición a  esto, 
dice después, refiriéndose a su reconciliación 
con el emir,  que abandonó la vecindad o p ro ­
x im id a d  de la infidelidad, y  se acogió a la 
obediencia.

AbenadarI emplea casi las mismas p a la ­
bras en el tezto citado poco ha, y que hemos 
subrayado: algo menos explícito está Aben- 
a lcu tiya  en el texto también transcrito: 
creemos, por tanto, que no hay fundam ento  
suficiente para asegurar ,  ni mucho menos,



En Abenjaldún es dondeencuentio  la m e n ­
ción más antigua de Abenmeruán el G alle­
go, si bien lo que a tribuye al año 251, p roba­
blemente correspondB al año 255, como v e re ­
mos luego; después de haber hablado de una  
expedición enviada por el emir Mohárned 
contra Alava y Castilla en el año 251, dice 
que «luego, el emir Mohárned salió personal - 
mente de expedición en el año c incuen ta  y 
uno (y doscientos) hacia el país de los Galle 
gos, mataiulo y destruyendo: habiéndose se ­
parado de él Abderrahman, hijo de M eruán 
el Gallego con los rnuladles, que es taban  
con él, se fueron al confin o limite (del t e ­
rritorio musulmán) y (Abderrahman) se alió 
con Alfonso, rey de Gali na* (1). En honor 
del historiador Abenjaldún debemos maní-, 
festar que este error que resulta del texto 
impreso, eti mi sentir es casi seguro que no 
le es imputable y que debe tenerse como 
e r ra ta  de, imprenta o de copia, pues el au tor ,  
al mencionar varios sucesos de un mismo 
año, no repite la fecha, como sucede en este

(1) AbenjaUlún, odición dol C a iro , tom o IV , p ág . 131
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caso, si suponemos que no hay e r r a ta  de 
copia.

Año 254 de la hégira (de 1 de Enero a  19 
de Diciembre de 868).

Dice Abenadari: «En el ano 254, el emir 
Mohámed salió hacia iJé r ida ,  aparentando 
prepararse contra Toledo: había en M érida 
una ^ e n te  que se habia rebelado: cuando el 
emir salió de Córdoba y se hubo adelantado 
algunas etapas en dirección a  Toledo, torció 
hacia Mérida y acampó cerca de la  ciu­
dad: los de Mérida, que estaban bajo la  sa l­
v agua rd ia  del emir y descuidados, se de­
fendieron dentro de la  aimedina duran te  a l ­
gunos días, al cabo de los cuales, habiéndose 
adelantado el emir hac ia  el puente, hubo 
allí un fuer te  combate, y tomado el puente, 
el emir mandó destruir u n a  de sus pilastras, 
siendo esto causa de la  sumisión de Mérida, 
cuyos moradores prestaron obediencia, so­
metiéndose a que sa lieran de ella sus ca p i ta ­
nes, que lo eran entonces Abderrahman, 
hijo de M eruán; A benxáqu ir ,  Makhul y 
otros, g en te  fuerte, val ien te  y brava: éstos, 
y cuantos se parecieron a  ellos, salieron para  
Córdoba con sus familias e hijos, quedando 
de gobernador de la ciudad Said, hijo de
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Abás, el Corxi, qu ien  mandó des tru i r  e! 
muro, no quedando sino la alcazaba p a r a  los 
gobernadores que fuesen a  Mérida» (1).

Abenaiatir  (2), al referir  esta cam paña ,  
ac la ra  a lgún  tan to  lo sucedido en  Mérida, 
diciendo que «en el año 254 la gente de M é­
rida, del país de Atandalús, renovó l a  reb e ­
llón contra  Mohámed, hijo de A bderrahm an, 
señor de Alandalús, siendo la causa de ello 
el que habiéndose rebelado de an t iguo  co n ­
t r a  el emir Abderrahman su padre, que los 
había sometido, expulsando a muchos de 
ellos, ahora se hab ían  reunido en M érida 
los expatriados, volviendo a la rebelión y 
sedición; el emir Mohámed hubo de m archar  
con tra  ellos, y los sitió y apretó, obligándo­
les a  entregarse y p resta r  obediencia: el 
emir los trasladó a Córdoba con sus r ique­
zas, destruyendo el muro de Mérida, en la 
que fortificó el luga r  que hablan de h ab i ta r  
los gobernadores separados de todos ellos?>

El Arzobispo D. Rodrigo (3) menciona 
esta rebelión de Mórida, refiriéndola al año

(1) Abenaiari, tom o  I I ,  pAffs. J02 y  103,
(•2) Abenaiatir, l.mno VTI, pA?. 127.
(3) Jioiierirí Tolctani, Histeria  ara6«m, pAg. 24.
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218 do la hi^gira, fecha que, como se ve, no 
puede admitirse.

Atio 255  (20 de Diciembre de 868 a  10 de 
Diciembre de 869).

Abenjaldúti tiene un epígrafe que dice: 
Nuticiati de los rebeldes y  el p r in c ip a l de 
ellos Ahetw ierudn en Badajoz y  Lisboa. 
Aunque en la pág. 131 hal)¡a dicho, o a p a ­
rece por e r ra ta  de copista, que la exped i­
ción del emir Jíohámed a  tie rra  de Galicia 
y la rebelión de Abenm eruán tuvieron lu ­
g a r  en el año 251, aquí,  empleando o repi­
tiendo casi las mismas palabras, dice que 
fué en el año 255, y pasa  Inmediatamente a 
mencionar los sucesos del año 263, que m en­
cionaremos luego.

Año 261  (de 16 de Octubre d e 874 a 6 de 
Octubre de 875).

Dice A benalatir  (1) que «en el año 261, 
Abenmeruán (jl Gailego huyó de Córdoba 
d'rigiómlose a¡ castillo de Alánje? (2), del 
cual se apoderó, fortiíicílndose en ól: el emir 
Mohámed, habiendo ido contra ót, sitió el

(I) T om o V II, líW. 
(2 ' E l  o<litor h a  puosto  j ¡u iv irti

lio  quo 011 ol nódico so leo



-  32 --

castillo durante tres meses, llegando las co­
sas a ta l  punto que los sitiados hubieron de 
comerse las bestias, por lo que Ahenineruáu 
pidió perdón, que le fuó concedido, y se re- 
liró a  Badajoz».

Abonadari (págs. lOÍ y 105) confirma este 
relato, añadiendo a lgún  detalle, como es el 
de que «con Abentneruán huyeron algunos 
hombres de Mórida;-- que el emir hab ía  cor­
tado el agua  a los sitiados y los hab la  com­
batido con máquinas, y hasta e.xplica el que 
se permitiese a Abenmeruáii el re t i ra rse  a 
Badajoz, diciendo que éste se hab la  lam en­
tado de su debilidad (pesadez de la espalda) 
y de BU mal estado, por lo que el em ir  le per 
tnitíó el retirarse a  Badajoz y establecerse 
en lo que. antes era una alquería»

Dice Abensaid que, según Abonhayáii, el 
primero de los Benimeiúan qne construyó 
la ahiiedina do Badajoz y comenzó a  llevar 
el porte o airo do los Sultanes, ftió Abde- 
r rahm an, hijo do Meruán el Gallego, en el 
año 261, y que sus descendientes la  hereda­
ron (1).

(1) Mr. A r. <lo In AoaUemin, n. 80, fol. lUO:
d l l  , U
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Año 262  (de 6 de Octubre de 875 a  24 de 
Septiembre de 876).

«Eu eí año 262 el emir Mohámed envió a  
su hijo Alinondir con un ejórcito con tra  el 
Gallego, que estaba en Badajoz, el cual,  al 
saber la noticia, la abandonó y entró  eu 
Alburquerque? (1) ( S / ) ,  donde fuá si­
tiado eu el mes de X aual (28 de Junio a  27 
de Julio de 876) con m u e rte  do muchos de 
sus soldados» (2).

Abenadarl (pág. 105) n a r ra  esta cam paña 
con más detalles diciendo: <Eii el año 262, 
Almondir. hijo del emir Mohámed, salió 
contra Abciiineruán: e ra  caid (jefe de E sta­
do Mayor?) Háxim, hijo de Abdelaziz, que 
había sido la  causa de la huida de Abenmo- 
ruán, porque en presencia de los visires le 
había dicho «el perro es mejor que tú» y

u ’- V ' ’ U '  J . l  ^ , L í .
Ijjoi

.5A!.
(1) A cerca  de este n o m b re  v éase  a n a  n o ta  poRtorior.
(2) At«nflfa¿tr, tom o  V II, p ág . 212.
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mandó abofetearle (golpear la nuca de él), 
llevando al colmo la  humillación?, por lo 
que (Abeni! eruán) hiiyó c-on sus com pañe­
ros (o soldados) y esto con noticia larga.»

«Abenmeruán había edificado a Badajoz 
como castillo, y lo hab la  hecho o convertido 
en domicilio fijo, introduciendo en él a  la 
gen te  de Mérida y otros de los que le acom­
pañ ab an  para el mal: cuando llegó a  Aben- 
m eruáu  la noticia de que el ejército se diri­
g ía  contra él, se trasladó de Badajoz y se 
estableció en A lh u r q u e r q u e ? ,  r e ­
uniendo en él la gen te  de Mérida: el ejército 
(del emir) acampó en las cercanías del casti­
llo, cuando Háxira y a  había enviado á  Mon- 
tesalud? caballería e in fan ter ía  p a ra  defen­
derlo, pues Saadún el Romeri? (1) h a b la  e n ­
trado  (2)... con un socorro de los cristianos, 
apa ren tando  tener poca gente, lo que el go ­
bernador de Moiitesalud había comunicado 
a H áx im , el cual creyó que ésta era  la o c a ­
sión (de caer) sobre Saadún , y se apresuró  a

(1) n o  p a re ce  q u e  sea  p a tro n im ic o  o r ie n ­
ta l ,  p u e s  DO co n sta  en  e l D icc io n ario  d e  A soyu ti: is e rà  
p a tro n im ic o  d e  pob lac ión  do  Á landalús?

(2) F a l ta n  p a lab ra s  en  e l te x to .
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separarse del ejército sin preparativo y sin 
armas con poca caballería: habiéndose a c e ­
lerado, pasó terreno escabroso, apartándose 
del ejército, lecog-ieron lugares estrechos?; 
{los enemigos) le presentaron combate, en el 
que recibió algunas heridas, muriendo m u ­
chos de sus soldados, y ca) endo'prisionero el 
mismo Háxim : cuando la noticia doi desas­
t re  llegó al emir Mohámed, se detuvo en el 
acto y dijo: «fsto es el resultado de su f a l ta  
personal por su ligereza y precipitación*. 
Después (el emir) envió a  su hijo en su s t i tu ­
ción de Háxim, que hab ía  venido a ser p r i ­
sionero en poder de Abenmeruán, a  quien 
había abofeteado en su detención en Córdo­
ba; pero Abenmeruán fué generoso con él, 
le honró y obsequió, en vez devengarse  de 
lo que hab ía  hecho con é l . »

Abenaljatib  (1) narra  estos sucesos con m e­
nos detalles, con la particularidad de llam ar 
a  Abenmeruán, ilohám ed, en vez de Ab- 
derrahman: también debemos notar, por lo 
que pud ie ra  contribuir a  f i ja r la  p a t r ia  de

Saadúu, que le llama A lm oso'

(1) Ms A r. de  la  A cad em ia , n .  37 fol. 161 v.
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ra n b a q u if en vez de jL o  Á saranha-

qui, que es como generalm ente  le llaman los 
autores.

Abenalcutia (pág. 89), aunque sin fijar la 
fecha, refiere esta cam paña también con a l­
g u n a  variante, como es la  de quédelos nobles 
y los clientes de los Omeyas y de los árabes, 
m urieron en torno de Háxim  cincuenta hom­
bres, y que hecho prisionero, Abenm eruán 
y el Soranbaqui (Saadún) «le enviaron como 
presente a  Alfonso, de cuyo poderse rescató 
en 150.000 (monedas de pla ta  u oro)»: la  fe­
cha del rescate se fijará después.

A  continuación do lo anterior, pone Abe- 
na lcu t la  la narración de sucesos, que  resrii- 
ta  difícil fijar.

<Luego, dice, se manifestó A benm eruán 
(enemigo del emir) y vino a ser con esto el 
jefe de los muladles en el Aigarbe, s igu ién ­
dole en esto su compañero el Soranbaqui» 
(Saadún): después de haberse m archado el 
ejército (del emir), Abenmeruán salió con el 
suyo, que era grande,  hacia la cora o distri­
to de Sevilla, que atravesó, apoderáiidosedel 
castillo de Tablada? (Talyata) y do los que 
es taban  en él: adelantándose más, molestó
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el distrito de Niebla, en t rando  lut'jro en  Oso- 
nova; en la que fortificó un  raoi.ic llamado
Séeor? [Seco?] y  eousolidó todo el

Algarbe, sembrandoel desorden en él: hab ién­
dose prolongado el enojo del emir Mohámed 
por él, le envió un confidente que le d ije ra :  
<oh, tu ,  nuestro disgusto por tu causase  pro­
longa, como tu  disgusto por nosotros; haznos 
saber  tu  opinión (tus deseos), y les (sic) con­
testó: mi deseo es q u e  se me deje libre

Albasranal? para  restaurarla, for­
tificarla y poblarla; conservaré la invoca­
ción (a  nombre del emir), pero no se adhe r i­
rá  a mi, t r ibuto  ni obediencia en cosa a lg u ­
na, ni prohibición: este Albasranal es taba 
fronte a Badajoz y e n t re  ambas es taba  el 
rio: f uéle  concedido el construir [ re s tau ra r  o 
fortificar] a  Badajoz a! otro lado del rio para  
que fuese del partido del Islam, como se 
habla convenido con él: hlzose asf, pero lu e ­
go, deseando Iláxim tom ar  venganza de él, 
dijo a l  em ir  Mohámed: «ciertamente Áben- 
m eruán  se ha rebelado contra nosotros; pues 
él y sus soldados se tras ladan  de un luga r  a  
otro j  y a  tiene una capital? (Medina) rodea­
da de casas, alcázares y jardines; saldré con-
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t r a  él y espero qne Dios me dará la  victoria; 
sa lga conmigo el principe Abdala»: en tre  
Abenmeruán y Háxim habla mediado dis­
gusto (ira), estando aquél en Córdoba, y se 
marchó a Sevilla y luego desde allí a  Niebla: 
cuando Abenmeruán se enteró (de lo ocurr i­
do), comprendiendo la cosa por su in te l igen­
cia y perspicacia, escribió al emir Mohámed 
diciendo: «ha llegado a  mi noticia que í lá -  
xim ha  salido hac ia  el Algarbe, y no dudo 
que ha  formado el propósito de vengarse  de 
mí, porque tengo un  castillo y u n  recinto 
(amurallado); juro por Dios que, si pasa de 
Niebla hacia mí, incendiaré a Badajoz y des­
pués volveré a mi estado primitivo con re la ­
ción a  ti». Cuando el emir leyó su c a r t a  m an­
dó que el príncipe y Jláxim regresasen, y 
efectivamente se volvieron.»

Año 263 (de 24 de Septiembre de 876 a  IS 
de Septiembre de 877).

Dice Abenadarl; (págs. 105 y 106) «En el 
año 268 Almondir, hijo del emir Mohámed, 
salió (deCórdoba), tomando el camino de Mé- 
r ida; cuando esto llegó a  noticia de Abenme­
ru án ,  abandonó a  Badajoz, junto  a  la  cual 
acampó el general de Almondir, Abualid, 
hijo de Gánim, destruyendo sus casas: Aben-
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m eruán se adelantó hac ia  el país del ene- 
niigo.» [De los cristiano?].

Abenjaídún (t. IV, pág. 131) n a r ra  esta 
misma salida de Almondir, añadiendo sobre 
lo dicho que Abemneruán, al pasar por ju n ­
to a  M érida una par t ida  de soldados de Al- 
inondir (una taifa), salió de la ciudad con 
muchos infieles que habla llamado en su au ­
xilio, y mató a  todos aquéllos sin dejar  uno.

A benalatir  (t. VII, pág. 215) añade d e ta ­
lles importantes, diciendo que, cuando Al­
mondir pasó de Mérida seguido de 900 jine­
tes de su ejército en dirección a t ie r ra  del 
enemigo, salieron contra él muchos cr ist ia­
nos, que hablan preparado una embosca­
da? (1), y habiendo peleado con esfuerzo y 
resignación, murieron muchos cvistianosí 
luego, el hijo del Gallego y los suyos de en tre  
los cristianos prepararon nueva emboscada 
contra los 700 (que quedaban),—-pusieron en 
ellos sus espadas y los mataron sin dejar 
uno: Dios les haya recompensado.

Año 264  (de 18 de Septiembre de 877 a  3 
de Septiembre de 878).

(1) e n  la  fo rm a X “, seg ú n  Dozy, s ig n iflo a  to­
mar precauciones.
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Abenadari (pág. 106) dice que en este año 
(264) fué puesto en libertad Háxim.

Abenaljatib (1) ind ica  esto mismo con al­
gún  detalle administrativo e indicaciones 
del carácter  de Háxim .

De la  prisión y rescate  dan noticia, hasta 
cierto punto detallada, nuestras crónicas: el 
Cronicón de Sam piro  (2) dice que en tiempo 
de Alfonso III «cierto general de E sp añ a  y 
proeóns\il, llamado Abohalit,  hecho prisio­
nero, fué llevado a  presencia del Rey y se 
redimió entregando cien mil sueldos por su 
rescate»; más detalles encontramos en la 
Crónica Albeldense, en la que se lee «que 
presentado a Alfonso en  Oviedo, al red im ir­
se después, entregó en rehenes dos herma- 
pos, un  hijo y un sobrino, hasta que pagó ai 
Rey cien mil sueldos de oro».

Según el texto de la Crónica Albeldense 
podría  creerse que la  prisión de H áxim  o 
Abohalit,  no su rescate, tuvo luga r  en  esta 
fecha, pues dice: «Era 915 Cónsul Spanise et 
Mahomat Regis consiliarius A buhali t  bello

(1) M s. A r. de  la  A cad ., n .  37, fo l. ío l ,  
<2) España Saprada, to m o  X IV , págr. 45i.
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in fines Galleci® capitur»; pero es seguro 
que eu esto hay inexactitud (l).

En este mismo año de 264 salió para G ali­
cia u n a  expedición a las órdenes de A lb a r ré , 
hijo do Málic, quien, según Abenadarl, en t ró  
en Galicia por Coimbra, merodeando por alli 
y destruyendo sus bienes (2).

Año 265  (de 3 de Septiembre de 878 a  23 de 
Agosto de 879).

Rescfitado Háxim del poder de Alfonso 
(de Abenmeruán según Abenjaldiln, toinoIV, 
página 133), se firmó la p azcón  la condición 
de que Abenmeruán se estableciese de n u e ­
vo en Badajoz, como efectivam ente lo hizo 
en este año, y habiendo elevado sus muros,

(1) L a  c irc u n s ta n c ia  do q uo  los a u to re s  á ra b e s  l l a ­
m ón a  e s te  g o n o ra l H áx im , h ijo  d e  A bdolaziz, y  n u e s ­
tro s  c ro n ic o n e s  le  donom inen  Ahiihalil o yllioánb'í, y  a u n  
de  a lg ú n  o tro  m odo, p u d io ra  h a c e r  s u p o n e r  a lg u n a  
co n fu sió n  de n o m b ro  on u n o s  o o n  o tro s ; nad a  d e  esto : 
el A b u h a li t  d o lo s  c ron icones es ol A bu.jálid  H á x im , 
hijo  de  A b delaz iz , de  q u ien  h a b la n  m u ch o s a u to re s  
á rabes; s i b ie n  es verdad  q u e  m en c io n án d o lo  p o r  in c i ­
dencia , o m ite n  el so b ren o m b re  o c u n y a  Abujálid: só lo  
on Adabi, b io g ra fía  1423 do n u e s t r a  Bibliotheca Arabico- 
Hispana, to m o  I I I ,  en cu e n tro  e l so b ren o m b re , c o n  q a e  
le  d e s ig n a n  lo s  cron icones c r is t ia n o s .

(2) Abenadarr, tom o  II , p á g . 106.



— 42

se invistió de ambos imperios (es decir, se 
'declaró independiente); {en vivtixd de esto) 
se cambiaron sus relaciones con Alfonso que 
le hizo la guerra, y (Abenmeruán) abando­
nó la casa de la g u erra  (el territorio  cr ist ia­
no), estableciéndose cu Antena? ¿U;-i=3i en 
las partes de Mérida (1), fortificándola, pues 
estaba en ruinas: Abenm eruán se apoderó 
de lo que pertenecía a  ella del país de León?

y de lo que pertenecía al país de los 
Gallegos, agregándolo a  Badajoz: el emir 
A bdala se apresuró a  ir a  Badajoz.

«Estaba con él (Abenmeruán) en t ie r ra  de 
la g u erra  Saadiin (el Soranbaquí), valiente 
y esforzado adalid en la guerra, que se habla 
rebelado con él, y cuando Abderrahm an se 
estableció en Badajoz, Saadún se rebeló en 
ixno de los castillos en tre  Coimbra V , xlí y 
Beja; luego se apoderó de Coimbra y se in

(1) K sta pobliición s e rá  p ro b a b le m e n te  la  q u e  n a  e s ­
tro s  c ron icones  m e n c io n an  d e  u n  m odo m u y  v a r io  
Anlem am , AUc.zam o Antetiam, s iendo  e s ta  la  fo rm a  q u e  
80 p a re ce  m ás a  la  p a la b ra  à rab o , s in  qu o  e s to  s ig n if i­
q u e  q u e  sea m ás ex ac ta : refiriAndoso sin  d u d a  a  focha 
a lg o  p o ste r io r, d icen  d e  A lfonso  i l l  q a e  « A n te n am  
vero  p ace  acq u isiv it» .
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vistió tam bién  con ambos imperios hasta  que 
le mató Alfonso en una de las guerras que 
tuvo con él. >

Abenhayán da a lguna  noticia más de este 
SaadÚD, diciendo: «SaadVui, hijo de F a th a  el 
Soraiibaqul?, fué aliado de Abderrahmau el 
Gallego, rebelándose con tra  el Sultán en el 
castillo ,->¿5 entre el Tajo y
Colmbra: en tiempo del emir Moháined le h i ­
cieron prisionero los normandos en la costa 
de la  España occidental: un comerciante j u ­
dío le rescató, pensandogananciar,  pero Saa- 
dún se fugó...  y se in ternó en un monte que 
de él se llamó Monte de Saadún, en tre  Coitn- 
b ra  y Santarén ,  aliándose con muslimes y 
cristianos: ... le ocurrieron cosas grandes 
hasta  que fué muerto por Alfonso de Ga- 
lieia> (2).

«En tiempo del emir Mohémed, se rebeló

(1) E l  n o m b re  de osto c a s ti l lo  p o d ría  looree Cafaba- 
rítela o co n  cualosqxiíera o tra s  vocales: m i a m ip o  el 
S r. D . E d u a rd o S n av o d ra , con  cam b io  m u y  a en c illo o u  
la  d is tr ib u c ió n  do los p u n to s ,  nos p ropone  q u e  quissà

d e b a  le e rs e  F igue irneloT  i%neíro.^, v i l la  re ­
p o b lad a  p o r  u n  in fa n te  do P o r tu g a l on ol s ig lo  x i i .

(2) M e. c itad o , fo i. 17 v .
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en la  frontera Mohárned Abentequit,  de la 
tr ibu  de los Masamiidas, y se dirigió a  Mèri- 
da, en  la que entom-es había un chund de 
árabes y de (individuos de la tr ibu  de) Co- 
ta m a ,  a quienes echó de ella m edian te  un 
ardid , estableciéndose allí con su pueblo, los 
Masainudas.>

«Cuando A bentequit  se apoderó de Méri- 
da, se dirigieron contra él los ejércitos de 
Córdoba, y Abderrahman Abenmeruán vino 
desde Badajoz p a ra  auxilia-le (al ejército?): 
le sit iaron duran te  algunos meses y luego 
se fueron: había en  Mérida muchos árabes, 
Masaraudas y Cotamas: Mohárned Aben­
tequit ,  ¿sirviéndose de un ardid?, echó a 
los árabes Cotamas y allegados y se que­
dó en Mérida con su pueblo, moviéndose 
g r a n  discordia en tre  él y Abderrahman 
Abenmuriián, señor de Badajoz, por causa 
de la  alianza contra él y haberle hecho la 
g u e r ra :  Abenmeruán le derrotó varias v e ­
ces, u n a  de ellas en Fuentes de Cantos?

donde loa Masamudas fueron rodea­
dos (asaltados) y cortados del a la  de Aben- 
taq u i t ,  quien pidió tropas a S aaáún  el So- 
rar.baquí, señor d e  Coimbra?, quien no le 
sirv ió? y se exa ltó  la  g l o r i a  de Aben-
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meruán sobre ellos, afirmándose su poder.»
«Abenhafsún solicitó la allan/.a? de Abeu- 

ineruán en el territorio de su mando; pero 
se defendió (se excusó): lueg-o, a continua­
ción de esto, murió ( Abenmeruán) en el 
año (i) en tiempo del emir Ab iala, ob ten ien ­
do el mando su hijo Meruán (2), que causó 
daño a los bereberes limítrofes, muriemlo 
luego a  lo.s dos meses de mando »

(1) L a  fech a  e s tá  en b lanco  on el tex to  im preso : 
n u estro  a m ig o  M . B arran  D ihigo  b a  ten ido  la  bondad 
do e x a m in a r  lo.s J ls .  n ú m s. 1529 y  lólO do la B ib lio te ­
ca  do P a rís , fo l . GO V . , y  re s u lta  la  m ism a au sen c ia  de 
focha.

(2) E n  el te x to  im preso  d ico  . \b d e r ra h m a n . y  lo
m ism o en e l M s. de  l’a r is  1629, m encionado  on la  no ta  
a n te rio r, s eg ú n  nos in fo rm a n u e s tro  am igo , a ñ a d ie n ­

do q u e  el n o m b ro  ostA tachado ; e n e )
Ms. n .  1519 de la  m ism a  B ib lio teca , copiado en  Cons- 
ta n tin o p la  e n  los años IbliG y  ls;l7; añado  n u e s tro  
am igo q u e  e l co p is ta , b a s ta n te  n e g lig en te , h a  de jado  
de m a rc a r  e l b lan co  de la  fecha  d esp u és  do la  p a la b ra

y y  OH Yoa nom bro  j q u e

figu ra  en e l te x to  im preso , p u so  * do  d o n d e
re so lta  q u e  e! su ceso r do A b d o rrah m an  A bonm oruún  
fué su lii,jo M eruúri: esto pa rece  a cep tab le , p o r lo  q u e  
verem os d e sp u é s  on u n a  in d icac ió n  q u e  no h a b lam o s  
podido e n te n d e r .
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<El emir Abdala dió el gobierno de B a d a ­
joz a  dos emires Arabes, acogiéndose los que 
quedaban  de la fam ilia  de A benm eruán  al 
castillo de i-ij-- ¿X iina f:  quedaban dos des­
cendientes, a  saber, MeriiAn y A bdala ,  h i­
jos d e  Mohárned, su hijo, y un tío de ambos 
llam ado MeruAn>: sin indicar si la  es tanc ia  
de los descendientes de A benm eruán  en  di­
cho castillo fué l a rg a  o corta, a ñ a d e  <que 
salieron de él y se refugiaron con los ú lt i­
mos partidarios de su abuelo Abderrahm an; 
puestos en desacuerdo los dos emires de Ba­
dajoz, el uno mató  al otro, y esto d eb ía  su­
ceder  hacia el año 280, como veremos luego».

Año 2T1 (de 29 de Junio  de 884 a  18 de 
Ju n io  de 885).

Abenjaldún, después de n a r r a r  sucesos 
del añO'271, añade; «Marchó H áxim  co n t ra  
Abderrahmón Abenm eruán el Gallego y le

sitió en el castillo de Montemolln?
volviéndose pronto(aCórdoba): Aben­

m eruán  (desde Montemolln?) hizo u n a  in ­
cursión contra Sevilla y Fuente de Cantos?, 
fijándose luego en Monte Salud, en el q u a  
ge defendió contra el emir, qu e  hubo d© 
hacer  la  paz con A benm eruán ,-que  des-
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pués permaneció en la obediencia has ta  qxi 
murió el emir Moháined> (tomo IV, p á g i ­
na iBl).

Con referencia  a este año 271 dice Abena- 
latir (tomo VII, pág. 292): «En este año Mo 
báined, señor de Alandaliis, envió c o n t r a  
Badajoz un  ejército a  las órdenes de su hijo 
Almoudir: Abenmeruáu e! Gallego, q u e  se 
había rebelado en ella, como queda dicho, 
la abandonó, dirigiéndose al castillo del (1)
( s o  ' i j i  , en eS que se fortificó, 
y Almondir incendió a  Badajoz,»

Año 272  (de 18 de Jun io  do 885 a  8 de J u -  
nio de 886).

El mismo Abenalatir (pág. 295) vuelve  a  
mencionar el castillo de » .¿ ^,^-1.,. d ic ie n ­
do que eit el año 272 el señor de A landa lús  
envió (un ejército) contra Abenineruán el 
Gallego, el cual estaba en el castillo de

en el que le sitiaron y a p r e ­
taron.

(1) E l  n o m b re  do e s ta  lo c a lid ad  p o d ría  t r a n s c r i b i r ­
se, p a ra  d a r  do  é l a lc a n a  idea , A x lr  gara o Asna ara., a d ­
v ir t ien d o , com o en casos a n á lo g o s , q u e  c ab en  to d a s  
las  co m b in ac io n es  de vocales.
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Abenadarl menciona esta cam paña  di­
ciendo que «en el año 272, Abdala, hijo del 
em ir  Mohámed, acompañado del caid Há- 
x im , salió de expedición dirigiéndose al Al­
g a ra b e  contra A benm eruán, que e s tab a  en 
el m onte ... sitiándole y comba­
tiéndole».

A ño  275 (de 16 de Mayo de 888 a  6 de 
Mayo de 889).

Dice Abenhayán (1) que en el año 27ó 
A bderrahm an A benm eruán  el Gallego pidió 
a l  em ir  (Abdala) l a  confirmación o renova­
ción del nombramiento de gobernador de lo 
que  te n ia  en su poder, de Badajoz y su dis­
trito, y que el em ir  accedió y le nombró».

Año 276 (de 6 de Mayo de 889 a  25 de Abril 
de 890).

A pesar de haber  prestado obediencia al 
S u l tán  y de que és te  le reconoció la  especie 
d e  soberanía sobre Badajoz, se conoce que 
Abenm eruán es taba  siempre dispuesto a  me­
rodea r  por el país limítrofe a su pequeño es­
tado; pues en el año  siguiente, habiendo los 
deM érida  hecho u n  g r a n  negocio invadiendo 
el territorio  de Sevilla, Abenmeruán no quiso

0 )  M e. de  la  B ib l. N ac io n a l, n .  6085, fo l. 39.
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ser meuos, y adelantándose con su ejército 
hasta l legar  a  ¿Mora?, a  tres parasangas de 
la capital, fijándose allí, hizo iucursiones en 
torno de la  población d u ran te  algunos días, 
sin que nadie pudiera salir contra él en los 
contornos, ni oponérsele, hasta  que habiendo 
conseguido lo que deseaba, se retiró (1).

H asta  este año los au tores  hacen mención 
de Abenm eruán como rebelde en Badajoz, al 
mencionar los rebeldes en el principio del 
reinado de Abdaia.

Abenatjatíb  menciona como rebelde en 
este tiempo, en Beja deí Almagrib, a Abdel- 
raélie Abenabialchauad, sin que de él diga 
otra cosa (2). También menciona como re ­
belde en S an ta  María (deAlgarbe) a un Abu- 
béquer,hijo deYahya: Abenadari(3) le llama 
Béquer, hijo do i:ahya, hijo de Béquer, d i ­
ciendo que se rebeló en Santa María, del 
distrito de Osonova, a  la que tomó por corte, 
fortificándola, poniendo en ella puertas de 
hierro, y dándose aires de sultán, como Ibra-  
him A benháchach en Sevilla.

(1) M s. <ie la  B ib l. N ao io iia l, 11. 5086, fol. 5!.—B o z y , 
Histoire, t .  I I ,  pâjr.

(2) Ms. A r. do la  A c ad e m ia , n .  37, fol. 15i.
(3) T om o I I ,  pàg . 141.
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A benhayán  (1) am plía  bas taa te  las noti­
cias referentes a  la  rebelión en S anta  María 
de A lgarbe, no sólo ampliando algún tanto 
lo que dice Abenalja tib  respecto a  Abubé- 
quer ,  a  quien l lam a Béquer, sino dando 
tam bién  noticias de su padre  y de su abuelo.

Dice asi; «Béquer, hijo de Yahya, hijo de 
Béquer, se estabieció en  S anta  M aría  de U  
cora de Osonova, fortificándola y poniendo 
en  e l la  puertas de h ierro , forradas de obra 
admirable?: tenia administracióo, provisio­
nes y g e n te  valiente, dándose el tono que 
Ibrahim  Abenháchaoh (en  Sevilla): ten ia  
consejeros, secretarios y un  siervo e n c a r ­
gado de todo lo que e s tab a  bajo su obedien­
cia, con el hospedaje de los forasteros, de 
modo que el v ia jan te  se encontraba seguro 
como en tre  los suyos.

(Su padre) Yahya, hijo de Béquer, hijo de 
Zádlaf, fué quien se rebeló en la  cora de 
Osonova: su abuelo Zádlaf  era  ageml (espa­
ñol o cristiano), c l iente de Béquer Aben- 
náchad , en honor del cua l llamó B équer a 
su hijo.

Y ah y a  se rebeló con los muladies en tiem-

(1) M s. c itado , fol. 11 v .
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po de Moháraed, apoderándose do Santa M a­
ría: muerto ól, le sucedió su hijo (Béquer), 
que manifestó deseos de volver a  la obedien­
cia, entablando negociaciones con el em ir  
Abdala, que le dió el mando de su ciudad, 
fijando su residencia en Siives en medio de 
la cora o distrito: (Béquer) permaneció en la  
alianza de los muladies y achemies, separado 
de los árabes, siguiendo la conducta de la 
gente del Gallego, señor de Badajoz: así 
permaneció hasta su m u erte ,  acaecida al 
principio del reinado de Abderrahman(III).»

Al rebelde de Beja, a quien Abenaljatib 
llama Abdelinélic Abenabialchauad, Abena- 
dar! le l lam a Abdelmóiic Abenabialchamaa, 
y añade que tomó por corte a  Beja, de la que 
se había apoderado, fortificándose en el cas­
tillo de Mértola, muy fuerte  y bien provisto; 
Abdelrnélic estaba aliado por este tiempo 
con Abenmoruán, señor de Badajoz, y Aben- 
béquer de Osonova, unidos contra quien les 
hiciese la contra (oág. 140).

Abenhayán (1) dice lo mismo que «Abena- 
darl respecto dei rebelde establecido en Beja, 
con la  única diferencia de llamarle como

(1) Ms. do  la  B ib l. N tc io n a l, d . 5085, fol. 11 v.
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Abenaljatib, Abdelmélic Abenabichauad: 
tampoco fija fecha a  estos sucesos».

Hacia esta fecha próximamente puede su­
ponerse que se refiere la m uerte  de Abde- 
rrah tnan  Abenmeruán de Badajoz; — el nom­
bramiento de su hijo Meruán p a ra  reem pla­
zarle  en el m a n d o ; - y  la muerte de éste alo& 
dos meses, seguida de los sucesos que se han 
consignado anteriormente a continuación de 
hecho.s que corresponden al año 265.

Año 285 (de 28 de Enero de 898 a  17 d& 
Enero de 899).

Abenadarí (1) y Abenhayán (2) nos dan 
noticia de que «en el año 285 Abás, hijo d& 
Abdelaziz, salió de expedición con tra  el cas­
tillo do ¿Alburquerque? (3) y Monte de Alba- 
ranis, dando muerte a  Abenyámin y Aben- 
manchul, cuyas fortalezas tomó».

(1) Tom o II ,  pá" . 143.
(2) Ms. do la  B ib l. N ao ional, n .  6085, fo l. 93 r .
(3) E s m uy  p rob lexuá tica  la  c o rro sp o n d o n c ia  d a l

n o m b re  o coa ¿Aiburquerque?: D ozy

c rey ó  q u e  ora  Caracuey, lo q u e  parece  ao o p tab lo  p o r  l í t  
g ra fia ; poro no c reem os q u e  huya de e s ta r  ta n  d is ta n te  
de  M érida y  B adajoz, s eg ú n  la  re fe re n c ia  q u e  se  h a ce  
a n te r io rm e n te .
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Año 286  (■({« 17 de Knero de 899 a  7 d e  
Eaero de 900).

Se ha dicho antes que, muerto M eruán^ 
hijo y sucesor de Abderrahmari A benm eruá i i  
el Galleg-o, hacia el aüo 278 a  los dos m e ses  
de la muerto de su padre, el emir A b d a la  
dio el mando de Badajo/, a  dos g’obern a d o ­
res: éstos se pusieron pronto en desacuerdo, 
y el uno nia*^ó al otro, quedándose solo en  ©1 
mando y probablemente se dec lararla  i n d e ­
pendiente, al menos de hecho; pues a ñ a d e  el 
autor que en el año 286 el em ir  A b ia la  e s ­
caló la ciudad y mató al rebelde, a p o d e r á n ­
dose de Badajoz.

Año 288  (de 26 de Diciembre de 900 a l  16 
de Diciembre de 901).

A diez por andar  del mes de racheb de e s t e  
año, o sea  el día 10 do Ju l io  del año 901, 
se daba jun to  a  Zamora un a  batalla  é n ­
tre  muslimes y cristianos, batalla  conocida, 
según dice Abenhayán, por el d ia  de Z am ora :  
el ejército musulmán derrotado en este t e ­
rrible encuentro, no era de tropas de C ór­
doba, sino de voluntarios d é l a  fe, que f a n a ­
tizados por un santón musulmán, como d i ­
ríamos hoy, se proponían an iqu ila r  a  los 
cristianos: de es ta  campaña que  raencionan
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nuestros autores cristianos, da noticias m in u ­
ciosas Abenhayàn, las cuales ya aprovechó 
Dozy (1).

De esta campaña sólo interesa a  nuestro 
propósito el indicar que runchos o la  mayor 
p a r te  de los voluntarios procedían de Mè­
n d a ,  Badajoz y Toledo, reglones que ocupa­
das en g ran  p ar te  por berberiscos, parece 
es taban  más predispuestas a seguir las  p re­
dicaciones de los santones o profetas, como 
llama el Cronicón de Sampiro al causan te  de 
esta hecatombe.

Aúo 802  (de 27 de Julio de 914 a  17 de 
Ju l io  de 915).

Según Abenjaldún, (t. IV, pAg. 141) en el 
año 302, el rey de los Gallegos, Ordoüo, hijo 
de Ramiro, hijo de Bermudo, hijo de Frue la ,  
hijo de Alfonso, hijo de Pedro, salió contra 
la f ron tera ,  asolando la  región de M érida y 
apoderándose del castillo de Alauje: en des­
quíte , Abderrahmaii ( I I I )  envió co n t ra  el 
país do Ordoño a  su visir Ahmed, hijo de 
Abda, que lo devastó.
• El Cronicón de Silos, aunque re trasando

(1) M s. n .  5086 do la  B ib lio te c a  N ac io ­
n a l ,  fo l. 9 9 a  1(@.



en cuatro  años ia fecha, parece referirse a 
esta cam pana  de OrdoQo II, pues conviene 
en lo más importante, a  saber, en la devas­
tación de la  provincia de Mórida, en la toma 
del castillo de Alanje, al que llama Ca.tírMW» 
colubri, que los Caldeos, dice, llaman ahora 
Alhanze (1): añade que fueron muertos todos 
los bárbaros que defendían el castillo, lle­
vándose cautivos todas sus mujeres e hijos, 
y botín inmenso de oro, p la ta  y ornamentos 
d e s o ja :  lo que añade lueg'o, que todos los 
moradores de Alárida, con su Rey (léase go­
bernador), salieron hasta  Badajoz con innu­
merables regalos pidiendo la paz, será una 
exageración patriótica (2).

(1) K1 n o m b ro  rnstíH o do .IÍíHi-
corrosi>ondo, o o s  vi ini  tr a d iiro ió n  dol t'nnh-um  i'dI i i -

h r ii.  o v icovorsa; nos iiio lim iiiion a  osto ú ltim o  y  n (jiio

ol n o m b ro  '   ̂ auiHiuo lito ra lm o n lo
[Uiodo t ra d u c ir s o  po r Ciiftlrn iii •n h ih r ii, nada tio iio  <|no 
v e r  con ci<lel»-a, sino quo os ol C it.slilio  ilc A lh a m ii .  un o  do 
los persona.ies m ús in ip o rfm ito a  civio to m aro n  p a rto  
con M uza on la  co n r|u is ta  d e  K spaña.

(2) Esp. Síig , t .  X V II, pAj». ¿-(7: « lír itu r a n u o  roKiii 
su i qu .arto  nb  oxpu"n¡vtiono M au ro ru m  qniesc-cro non 
su stin o n a , p o rao tis  c o m p o n d iis , u l t r a  E m o rito n se in  
u rbom  lio s tilito r  p ro fic is tiir . Sod o t c n s tra n in n ta tu s .
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Año S i l  ( í l  de Abril de 923 a 9 de Abril 
de 924).

Eo lo que podríamos llamar necrología del 
año 311, consig'na Abenadarl (t. I I ,  pág. 195) 
la m uerte  de Abdala, hijo de Mohámed, hijo 
de Meruíin el Gallego, señor de Badajoz, a 
quien m ataron algunos de ios suyos. Este 
tex to ,  que aunque claro en sí, resu ltaba 
ininteligible por fa l ta  de antecedente.s, r e ­
sulta  perfectamente claro al com pararle  con 
lo que dice AbenhayAu (1) que «Abdala, hijo 
do Mohámel, hijo de Aiiderrahman, había 
estado en Córdoba en rehenes y- que el go­
bierno de Badajoz llegó a ól después de su 
abuelo y de su tío»; y efectivamente, hemos

q iiu m  to ta n i P rov ino iam  h o rr ife ro  im p o ta  v a s ta ro t ,  
C ii« trum  Colviliri, quoci mine, a  Clialdíois Alhaitse. no- 
n i in a tu r ,  in v a sit,  In to rfo c t¡sr|\io  quos in ib ì in v e n it  
b a rb a ria , om nes eo ru m  m u lio re s  nt p á rv u lo s  c n in  in ­
m en so  a u r i  e t  a rc o n ti,  se r ico riiin q u o  o n ia m e n to ru m  
p ondero  in  p a tria m  r a p u i t .  C u i om nes K m e rito n se s  
cu m  llof?o eorum  K adalioz  C iv ita to  obv iam  e x e u n te s . 
c u rv i p ro n iq u o  iiacom o b n ix iu s  p o stu lan d o  e t  in n u -  
n io ra b il ia  m a n e ra  o b t i i le ru n t .  Ipse  vero  v ic to r ,  e t 
p rfeda  o n u s tu s ,  in  C am i>ostrum  fio th o ru m  P ro v in -  
c ia m  re v e r t i tu r .»

(1) M s. d o la B ib l .  N ac io n a l do M adrid, n .5085 , fo­
lio  11 r.
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visto que muerto Abderrahm an Abenme- 
ruáu, le sucedió su hijo Meruán, segi’m la 
varian te  de Abenjaldúu eu el Ms. uxim. 5019 
de Pan's, varian te  que ac la ra  a maravilla lo 
que el tex to  impreso no permitía adivinar*.

Año SíO  (de 25 de Febrero  de 928 n 13 de 
Febrero de 929).

Dice Abenaaarl (t. TI, p<ág. 211) que eii el 
año 316 el aleaid (general) Ahmed Abeuelías 
salió de expedición contra ios distritos del 
Algarbe, conquistando sin combatir las c iu ­
dades de Mérida y Santarén ,  cuyos morado­
res se presentaron m ediante el amán, o b te ­
niendo la mayor benevolencia.

Año 8 i7  (14 de Febrero de 929 a 3 de F e ­
brero de 930).

Muerto Abdala Abenmeruán, no sabemos 
quién recogió su herencia del gobierno de 
Badajoz; parece seguro que algún individuo 
de su fam ilia  heredara el cargo, y a  que en 
el año 317 nos dice Abenadarí (i) que Abde- 
rrahmaii salió de expedición contra Badajoz 
para hacer  la guerra  a  sus moradores y a 
Abenmeruán, que era  rebelde: Badajoz buho 
de ofrecer una resistencia muy seria, y a q u e

(t) Tom o I I ,  pftffs. 2U  n 21(>.
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después de veinte días, Abderrahman, sin 
le v an ta r  el sitio, eiiya continuación enco­
mendó a  uno de sus generales, Ahined, hijo 
de Ishac, marchó hacia la parte de Mérida, 
y aunque  volvió pronto a Badajoz, salió lue­
go para  otro punto dirigiéndose a  Beja; el 
sitio de Badajoz debió de continuar con va 
r ia  fortuna, pues indica el autor que hubo 
diferentes encuentros, repitiéndose las vic­
torias  contra la gen te  de Badajoz, de cuyos 
vecinos fueron enviados (a Córdoba) se tenta 
prisioneros, los cuales fueron muertos de­
lan te  del alcázar de Córdoba; sin embargo, 
la ciudad no pudo ser tomada has ta  el año 
siguiente, en el que, causados del largo sitio 
V apurados todos los recursos, los vecinos y 
Abenmernán pidieron el aman, que les fué 
concedido, siendo trasladados a  Córdoba 
Abenmernán el Gallego, su familia y sus más 
valientes soldados, viniendo a ser Badajoz 
desde esta fecha una de tantas coras o dis­
tritos sometidos a  Abderrahman III .

En la misma cam paña del año 317, la rga­
m en te  narrada por Abenadarí, fueron con­
quistada» o sometidas por Abderrahman III, 
Beja y  Osonovc.

Cuando Abderrahman se retiró del sitio
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de Badajoz por segunda vez, encargando su 
continuación al general Ahmed, hijo de 
Ishac, se trasladó a Beja, a la que llegó el 
domingo, principio del mes chumada pos­
trero  (11 de Julio de 929), comenzando inm e­
d ia tam en te  el ataque: habiéndose ade lan ­
tado el principe con precaución hacia Abde- 
r rahm au, hijo de Said, hijo de Málic, que 
es taba en  ella, y habiéndole invitado a  la 
obediencia, el rebelde se excusó poniendo 
dificultades, en vista de lo cual fueron em­
plazadas las máquinas de giterra, y formali­
zando el sitio, murieron muchos de los s i t ia ­
dos: habiéndose derruntbado una de las to ­
rres de la almedina con los que estaban en 
ella, fueron éstos degollados delante de la 
t ienda  de campaña del principe, con lo que 
A bderrahm an y la gen te  de Beja pidieron el 
perdón, que el principe de ios creyentes les 
concedió, sometiéndose ellos; salidos de la 
almedina, fueron trasladados a  Córdoba, 
en trando  el Emir de los creyentes en Beja, 
de la  que  dió el mando a  Abdaia, hijo de 
Omar, hijo de Maslama, mandándole cons­
tru ir  un a  alcazaba p a ra  residencia de los 
gobernadores: la estancia de Abderrahman 
en Beja  fué de quince días.
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Luogo se dirigió a Osoiiova, acatTipando 
junto a ella el iunes a sieti- por an d a r  del 
mismo mes (2 do Agosto de. 929): on al camino 
se habJa apoderado del castillo rio ¿Aluava?

donde encontró riquezas, pro­
visiones y armas pertenecientes a J á l a f , hijo 
de Béquer, señor de Osonova, de todo lo cual 
se apoderaron como botín: luego se presen­
taron mensajeros de Já laf ,  hijo de Béquer, 
manifestando arrepentimiento y prestando 
obediencia...  los de la región rnanife.staron 
g ran  deseo de que Abdcrrahmaii, hijo de Bé­
quer, fuese conservado en su gobierno, pon­
derando su laudable proceder, y el principe 
lo concedió como le pedían, dejándole p ar te  
del tr ibuto  anual...  y de hecho c ier ta  in d e ­
pendencia. casi como feudatario,

Habiendo tomado Abderrahmaa ITI el t i ­
tulo de Emir de los creyentes en e] año 810, 
y sometidos en poco tiempo todos los r e b e l ­
des, que hablan hecho vacilar el trono do los 
Omeyas en los reinados anteriores, puede 
decirse que Ja España musulmana alcanzó 
en estos años la unidad que no había tenido 
antes; pero que había de durar poco, y a  que 
no llegó en realidad a  un siglo.
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Pág. Año.

2í)l { = 816/7) (2), M eruáu hijo del G alle ­
go se alza en Mérida.

2i)'ó {=818/o). Aluaiad rebelde eu Beja: 
vencido y cargado de cadenas.

210 (=825/6). Chábir hijo de MAlic, go ­
bernador, recibe orden do ir contra 
Toledo y Mórida: opera en Galicia.

211 (=826/n). Carta  de Ludovico Pio a 
los de M ènda o Zaragoza.

213 (=828/(i). Rebelión en iMèridn: dan  
m uerte  al vali; enviado un ejército se

(1) [D ada  la  com p licac ió n  do loa sxioosos n  a rra d o s  
on esto  tra b a jo  y  la  vagiionad do la.s fochas, do la s  c u a ­
les pocaií p u e d en  d a rse  com o sofruras. hem os re d a c ta ­
do este  r e s u m e n , en v is ta  d e l c u a l croem os q u e  p u ed o  
vor.se a lg o  rrnis c la ra  la  m iirc lia  do  los sucosos; m e ­
recen  y  n e c e s ita n  e stu d io  e sp ec ia l los tro s  po rsonn jos  
c itados con  m á s  frocuoncia: M ah m ú ii, A bdorraJ im aii 
A b e n m o ru án  y  S a a d ú n .)

(2) E s to  in d ic a  q u e  ol a ñ o  201 de la  h é g ira  c o rre s ­
pondo a  p a r te  do los años 816 y  817 de Je s u c ris to .
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P a g . Año.

someten y t ienen  que entreg-ar reh e ­
nes, pero vuelven  a la rebelión y se 
apoderan del ualí.

9 214 (=8-29-830). El emir va contra Méri- 
d a  con los rehenes, que can jea  por el 
ualí: sin embargo los sitia, merodea 
por el país, y regresa  a Córdoba.

22 214. Abderrahman II va contra B e ja  y 
l a  somete, es taba  en rebelión desde 
Mansur,

217 ( = 882/3). Otro ejército es enviado 
contra Mérlda. L a  sitió, pero se retiró.

217? Sitiada Mérida, muchos huyeron , 
otros fueron muertos.

218 { = 833/4). Un nuevo ejército conquis­
t a  la ciudad, que abandonan la  gen te  
d e  mal vivir  y los revoltosos (en tre  
ellos Mahmud): noticias de éste.

218. Mahmud huye  de Mérida y perse ­
guido y derro tado  se refugia en Mon­
te  Salud.

220 (=885). Algo g rave  en Mérida. El 
em ir  sale de Córdoba, aparen tando  
dirigirse a  Toledo; en C a la trava  nom­
b r a  ualí de el la  a  Abusamaj con quien 
deja  fuerzas, y el emir se ade lan ta  al

9

12

10

23
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Pág. Año,

Algai'bc donde Yaliya el de Mérida 
había engañado a  Suleiraan, hijo de 
Martin, echándole de Mérida: es table­
cido en las cumbres de los montes, el 
emir le sitia en el castillo, y apretado 
Suleimao, huye, cao de su caballo 
y muere.

13 220. Generosidad de Abderrahman con 
los de Mérida, que reconocidos pres­
ta n  obediencia, p- 2.

10 220. Enviado un ejército contraM ahm ud,
abandona  la fortaleza de Monte Salud 
y huye  a  Galicia, pero derrotó a  un 
destacamento que le alcanzó y luego 
a  otro, y siguiendo hasta llegar a  la 
c iudad  del Miño? se apoderó de ella: 
luego la abandonaron, y llegaron al 
país de los cristianos, apoderándose 
de u n a  fortaleza de éstos, en la  que 
permanecieron cinco anos y tres me* 
ses: noticias cristianas de Mahmud.

2 t 223 ( = 837/2) . Expedición de Alualid, 
h .rmano del emir, a  Galicia: e n t ra  por 
Occidente y hace m u c h a s  conquis­
tas.

11 225 (=839-40). En el mes de racheb Al-
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fonao sitia a Mahmud y lo m a ta  y a  los 
suyos (Mayo-Jimio 840).

22 225. Muerte de Mahmud.
24 251 (=S65/g). Abderrahman ben Mer- 

uán  ben Yuniis, ei Gallego, rep re­
senta ia resistencia al poder de Cór­
doba. De él se eacribierou libros que 
no se conservan: 25 Adabí le llama 
Abderrahman ben M eruán  el Galle­
go, p. 26 noticias.

29 254 ( = 868). El em ir  Moháined salió para 
Mérida aparentando ir contra Toledo: 
después de a lgunas etapas torció ha­
cia Mérida en rebelión, por el regreso 
de los expatriados en la rebelión an­
terior; pero la gente,  aunque descui­
dados, se defendieron en la alinedina, 
y habiéndose adelantado el emir,  hubo 
un fuerte combate, y tomado e l  puen­
te, fué destruida u n a  de sus pilastras 
y la ciudad prestó obediencia, salien­
do de ella p a ra  Córdoba como en  reh e ­
nes Abderrahman ben Meruán, Aben- 
xáquir, Makhul y otros; quedó de ua- 
II Said ben Abás, quien m andó des­
tru ir  el muro.
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•255? (=8fi3/n). A benm enián rebelde en 
Badajoz y  Lisboa: expedición del emir 
Mohámed a Galicia.

255? El emir .Mobáined salió contra G a­
licia: Abderrahinan ben Meruóo se 
separa con los m aladies a sus órdenes: 
se va al confín del territorio musul­
mán y hace al ianza con Alfonso.

260? (=87.3/j). Yahya hijo de Béquer beu 
Záillaf se rebeló en la cora de Oso- 
nova: cuándo?; -  antes de 276? en tiem­
po de Mohamed en Santa María: le 
sucedió su hijo Béquer. que hizo pa­
ces con Abdala, que lo dió el mando 
de su ciudad, S an ta  Maria; se fijó en 
Silves, y permaneció en alianza con 
maladies y agemies, siguiendo la con­
d uc ta  de A benm enián el Gallego, se­
ñor do Badajoz.

261 ( = 874/5). Abenm eruán el Gallego 
huye de Córdoba y se apodera del cas­
tillo de Alauje? y se fortifica: el emir 
v a  con tra  él, le s itia duran te  tres m e­
ses y Abenmeruán pide perdón, que 
se le concede y se re t i ra  a Badajoz, 
enfermo: este Abderraham an ben Me-
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ruán  fué el primero de la familia que 
se fortificó en Badajoz y se dió aires 
de Sultán en 261 y le heredaron sus 
descendientes.

33 262 (=875/6). Almondir, hijo del emir, v a
contra el Gallego, q u i e n  abandona  a 
Badajoz y se establece en Alburquer- 
que, donde fué sitiado: con el principe 
ib a  Háxiin, enemigo de A ben rae ruán , 
causa de sus huida.

34 262. En la campaña de este año I láx im ,
engañado por una  noticia d ada  por el 
ual í  de Monte-Salud, creyó ocasión de 
ca e r  contra Saadún  el Romeri, y se­
parándose de) ejército del principe 
tuvo un encuentro con el ejército (de 
Saadiin?) y hecho prisionero de Aben- 
ineruán, que fué generoso con su e n e ­
migo; pero de acuerdo con S aad ú n  lo 
enviaron a Alfonso y hubo de res­
catarse.

36 26... Abenraeruán y Saadún jefes o a l ia­
dos de los muí adíes después de l a  cam­
p aña  del 62.—Retirado el ejército de 
Córdoba, Abenmeruán sale con el su­
yo hacia la cora de Sevilla, y mero-
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deando se apoderó del castillo de T a ­
blada? y habiendo molestado a  N ie­
bla, entró en Osonova, fortiflcando a 
Monte Seco? y consolidó todo el Al- 
garbe.

38 263 (—876/7). El pi'in. her. Almondir sa ­
le contra Mérida. Abenineruán, al sa­
berlo, abandona a Badajoz o Mérida: 
el ejército real sufre derrotas de parte  
de los cristianos aliados de Abenme- 
ruán.

40 264 (=S77/8). Rescate de Iláxim.
41 264. Expedición de Albarré, hijo de Má-

lic, en Galicia: merodeó.
41 265 (:=878/<|). Rescatado Háxim, se hizo

la paz, y Abenmeruán se estableció 
en Badajoz, como independiente?o feu­
datario : rompió con Alonso, quien le 
hizo la  guerra, y se estableció eu A n­
tena? hacia Mérida.

42 265? Cuando Abderrahraan Abenmeruán
se estableció en Badajoz, dejando el 
pais de los cristianos? (de la guerra),  
Saadún, que es taba con él, se rebeló 
en tre  Coimbra y Beja: luego se apo­
deró de Coimbra, declarándose inde-
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pendiente hasta que !e mató Alfonso 
en una  de las g ü e ñ a s .  Noticias de 
Saadiin ben r a t h a  el Soranbaqui?

46 271? (=8B4/j,). .Después de 271 Héxiin
v a  contra Abderrahm an Abenmertiáu 
V le sitia en Montemolln? volviéndose 
pronto a Córdoba.

47 271. Mohémed envía contra Badajoz un
ejército a las órdenes del principe 
Moiidir: Abenrneruén, que se hab la  r e ­
belado, la abandonó, dirigiéndose al
castillo de • '? en e! cual so for­
tificó, y Alinondir incendió a  B a d a ­
joz.

47 272 (=885/8), Abentneruán estaba en  el 

castillo donde fué sitiado y
apretado por ejército del emir: iba 
con el éjercito Abdala, hijo del emir 
ilohémed, acompañado de H áx im .

44 2... Kn tiempo de Mohámed (288 a  278) se 
rebe la  en la f ron te ra  de Mérida y se 
apodera de ésta, Mohámed Abente- 
qu it ,  de la tr ibu  de los Masamudas: 
tropas de Córdoba fueron contra él y 
le sitiaron du ran te  algunos meses, sin



69

Pá^ Año.

rendirle: Abdevrahmau Abemneruán 
de Badajoz, enemistado con Abente- 
quit, auxilió? a los de Córdoba.

44 2... Derrotado Abeuíequit (de Mérida)
por Abderrahman Abemneruán de Ba­
dajoz, pide auxilio a Saadxin, señor 
de Coiinbra?, qu ien  no lo ayudó.

45 27... Abonhafsún so lic itó la  alianza de
Abemneruán en el territorio de su 
mando, pero no la obtuvo; lueg’o m u­
rió Abemneruán en  tiempo de Abdala 
(275 a BOO), sucodióndole su hijo.

IG 27... Desde Monternoliu? Abenmeruán 
hizo una incursión contra Sevilla y 
Fuen te  de Cantos? fijándose lueg'O en 
Monte Salud, donde se defendió con­
t r a  el emir, qu ien  hubo de hacer la 
paz con A benm eruán, que perm ane­
ció en la obediencia hasta la muerte 
del emir Moháined (27B).

38. El emir Moháined entró en arreglos 
mediante confidente: aceptadas las 
condiciones de Abenmeruán (casi in ­
dependencia en Badajoz), el arreglo 
estuvo a punto de romperse por la  in ­
tervención de H ásim , que y a  habla
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saiído con el principe her. con tra  el 
Aigarbe.

48 275 ( = 888/9). Abderrahcüan el Gallego 
pide al emir (Abdala) la confirmación 
del nombramiento de gobernador de 
lo que tenia en su poder de Badajoz y 
su distrito y el emir accedió.

48 276 (=869 890). Habiendo los de Mévida 
Invadido con provecho el territorio  de 
Sevilla, Abenineruán no quiso ser m e­
nos, a pesar de haber  prestado obe­
diencia y adelantándose con six e jérci­
to hasta Mora a tres parasaiigas de la 
capital (Córdoba?), se fijó allí para  m e­
rodear duran te  algunos dias, sin que 
nadie se a trev ie ra  a  oponérsele, y 
conseguido su objeto, so retiró.

51 276, Abdelinélic Abenabialchauad o Abe-
nabialchamaa rebelde en Beja, se for­
tificó en el castillo de Mértola: aliado 
de Abenmevuán de Badajoz y Abenbe- 
quer de O.sonova.

52 276? Muerte de Abderrahman Abenme-
ru á n  de Badajoz; nombrauiieuto de su 
hijo Meruán p a ra  reemplazarle , el 
cttal muere a los dos meses-
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16 276? El emir Abdala? (muerto M eruán a 

los dos meses de mando), nombra dos 
ualíes árabes: la  descendencia de 
Abenmeruán se acoge al castillo de 

quedaban un Meruán y Abdala, 
hijos de Mohámed, hijo de Abderrah- 
man, y otro Meruán, tio de éstos: sólo 
se añade que salieron del castillo y se 
reunieron con los últimos partidarios 
de su abuelo Abderrahman.

49 276? Abdelmélic Abenabialchouad rebel­
de en Becha del Alinagreb.

49 276? Abenmeruán mencionado como re ­
rebelde hasta este año.

49 276? Abubéquer ben Yahya o Béquer 
ben  Yahya ben Béquer, rebelde en 
S an ta  Maria, deí distrito de Osonova, 
que  fortificó, ciándose el tono que 
Ibrahim Abenbáchach en Sevilla.

52 285 ( = 898/9). Abás ben Abdelaziz sale de
expedición contra Alburquerquc y el 
Monte de Albaranis y da m uerte  a 
Abenyámin y Abenmanchul.

53 286 (=S99 900). M uerto Meruán hijo y su­
cesor de A bderrahm an Abenmeruán 
el Gallego, el emir Abdala dió el man-
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do de Badajoz a dos gobernadores, de 
los cuales, prx^nto el uno mató al otro 
y probablemente se declaró in d e p e n ­
diente, hasta que el emir en 286 esca­
ló la  ciudad y lo inaró, apoderándose 
de Badajoz.

53 288 (=900/i). B a ta lla  del día de Zamo­
ra  entre cristianos y voluntarios de 
Mérida, Badajoz y Toledo, fana t iza ­
dos por un santón.

51 300? ( = 912/3). Yahya ben Béquer, r eb e l­
de en Silves, muere a principios del 
reinado de Abderráhinan III.

54 302 { = 914/5). Ordoño, rey do los Galle-
g'os, asola la f ron tera  de M érida y se 
apodera del castillo de Aianje, c. 29. 
El Silense lo pone cuatro años des­
pués.

54 302. En desquite, Abderrahman I I I  en ­
vía contra el país de Ordoño a  su v i ­
sir Ahmed ben Abda.

56 311 ( = 923/4). Muere? Abdala, hijo de 
Mohámed, hijo de Meruán el Gallego, 
señor de Badajoz: le mataron algunos 
de los suyos: otro dice que Abdala, 
hijo de Mohámed, hijo de Abderrah-
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m an, que habia estado en rehenes en 
Córdoba, obtuvo el g'obienio de B a d a ­
joz después de su abuelo.

óT .Bll? Muerto Abdala Abenmeruán, p a re ­
ce que el g'obierno de Badajoz siguiió 
en su familia-

•57 olG {=928 r,). Ei caid Ahmed ben Elias 
sale contra los distritos del Algarbe, 
conquistando sin resistencia Mérida y 
Santarón.

57 B17 (=929-930). El emir sale contra B a­
dajoz, que con el rebelde Abenm eruán 
ofrece una seria resistencia, pues a  los 
vein te  dias el emir encomienda la con­
t inuación del sitio a Ahmed ben Ishac, 
marchó hac iaM ér ida ,y  vuelto aB ada-  
joz, salió luego contra Beja: Badajoz 
no fué sometida has ta  el año s iguien­
te (318).

58 317. Abderrahman III  somete a Beja j
Osouova: al re t i ra rse  de Badajoz por 
segunda vez se fuó a  Beja, donde in ­
vitado el rebelde Abderrahman ben 
Sald ben Málic y  puestas dificultades, 
se formalizó el sitio, y  el rebelde y los 
de Beja se sometieron, y el emir dió
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el mando a Abdala, hijo de Ornar, hijo 
de Maslama.

60 y i7 .  El emir Abderrahman I I I ,  desde 
Beja, y a  sometida, se dirigió a  Osono-

va: en el camino se apoderó de 
castillo donde Jálaf,  hijo de Béquer, 
señor de Osonova, tenia sus tesoros de 
los que se apoderó: luego J á la f  y la 
gente de Osonova prestaron obedien­
cia, y a petición del pueblo, el emir 
dió el mando a  Abderrahman, hijo de 
Béquer, dejándole casi como funda- 
tario, pues le dejó parte del tribnto 
anual-

22 Documento de Lugo del 832? falso o 
apócrifo.



F a m i l i a  r e a l  d e  l o s  B e n i t e x u f i n  (1).

Corta y precaria  fué, principalmente en 
España, la  dominación de los Almorávides, 
llamados como auxiliares por Almotamid de 
Sevilla y demás reyes de Tíiifas contra las 
armas de Alfonso VI; derrotado éste en la 
batalla do Zalaca, el vencedor Yúsuf, en vez 
de acosarle en Toledo, como parecía n a tu ra l  
que lo in tentase  por sí o por sus generales, 
si los cuidados domésticos o de su reino le 
llamaban a  Marruecos de un modo ap re ­
miante, deja  (ie hacerlo, y llamado de n u e ­
vo, a trav iesa  el Estrecho, más para in te rve­
nir y aprovecharse de las rencillas y divisio­
nes de los reyezuelos moros, que p a ra  com­
batir a  Alfonso VI, rehecho pronto de su des­
calabro.

(1) T rab a jo  p u b licado  en  la  Jicvisla de A ragón, n ú ­
m eros d e  M arzo , A bril y  M ayo de lOOii,
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No es mi proposito n a rrar  la historia de 
este periodo, qne en bosquejo queda  hecha 
en libro especial (1); pero habiendo tenido 
necesidad para uno de mis últimos trabajos 
de discutir la personalidad de a lguno  de los 
individuos más importantes de es ta  familia, 
después de los cuatro que ocuparon sucesi­
vam ente  el trono en el espacio de sesenta 
años, aprovechando los datos reunidos en­
tonces, me propongo dar  noticia de todos los 
individuos de la familia que encuentro  men­
cionados en los autores, datos que podrán 
serv ir  para que no se confundan los hechos 
conocidos de unos con ios de otros indivi­
duos de la misma familia, cosa m u y  fácil, 
dada  la variedad de nombres con q u e  a  ve­
ces es designado un mismo individuo, y de 
la  frecuente repetición de unos mismos nom­
bres.

Y ú su f, hijo de T exu fin , el primero y más 
notable de los cuatro príncipes de esta di­
nastía ,  y  verdadero fundador del im perio  de 
los Almorávides, asiste al principio de su

(1) DeciAtncia def^aparición de lo.i .itninríivides en Es- 
pana.— Colección de ICsticlius árabes, tom o  I I I ,  Z a ra  o- 
za., 1899.



desarrollo, du ran te  los reinados de Yahya, 
hijo de Omar, y de su hermano Abubéquer, 
ejerciendo y a  en este tiempo (de 448 a  480 
de la hégira) una iuíiueiicía tan  preponde- 
rantOj que los autores cuentan  generalmente 
su reinado desde el ano 450.

Yúsuf hab ía  nacido en  el país de Asahra 
(desierto) en el año 4ü0, según Abenalcá- 
di (1). o en 410, según puede inferirse de 
Abenjalicán. que le supone muerto a  los 
noventa años de vida y cincuenta de rei­
nado.

El Cartcás y otros autores hacen su retrato , 
diciendo que Yúsuf era  proporcionado de 
cuerpo, de color castaño, delgado, de m eji­
llas poco salientes, voz c lara ,  ojos negros, 
nariz aguileña, cabello crespo que le l le g a ­
ba a los lóbulos de las orejas y de párpados 
unidos. Murió el 8 de moharrern del año 500 
(=4 de Septiembre de 1106).

E n tra r  en más detalles seria hacer la his­
toria de este largo e im portante reinado.

H ermanos de Yúsuf; uno o dos son los her-

U) A b e n a le á d i, E l am ia de las citas
acerca dé lo s  sabios que estuvieron en Fez, edición l i to g r a ­
fiada en Fez, pág .
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manos de Yúsuí, de quienes encuentro noti­
cias.

Ábdala, hijo de T exu fin :  de este dice 
AlienjaliciiD :i), en la hiosrafla de Yüsuf, 
que fué et primero que reunió a lo.s futuros 
Almorávides, y Ies ex<-itó a la g u e r ra  hac ién ­
doles concebir deseos de apoderarse del país: 
murió en una b a ta l la  contra los B argaua tas  
y fué reemplazado en el mando por Abubé- 
quer, hijo de Ornar (quizá por Yahya, hijo 
de Ornar). El au tor  no dice que A bdala fuese 
hermano de Yúsuf, y no deja de ser algún 
tanto  raro; pero le llama hijo de Texufin 
[aunque puede traducirse  por descendiente 
de] y ,  por tanto, parece hermano.

Mohámed, h ijo  de Texufin :  le encuentro  
mencionado dos veces, sin que pueda  asegu­
rarse  que se t r a t a  del mistno individuo: el 
au to r  de la obra Alholal almauo:ia dice que 
al retirarse Yúsuf del sitio de Aledo, envió 
un ejército hacia la parte de Valencia, po­
niendo al frente de él a M ohámed, hijo  de

( 1 ) Muertcn df Uis Jii'iiiJn-C-t ilnslre^,

por .A.beiijiiiicáii, od ic ió ii dol Cairo, ¡liio 12!>9 ')o lii lié- 

g ira , tom o  I I I .  pás.'- I h ' y s ig .
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Texafin', no dice que fue ra  hermano de Yu­
suf (1), y puede sospecharse que no lo fuera, 
ya que figurando tre in ta  años antes como 
general o jt-,fe de im portancia el em ir Abu- 
béquer S ir , hijo de Mohámed, hijo de T exu -  
fln, y suponiendo que en 454 tuviera unos 
veinticinco años, el padre Mohámed tendrJa 
por lo menos cuarenta y en  la  fecha de qu e  
se t r a t a  se tenta  o más; y si es verdad que no 
hay inconveniente en que u n  general en  v e r ­
dadero activo servicio te n g a  setenta años, 
no deja do ser un poco raro .

La. segunda mención que encuentro de 
este personaje, consta en la inscripción se­
pulcra l del que supongo nieto suyo, Abumo- 
hámed S ir , hijo del em ir Ahubéquer (Sir), 
hijo de (Abubéquer) M ohdmed, hijo de Te- 
x u f ín  (2).

El em ir  Abubéquer S ir , h ijo  de Abubéquer 
Mohámed, hijo de T e x u fin :  de este persona­
je, el más importante sin d u d a  de los que  a 
las^órdenes de Yiisuf intervinieron en la

(1) U ozy , Lnc.i iJt AlihadUiia, to m o  I I ,  pág. 203.
(2) fu b lic .'tm o s  d icha  in 8 c rip o i6 n  sep u lc ra l eii el 

fínUiin l i e  ta  Real Academia de ¡a  líisloria , tom o XTiI, c u a ­
derno  d e  J u n io ,  J u lio  y  A gosto  d o  1902.
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conquista de España  por los Alinoravicies, se 
encuentran  bastantes noticias en los au to ­
res árabes, no todas aceptables, y algunas 
de las más importantes quizá debamos a t r i ­
bu ir las  a  su hijo.

En el año 4ó3 de la  hégira (26 de Enero 
de 1061 a  14 de Enero  de 1062), cuando Ahií- 
héquer, hijo de Ornar, nombró a su primo Yú- 
.s'íí/’gobernador del Almagrib, entregándole  
en realidad el mando supremo, Yúsuf pasó 
rev is ta  a las tropas almorávides en  número 
de cua ren ta  mil, y eligiendo cuatro  c a p i ta ­
nes d e  su confianza, dió a  cada uno de ellos 
el mando de cinco mil hombres: uno de estos 
cua tro  capitanes e ra  S ir , hijo de Abuhéquer 
él L am tun i: e,on la  cooperación de estos cria- 
tro capitanes Yúsuf somete en poco tiempo 
la  mayor parte del territorio de las tribus 
bereberes, resistiéndose unas, y reconocién­
dole sin resistencia otras ( 1).

Bu el año 467 (de 27 de Agosto de 1074 a 
15 de Agosto de 1075), Yúsuf divide el go ­
bierno del Almagrib en  varios distritos, d an ­
do a S ir,  hijo de Abuhéquer, el mando de las

(1) C artá '-, pág . 8.*?.
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ciudades de Micnesa y de los países de Me- 
quelala y Fezàti (1).

H as ta  la bata l la  de Xalaca no encuentro 
nuevas noticias referentes a nuestro em ir  
Sir: e a  ella tuvo una participación im por­
tante; pues iniciada la batalla  y ñaqueando 
la división do las tropas españolas de los di 
ferentes reyes de Taifas, mandadas por Ai- 
raotamid de Sevilla, Yiisuf envió en su a u x i ­
lio a  Sir, hijo de Abubéquer, al frente de las 
cabilas del Almagreb, Zenetas, Masamudas, 
Gomeres y demás tribus bereberes, y Yiisuf 
se dirigió al campamento de Alfonso con los 
lamtunas y  almorávides, prendiéndole f u e ­
go, e s t ra ta g em a  que le valió la victoria; 
pues el ejército cristiano, por correr a de fen­
der el campamento, se desorganizó (2); esto 
sucedía el viernes 12 de racheb del año 479 
de la hég ira  (23 de Octubre de 1086) (3).

D uran te  el sitio de Aledo por Yúsuf en el 
año 481, surgidas diferencias y grande e n e ­
mistad en tre  AIraotainid de Sevilla y el rev  
de M urcia Abenabdelaziz, ios dos únicos r e ­

tí) Cartás, pág. 91.
(2) C a r tá s .  p ég . 95.
(S) P a e d o  ve rso  p a ra  e sta  feo lia , Colcfíción de EsUidio« 

úra’.e -, to m o  I I I ,  pAg. 2 ^ .

6
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je s  de Taifa-s que hab ían  acudido al l la m a­
miento de Yúsuf en esta segunda venida a 
Alandalus, Almofamid consiguió indisponer 
a  Yúsuf contra Abenabdelazi/-, hasta  el ex ­
tremo de mandarle prender, orden que e je ­
cutó nuestro 8ir í^en el texto ^  hijo de 
Abubéquer, quien prendió al de Murcia, en­
tregándolo a Alraotamid (Cartás, ú9), de 
cuyo poder consiguió evadirse.

Én el año 48B, vuelto  Yúsuf a Marruecos, 
en el mes de ram adán  después de su tercera 
ven ida a Alandalus, eiiMa cual destrono a 
los reyes de G ranada  y Málaga, Abdala y 
Temim, hijos de Boloqufn, resuelve sin duda 
a r ro ja r  la máscara, y organizando nuevos 
ejércitos se propone destronar a todos o a  la 
m ayor  parte de los reyes do Taifas; trasla­
dado a Ceuta, desde allí euvia a Alandalus 
un  fuer te  ejército a  las órdenes de Sir, hijo 
de Abubéquer, y de otros capitanes-, dándole 
instrucciones, pero sin decirle na,da acerca 
de Alinotamid de Sevilla, con quien seguía 
en  buenas relaciones, de modo que Sir  creía 
que el de Sevilla saldría a  recib ir le  como 
amigo (1); pero no sólo no lo hizo, sino que

(1) C artá s, pág . lO O .-A b o n alab a r, a p u d  D o zy , íoci 
rfe Abhadidis, tom o I I , p á g . Hl-



se preparó a la defensa; en virtud  de cuya 
ac titud ,  Sir, bajo su responsabilidad o con­
forme a  instrucciones de Yúnif, intimó a Al- 
motainid que entregase el país, a lo que, n a ­
turalm ente ,  se negó (1).

Antes de estrechar a  Almotaraid en Sevi­
lla, Sir, según algunos autores, conquistó a  
J a é n ,  Córdoba y demás fortalezas de Almo- 
tam id por medio de su capitáu Bata, que en ­
tró  en Córdoba el miércoles 3 de safar  (2) 
del año 484, y antes de fln de mes se había 
apoderado de Baeza, Uboda y Segura, no 
quedándole a Abenabed más que Carmena 
y Sevilla (Cartas, pág. 100).

E l au to r  anónimo de la oht& Alhólal al~ 
m a u x ía  cuenta de otro modo .la conquista 
de estas poblaciones, pues indica que Yúsuf 
desde Ceuta envió cua tro  ejércitos:-—el pri-

(1) N o  e stán  co n fo rm es los a u to re s  re sp ec to  a  la  
c o n d u c ta  de  Y ú su f con A bon ab ed  de Sevilla : u n o s  su ­
p o n e n  q u e  le  h ab la  o frec ido  a m is tad  y  que e s ta b a  d is­
p u e s to  a  no  fa lta r  a  su  p a la b ra ;  pero q u e  a n te  e l desvío  
d e l d e  S ev illa , que co n cib ió  sospechas m u y  fu n d a d a s , 
h u b o  d e  tr a ta r lo  com o  a  los dem ás.

(S) S eg ú n  A b en alja tib , apu il Doay, ZoeiS« Ahhadidis, 
to m o  I I ,  pág . 178, C órdoba, fu é  tom ada  en  c h u m a d a  
p o s tre ro  p o r  U ohám ed  A benalhao li.
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liu'i-o a Jas órdenes de su primo (era sobrino) 
el emir Sir, hijo de Abubéquer, con e! encar­
go de sit iar  a Aimotamid, mandándole- que, 
una  vesi terminado este negocio, se dirigiese 
contra el territorio de Almotauáquil Aben- 
alaftas; al frente del segundo ejército puso a 
Abdala Abenalhach, con orden de s i t ia r  a 
A lfa tah  Almamún, hijo de Aimotamid, que 
estaba en Córdoba; un tercer ejército a las 
órdenes de Abuzacaria Abenuasinu recibió 
el encargo de destronar a Almotasim de Al­
mería, y  por fin el cuarto, a las órdenes de 
Charur el Hoxani debía operar con tra  Ye- 
z id A rrad i ,  hijo de Aimotamid, que es taba 
en R onda (1): partieron efectivamente los 
cuatro  ejércitos, quedándose Yúsuf en Ceu­
ta  u esperar los acontecimientos.

Tomada Córdoba en chumada postrero por 
B a ta  o quizá por Abuabdala Mohámed Abe­
nalhach  en safar de este afioiSá, p a re ceq u e  
el rey de Sevilla, viémloso ya amenazado 
muy de  cerca, concluyó alianza con Alfon­
s o ,  quien envió en su auxilio 20.000 jinetes 
y 40.000 infantes, al decir del Cartás (pági-

(1) A p u d  Dozy, Loci de A nadiáis, tom o I I ,  pá-iP- 204.
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Di! 95) (1), contra quienes Sir envió a  su en ­
cuentro a Ibrahim, hijo de Ishac el Laintu- 
ni. al f rente de solos 10.000 jinetes elegidos, 
quienes derrotaron cerca de Almodovar al 
ejército de Alfonso. Según un texto de Aben 
cardabús, Sir había tenido ya un encuentro 
con los cristianos mandados por Albar-Fá- 
uex(apud  Dozy, Abb., tomo II, página 26). 
Sir pudo apretar el sitio de Sevilla, de la 
que 80 apoderó el domingo a 10 por andar, 
o sea a  20 de racheb del año 481, a  los cinco 
meses de la toma de Córdoba (2).

Meses antes, el sábado 17 de rebi primero. 
Sir se habla apoderado de Carmona (Car- 
tás, 100), y con esto y la derrota de los cr is­
tianos habla quedado en condiciones de ap re ­
ta r  el sitio de Sevilla.

T erm inada la sumisión de Sevilla, el emir 
Sil-, hijo de Abubéquer, se dirigió contra Al­

ci) A no ii.iiri, ap iid  Do^iy, Ahhadidi», tom o  I I ,  pàg i­
na 163.

(2) A d ab i, DibUothMa Arahico-hiapana, to m o  I I I ,  p à ­
g in a  32. A n o u a iri, apud  D ozy, LoddeAbbadidi.t, to m o l i ,  
p à g in a  136; A b o n a lja tib , on la  m ism a  o b ra , to m o  I I , 
p á g in a  178; o tro s  a u to re s  (el C artá^ , pág . 101) fijan  el 
d ia  22 d o m in g o , pero  e l ‘¿Si faé  m arte s .
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mf'ría, ¿egiin Abenaiatir  (1), aunque, como 
hemos dicho con el au to r  del Alliolol alraau 
xia , la misión de des tronar  a Almotasim h a­
bía sido encomendada al tercer cuerpo de 
ejército, mandado por Abuzacarla Abenua- 
sinu.

Tom ara o no p a r te  en la sumisión de A l­
mería, y nos inclinamos a  esto último, Sir 
emprendió pronto la segunda p ar te  de la 
misión que le habla sido encomendada de 
destronar al rey de Badajoz Omai' Abenal- 
aftcis, por más que éste le habla ayudado 
contra e l  de Sevilla, y tornada ésta se habla 
vuelto a  su reino, sin pensar, según parece, 
que iba  a ser tra tado con más dureza que su 
rival Almotamid; pues si és tefué desposeído 
de su reino y llevado prisionero a  Agm at 
p a ra  permanecer en prisión hasta su m uer­
te, Omar filé destronado y luego muerto 
ju n ta m e n te  con sus dos h’jos Alfadal y Ala- 
bás, sin más consideración de parte del ven­
cedor que la ele concederle ver la m uerte  de 
sus hijos para acrecen ta r  con el aum ento de 
sufrimiento el mérito do su resignación (2).

(1) A p u d  Dozy, Loci de Ahhadidis, tom o I I ,  p á g . 4-1. 
(á) A p u d  Dozy, Loci de Ahhadidis, tom o I I ,  p&g. 44.
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Con la  toma de Badajoz por Sir los almo­
rávides quedaban dueños de la parte occi­
den tal de la España musulmaua, y en la  p a r ­
te  oriental,  seg'iin Abencardabús (1), e ran  
ya dueños de Almería, Murcia, Denla y J á  
tiba, de las que se hab la  apoderado Mohá- 
med Abenaixa (de quien se tratar<á luego), 
auuque este aserto ex ig irá  discusión espe­
cial, pues al menos en todas sus partes no es 
exacto.

B as tan te  tiempo después de la sumisión 
de Sevilla y Badajoz por Sir, y estando éste 
en Sevilla, sin que pueda fijarse el ano, se 
rebeló en  Arcos Abdelchabar hijo, de Almo- 
tainid, y sin duda hab la  reunido bastantes 
partidarios, pues se defendió duran te  algu­
nos meses contra las fuerzas de Sevilla, m a n ­
dadas por Sir, y aun de.spués de su muerte, 
ocasionada por nna  (lecha que contra él 1mi- 
zó un arquero, los suyos se defendieron por 
algxiu tiempo hasta que por fin hubieron de 
en tregarse  (2).

D ada la fecha de este acontecimiento, que

(1) A p n d  Dozy, Loci de Ahl>adi(U/i, tom o  I I ,  )>ág. 27.
(-2) A b e n jacú n , apud  D ozy, Loci de Ablxtdidis, to m o  I, 

p á g in a s  64 y  149.



podeinos referir hacia el año 49ü, ning'Uüa 
noticia encuentro que se refiera al emir Sir 
has ta  el año 504. en que según el Cartás 
(pág. 105) se apoderó de Sautarén, Badajoz, 
Portueale  (Oporto), Evora, Lisboa (1) y todo 
el país de) .\lgarbe en el mes de dulcada, 
dando cuenta inmediatam ente al príncipe 
de los muslimes Ali, hijo de Yúsuf. El autor 
ánade a  continuación que Sir murió en el 
año 507 en Sevilla, donde fué enterrado, en ­
trando  a  ocupar el gobierno de Sevilla Mo- 
hámed, hijo de Fátiina, quien a su vez murió 
en el año  510.

El p a r te  oficial de la toma de S an ta rén ,  
escrito en  estilo muy alambicado por el poe­
t a  Abenabdúo, nos ha sido conservado por 
Abdeluáhid el de Marruecos (pág. 99 de la 
edición Dozy).

L a  tom a de S an ta rén  por el emir Sir está 
confirmada por los Cronicones de Lisboa y

(1) A lg-unos de esto s  nom bre.s  e s tá n  m a l e sc r i to s  en 
e l te x to  im p reso , poro n o  cabe  d uda  re sp ec to  a  su  co­
r re s p o n d e n c ia : on e l te x to  d e l h is to r ia d o r  m o d e rn o  
A h m ed  A n a s ir i  se leo lo  m ism o  q u e  en  e l C a r tá s ,  pero  
s in  la s  e r ra ta s ;  tom o I ,  p á ^ . 126. {Sospecho q u e  e n  M a­
rru ec o s  c irc u la n  tex to s  d e l C(vrtás m ás  c o rre c to s , q u e  
e l q u e  te n e m o s  im p reso  e n  E u ro p a] . .
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.Coimbr¿i, leyéndose en el primero:
1149 R ex  Cyrus cepit vSantarem sept. Kal. 
lunii» (1): el de Coimbra dice lo mismo, con 
la v a r ia n te  de un día y e r ra ta  en la  era, que 
ya advirt ió  el editor; «Tu E ra  1119 (jege 
1149j pressa fuit Ciuitas Saucta  Ereue a Re­
ge ('ir V i l l .  Kal. íunii» (2).

1.a fecha que a la torna de Santarén  asio'- 
nau los autores árabes citados, coiuride con 
la que dan  los Cronicones con más precisión, 
pues dicen que fué en 25 ó 26 de Mayo, y el 
raes de dulcada del año 504 comprendió d e s ­
de 11 de Mayo a  9 de Junio  de l i l i .

El emir Sir, hijo de Abubéquer, de quien 
estamos tratando, ¿era primo o sobrino ca r ­
nal do Yúsuf, hijo de Texufin? Hasta hace 
poco era  imposible resolver esta cuestión, 
ya que de los autores conocidos uno le supo- 

, nía primo y otro sobrino carnal:  hov, g r a ­
cias al descubrimiento de la  lápida 'sepul­
cral de u n  hijo suyo, no cabe duda que el 
llamado emir Sir, hijo de Abubéquer, e ra

(1) Chronicon Lusitaitum, Esp. Sag., tom o  X IV . p á ­
g in a  420 de la  seg u n d a  ed ic ión .

(2) Chronicon Cunioiibrieenae, Eap, Sag,, tom o  X X I lI i  
p ág in a  331.
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hijo d« Mohámed, hermano de Yxisuf (1).
Ábum ohám td S ir ,  h ijo  del em ir  Abubé- 

quer, hijo de M ohámed, hijo de T exu fiti, de 
qu ien  nos da noticia la  lápida sepulcral des­
cub ie r ta  en Córdoba, y que murió a l  tnedjo 
dio d ía  del domingo 22 de xaabáu  del aüo 
517, e ra  personaje de la  familia real comple­
ta m en te  desconocido, o quizá más bien con­
fundido o englobado con su padre ,  respecto 
de cuyos hechos nos ocurre la  duda de si se 
h ab rá n  atribuido ai padre parte  de los he 
chos del hijo, y nos fundamos en lo siguiente.

(1) P u b lic a m o s  e s ta  in so ripc ió ii an ©1 DolcUn de la 
Real Academia de la H istoria, tom o  XLT, pftg. 142 y  s i­
g u ie n te s .  A pro v eo h ao d o  la  o p o r tu n id a d , h a re m o s  una 
re c tif ic a c ió n  q u e  en l a  le c tu ra  de  u n a  p a la b r a  nos ha 
p ro p u e s to  el De. Sey.bold, d is tin g u id o  a ra b is ta  e  h is ­
p an ó filo  d e  la  U n iv e rs id a d  de T u b in g a . D onde  con
d u d a  le im o s  e l D r. Seybold  s u p o n e q n e  debe

le e rs e  on c u y o  caso  e l s ign ificado  es  m u y  n a ­

tu r a l ,  d ic iendo  q u e  S ir  había muerto al medio dia del do­
mingo, en  ves do s u p o n e r  q u e  h a b ía  m u e r to  d e  a lg u n a  
e n fe rm e d a d  esp ec ia l, c u y o  s ign ificado  n o  co n sta se  en 
lo s  D ico ionario s : la  le c tu r a  p ro p u e s ta  e s  m u y  acep ta ­
b le , a u n q u e  lo re to rc id o  d e l ú lt im o  tra z o  h a g a  a lgún

ta n to  v io len to  e l s u p o n e r lo  y  ra  en v ez  d e  t/r-la- 

in te rc a la c ió n  de u n a  l e t r a  ó oabe sin  v io le n c ia .
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Re.iiiita raro que el emir Sir, hijo de Abii- 
béquer, figure de un modo activo en un  pe­
riodo de más de cincuenta años; pues le v e ­
mos nombrado por Vúsuf como uno de los 
cuatro capitanes o generaíes puestos cada 
uno al f ren te  de ñ.OOÜ hombres en el año -153, 
lomando parto en ios liechos de armas más 
importantes hasta la tom a de Santarán en 
óOd, y  muriendo en 507.

En la m ente de los autores árabes es in ­
dudable que al a t r i b u i r á  Sir, hijode Abubé- 
quor, las campañas y hechos de armas m en­
cionados, añádanle  o no el titulo de ernir, se 
refieren a! personaje que ligara desde el año 
453; pero como tanto él como su hijo se l la ­
maban Si7\ ¡lijo de Ahnbéque7’ (1), no seria 
de ex t ra ñ a r  que los autores árabes hubieran 
confundido dos personajes en uno, y que la 
fecha 507 (jue so da como de la muerte del 
padre, sea la del hijo coa omisión dei num e­
ral diez, equivocación (pie nada tendría  
de extraño, dado que el au to r  equivoca bas­
tantes fechas.

(I) Al e x p o n e r  e s ta s  ideas e n  el tra b a jo  o itad o  (pá- 
íjina  145), en  h iíía r  de Sir. hijo de puso tre s
voces Alihliéijuer s ir .
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P uede  üuestra sospecha apoyarse con la 
consideración de que, dada la importancia 
de los servicios que a  Yúsuf habla prestado 
el emir Sir, es raro que en tiempo de All 
fue ra  relegado a un  segundo luga r  o puesto 
subalterno, al ser nombrado gobernador ge ­
nera l de Alandalus Teiniin, hermano de Ali. 
Tampoco parece probable que hub ie ra  deja 
do de asistir personalmente a la expedición 
m andada por Temim, e! héroe por fue rza  de 
Uelés, ya que su la rga  y probada exper ien ­
cia y el prestigio de su nombre le indicaban 
p a ra  dirigir la expedición, que sólo nom inal­
mente dirigía e! príncipe, pues consta que 
dos de los generales o jefes hubieron de en ­
gañ a r le  para que no abandonara  el campo.

Por estas consideraciones nos parece bas­
ta n te  probable que el emir Abubóquer Sir, 
hijo de Abubéquer, sobrino carnal de Yúsuf, 
y su brazo derecho, debió de morir ai,tes 
que  su tío, y teniendo un hijo en qu ien  coin­
cidían las particularidades de llamarse Sir, 
hijo de Abubéquer, se le confundió con su 
pad re  y que murió en el año 517 como dice 
la  inscripción, no en 507 como dice el autor 
del CartAs, si bien atrihuye esta fecha a la 
m uerte  del padre.
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Quizá al S¿r, hijo, se le designa también 
con otros nombres, (¡ue no están en con tra­
dicción con ios de Abum ohámed Sir, hijo de 
Abubéquer (S ir), hijo de {Abubéquer] Mohd- 
mcd, h ijo  de T exu fin , aunque a de; ir ver­
dad ofrecen a lguna diftcultad: como gober­
nador de Córdoba en ol año ólO, encontra­
mos mencionado un Abuvnhya, hijo (o des­
cendiente) de Texufin: pudiera a primera 
vista suponérsele hijo de Texufin, hijo de A li; 
pero como cuando Alí entró  a  reinar en el 
año 600, ten ía  veintitrés años, resultarla que 
en 510 el abuelo del gobernador contaba 
sólo tre in ta  y tres años, lo que no puede ad ­
mitirse,

Pudiera también suponerse que el g o b e r ­
nador de Córdoba Abuyahya, hijo o descen­
diente de Texufin, nada tuv ie ra  que ver con 
la familia re inan te: imludabiemente que es 
posible; pero como el nombre Texufin en 
este periodo sólo consta de un modo induda­
ble en la familia real, creemos que a  ella 
pertenecía el Abuyahya, proballdad que so 
confirma con la consideración de ejercer ca r ­
go tan importante; pues consta por los a u t o ­
res, y lo inanítiesta expresamente Abenalja- 
tib, que en este período y en el siguiente la
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mayor parte ele los goliornadores per tene­
cían a  la familia reinante: podemos por t a n ­
to sospechar que, además del sobrenombre 
Abumohámed, que le da la inscripción, l le­
vaba también el de Abuyahya, siendo uno 
de tantos casos en que un individuo usaba 
variedad de nombres por los de varios de 
sus hijos que ya tuv iera  o pudiera tener ,  
pu<̂ s l a  cunya se tomaba a veces, s in , o antes 
de tener  hijos.

H i j o s  u k Y ú s u f , h i j o  dk T > x u k í ::.
De seis hijos y cinco hijas encuentro  no ti­

cia en los autores-
Álí, hijo de Y ú m f.  Muerto Yúsuf, le suce­

dió en el mando su hijo Alt por disposición 
del padre, a pesar de, que quedaba descen­
dencia del hermano mayor Abubóquer Sir, 
cuyo hijo Yahya se rebeló en Fe/,; pero hubo 
de someterse pronto.

Nacido Alí en Ceuta en el ano477(l)de u n a  
esclava cristiana llamada Manno {Maño?) y

(I) A-boiijiilirán dioo <|uo nació en ol añ o  490, ))ero la 

docena  es e r ra ta  del cop is ta  por  70, ya  qu e  

y  ij*-'* '■ ^ se confondoii con m uc i ia  facil idad.
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cIe:-,UK‘s M adre de Alhasan (1), at tiempo de 
subir al frono tenia veiutilrt^s años.

Abenah adi, de quien están tomados estos 
datos, diof. que «era h'anoo de color, mezcla­
do con rojo, de talle perfecto, torcido de ros­
tro, de dientes separados, do nariz aguileña, 
ligero de mejillas, de ojos negros y cabello 
caldo». Murió a 7 de raoheb del año 5d7, 
aunque Aheiialcadt dice 531), después do un 
reinado de tre in ta  y siete años (2).

Abubéque.r S ii\ hijo de Y usuf' Ej autor del 
Cartás. al mencionar los hijos de Vúsuf, 
nombra a  Abubóquer (pág. 88), y después, al 
hablar de la batalla de Zalaca. dice que Yú- 
suf después de ella se volvió por la muerte 
de su hijo Abubéquer, a quien habla dejado 
enfermo cu Ceuta (pág. ÍIS), El autor de la 
obra Kitabo alictifa  {3) es algo más explíci­
to, pues dice que cuando Yiisuf se p repara­
ba después de la ba ta l la  de Zalaca a eu-

(1) .ábonalí'adi, pA?. 201.— PU Cartas le Hanin

Cítmra.'%• tam bién  se llam aba .M'ituila
t il  fu>rwo3i f r a .

(2: 1'nra m ás 'iotallo.s véa>.o 1/
de t‘/« Áhiiorín iíies-

(D) Dozy, hoci de AhhaiUdis, to m o  I I ,  piisf. 2H.
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t ra r  en el pais de los cristianos, le llegó 
ca r ta  de la muerte de su hijo m ayor,  so­
breviniéndole por esto gran  daño, pues no 
pudo prescindir de m archar  al lado opuesto 
por causa de este g r a n  infortunio.

Sólo por el autor del Alholal a lm auxia  co­
nozco el nombre propio de este hijo de Yú- 
suf, pues al hablar de la batalla  de Zalaca, 
dice qu e  Yúsuf se volvió por la muerte de su 
hijo Abubéquer Sir (1).

De UD hijo de este Abubéquer Sir, encueu- 
ti’o noticias en los autores.

Yahya, hijo de Abubéquer {Sir) y  nieto de 
Y ú su f, que a la m uerte  de su abuelo es taba 
de emir en Fez, por de pronto no quiso re­
conocer la soberanía de su tío All y se rebe­
ló; pero presentándose pronto Alí al frente 
de sus tropas, y habiendo comprendido 
Y ahya que no podia resistirle, huyó de Fez, 
en tregándo la  a su tio AH, que hizo su  en­
t r a d a  el día 8 de rebia postrero, o sea a  los 
tres meses de la m uerte  de Yúsuf: a ñ a d e  el 
autor,  que se dice que, al acercarse a  Fez, 
AH escribió a su sobrino Yahya, inv i tán d o ­
le a la  obediencia lo mismo que a  los zeqties,

(1) D ozy, Loci de AhbMlidis, to m o  I I ,  p á g . 201.
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y qne habiendo Yahya explorado el estado 
de ánimo de la población, se convenció de 
su impotencia y salió de Fe/., huyendo hacia 
donde es taba  el emir de Tremecén, Mazdali 
a quien encontró en el río Moluva, que se 
dirigía a  prestar obediencia al em ir de los 
m uslim es AH: Yahya contó a  Mandali lo ocu­
rrido, y habiéndole éste salido g ara n te  de 
que Alí le perdonaría, se dirigieron ambos 
a Fez, quedando Yahya oculto hasta obtener 
el perdón, que Alt concedió sin dificultad, v 
prestada obediencia, Alí le dió a elegir entre 
vivir en Mallorca o re t i ra rse  al Desierto, es 
decir, al país de Asahra, desde donde, según 
el mismo autor, salió para  el Hichaz e hizo 
la peregrinación a la Meca; de allí volvió al 
lado de su tío, a quien pidió íe permitiese 
ser de su comitiva y vivir  en la capital o 
corte, Marruecos, como se lo permitió, per­
maneciendo allí algún tiempo; pero habien­
do concebido sospechas de que Yahya se le ­
van ta ra  contra él, Alí le prendió y le envió 
a Algeciras, dónde permaneció hasta que 
m urió  (1).

B astan te  antes de estos sucesos se encuen-

(I) C n rtá e , p ágs. 102 y



tríi ineucionado este Yahya, nieto de \ ú s u f ,  
pues Abenjaldúu (1) y el moderno h is to r ia ­
dor de Marruecos Ahmed Anasiri (2) dicen 
que en el año 493 Yúsuf envió a Alandalus 
con encargo de destronar a los reyes de T a i­
fas, a  su nieto el emir Yahya, hijo de Abubé- 
quer, a  quien se unieron los generales Mo- 
hámed, hijo de Alhach, y Sir, hijo de Abubé- 
quer, quienes destronaron a  todos ios reyes, 
menos a  Almostáin de Zaragoza.

Esta noticia parece equivocada en la  fe­
cha, que debe ser 483, ano en que vuelto  
Yúsuf a  Marruecos después de su te rc e ra  ve ­
nida a  España, dio orden de despojar a  los 
reyes de Taifas, si bien es verdad que  lo que 
añade Abenjaldún y au n  el destronamiento 
de los reyes de Taifas de la parto o r ien ta l  y 
nor te  es posterior, [y pudiera corresponder 
al ano 493].

Otras noticias encuentro que podrían  re ­
ferirse a  este Yahya, hijo de Abubéquer, 
pero qu e  en mi sentir más bien se refieren a 
otro personaje llamado también Yahya, hijo

(1) T om o V I, p á g 8 .187 y  188, y  tom o  I, p ág . 2 i5  do la  
ed ic ió n  d e  A rgel.

(2) T om o  I ,  pág . m .
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de Abubéquor, que, como veremos luego, re ­
sulta  uíeto de AH, no de Yúsuf.

A butdhiv TeTnifii. Al ineucionav el autor 
del Cartás los hijos de Yúsuf, después de Ali 
pone a  Temim, a quien en otros lugares 
llama Abutáhir  Teiniin: sin que el lu g a r  en 
que le menciona pueda tomarse por un indi­
cio de su jnayor importancia respecto a  los 
otros hermanos, qui/sA de ningún otro te n e ­
mos tan tas  noticias de haber intervenido, si 
bien con poca gloria, en hechos tan impor 
tantes: la mayor p ar te  de estas noticias es­
tán  tomadas del Cartás.

En el año 467, al hacer  Yúsuf la distribu­
ción del gobierno de las ciudades v te rr i to ­
rios que dominaban los Almorávides, dio a 
su hijo Temim el mando de las ciudades de 
Agm at y Marruecos, de los países de! Sus y 
de lo re s ta n te  del país de les Masamudas, y 
de los países de Teda la  y Temesna (pági­
na 91), donde probablemente seguía m an­
dando al tiempo de darse la batalla de Zaia- 
ca, pues Yúsuf escribió dando cuenta de la 
victoria a  2'emim Almoiz, gobernador de la 
ciudad (pág, 96), locución
que casi podemos asegurar  que se refiere a* 
gobernador de la capital, que era Marrue-
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eos, y del hecho de dar  a  Temim el titu lo  sul­
tánico de Almoiz, podríamos inferir sin g ra n  
violencia la mayor importancia que en ton­
ces tenía Temim respecto a  sus hermanos, 
incluso el mismo Ali,

Tem im, a  pesar de que por ser de b a s ta n ­
te  más edad que Ali (1) podía asp irar  a  ocu­
par  el trono de su padre , no tuvo inconve­
nien te  en  reconocer la soberanía de Ali, 
siendo el primero en prestarle homenaje, di- 
ciéndonos el autor del Carrás (pág. 102) que 
cuando murió su padre Yúsuf, Ali le envol­
vió con sus vestidos, y saliendo de la  es tan ­
cia, asido de la mano de su hermano A butáh ir  
Temim, anunció a los Almorávides la  m uerte  
de su padre , y habiendo Abutáhir puesto su 
mano sobre la de All, le proclamó, diciendo a 
los Almorávides: levantaos y proclamad al 
emir de los muslimes, como lo hicieron cu a n ­
tos es taban  presente? de los Laratunas y d e ­
más cabilas de los Sanhachas, alfaquíes y 
ancianos de las cabilas, llevándose a  cabo de 
este modo la  proclamación en Marruecos.

(1) A ll te n ia  v e in titré s  a ñ o s  y  T em im  h a c ía  t r e in ta  
y  t r e s  q u e  h ab ia  sido n o m b ra d o  g o b e rn ad o r d e  M a­
rru eco s .
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Al año siguieiito, Ali r.elovô dei cargo de 
gobernador del pals de Almagrib a  su h e r ­
mano Teinim, poniendo en su lugar al caïd 
Abuabdala, hijo de Alhach (pag. 103).

Ai ser relevado Temim del gobierno del 
Almagrib, probablemente recibió el de G ra ­
nada, pues allí le encontramos ai año si­
guiente, cuando hubo de salir al frente de 
la expedición, en la que hizo ei papel del 
héroe por fuerza, gaaando  la batalla de 
Üclés (págs. 103 y 104) {!).

De dos expediciones de Teraicn a  la F ron­
tera superior llevadas a cabo después de la 
cam paña  de üclés, tenemos noticias, aunque 
vagas y sin que puedan fijarse las fe­
chas: ambas debieron ser poco anteriores al 
ano 512, en que fué tomada Zaragoza por 
D, Alfonso el Batallador. i

La más concreta y hoy conocida es la  j  
pedición emprendida con objeto de levantaVflá 
el sitio do Zaragoza, de la cual dicen nues 
tros au tores  que un numeroso ejército man 
dado por el emir Teinim, hermano de Alí, 
llegó a  tres  leguas de Zaragoza; pero que no

<1) V éase  p a ra  m ás  d e ta lle s  n u e s tro  lib ro  TiecaAe.ncia 
desaparición de los Almorávides en Kspaña, p égs. 9  y  2il9_



creyéndose con fuerzas sufieiontes para  re- 
sisiír el ímpetu de los soldados de Alfonso, 
se retiró: de este suceso no se habla en con ­
trado mención ni indicación a lguna en  los 
autores árabes; pero últim am ente la  hemos 
encontrado en A bena labar  (1), quien en la 
biografía de Ali Abenisam dice que tè s te  sa ­
lió de Zaragoza en compañía del predicador 
Abuzaid, hijo de Montiel, y presentándose 
al emir Abutáhir Tetniin, hijo do Yúsuf, le 
hablaron de parte de la gen te  de Zaragoza 
de los preparativos del enemigo para c! com­
bate, y que asustado Ternim con esta noticia 
se re tiró  con los ejércitos, siendo esto la c a u ­
se del éxito  de los cristianos hasta que se 
apoderaron de la ciudad».

Sin indicar fecha, pero refiriéndolo sin 
duda al año 5íl,  hace mención el au tor  del 
Cartás (pág. 106) de u n a  expedición m a n d a ­
da por Ternim para socorrer a  Lérida y Za­
ragoza, sitiadas por Alfonso; habiendo salido 
de Valencia, pues era  valí del Orierite de

(1) T om o I I I  do la  Tecmüa, pág . l l í ,  ms, o s is te n te  en 
e l C airo , d e l  quo ten em o s  co p ia  fo tográfica, d e  cwyo 
co n ten id o  d im o s  cu en ta  a  la  R ea l A cadem ia  d e  la  H is ­
to r ia .  Tom o X X X Il d e l JM eiin, p ág s . 103 y  101.
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Alandalus, y habiéndosele unido con sus 
respectivas fuerzas Abdala, hijo de Mazdalí, 
y Ábu3'ahya ,  hijo de Tesufíu ,  gobernador 
de Córdoba, se dirigieron hacia Lérida, y 
habiendo tenido \w  g ran  combate con Al­
fonso, éste se retiró rechazado y pesaroso 
después de haber empleado todos sus es fuer­
zos en combatirla y de haber muerto sobre 
ella más de diez mil hombres: vuelto Temim 
a Valencia en vista de lo sucedido, Alfonso 
envió a  pedir auxilio a  las extremidades de 
los F, ancos para combatir a Zaragoza, y 
efectivamente, acudieron como hormigas y 
langostas-

Del sitio de Lérida por Alfonso o por el 
conde de Barcelona en este tiempo, no tene­
mos notic ia  alguna en nuestros autores (1), y  
la relación que hace el autor árabe es poco 
creíble en sus detalles, y aun pudiera sospe­
charse que so refiere al hecho <le que a c a b a ­
mos de dar cuenta,

La ú lt im a noticia que encontramos de T e ­
mim se refiere a s u  nombramiento de gober 
nador gene ra l  del país de Alandalus, pues

(1) Decadencia t/ desaparicum de los Almorarídes, p á ­
g in a  260.
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dice el autor (p. Ui6) que, en el año ól5 Ali 
pasó a África (a ia p a r te  opuesta) y dió el 
mandó de todo el país de Alaudalus a  su her- 
maao Temim, el cual siguió en ese mando 
hasta qtie murió, el año 520, viniendo a ocu­
par su puesto el em ir  Texufin, hijo d e  Ali.

Añadamos por fin, como eompleraenlo de 
las noticias referentes a Temim, que estuvo 
casado con Zeinab, h ija  de Jbrah'm, hijo de 
Tifliuit (o como deba leerse), jefe almoravid, 
padre, según parece, del gobernador de Za­
ragoza Abubóquer, hijo de Ibrahim, hijo de 
Tifiluit (1).

E n t re  los hijos de Yiisuf se menciona a  Al- 
moiz. d e  quien sólo encuentro noticia de su 
ex is tencia  y de haber  sido enviado por su 
padre a l  frente de un  g ra n  ejército a  sitiar 
a C euta  antes de pasar  a  poner en ejecución 
el deseo de Almotamid de Sevilla de que v i­
n iera en su auxilio: Alrnoiz sitió a  Ceuta 
hasta  tom arla en el mes de rebla primero del 
año 477, dando cuan ta  inm edia tam ente a  su 
padre Yúsuf, que es taba en Fez haciendo

(1) A b en a lab a r, to m o  I I I ,  m s . fo tografiado , p á g i­
n a  308.—"Véase n u estro  lib ro  Decadencia ij (ieeaparición 
de lot Almorávides, pAgs. 22 y  279.

s
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los preparativos p a ra  pasar a  Alandalus 
(Cartas, p. 93).

Como el nombre A bnoit es título sultAnieo 
con más frecuencia que nombre propio, sos­
pecho que el hecho se refiera a AbutAhir Te- 
inlm, que como hemos visto llevaba ese t i t u ­
lo, y n ada  tendría  de extraño que los a u to ­
res árabes hubieran hecho dos personajes de 
uno, mencionado de diferentes modos.

Ábuabdala {Mohámed), hijo de A ixa . De 
este hijo de Yúsuf encontramos noticias que 
indudablemeuttí se refieren a  él, y o tras  va 
rias más importantes, en las que se le m en­
ciona con los nombres do Mohámed, hijo de 
Aixa, sin que se d iga que era  hijo de Yúsuf.

Abenalabar  en la biografía de Ibrahim, 
otro hijo de Yúsuf, dice (1) que antes de éste 
(hasta 508) habla estado de valí de Murcia 
Abuabdala, conocido por el hijo de A ixa , 
nombrado por su padre  para este cargo al 
principio de la conquista , no habiendo capi­
tá n  que le igualase eu valor, en constancia 
en el traba jo  en pro de la religión, ni en el 
cuidado en la  obediencia; tuvo muchos e n ­
cuentros con los cristianos y fué qu ien  con-

(1) Bfbl. Ar. his., to m o  IV , pAg. 56.
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quistó «1 fuerte castillo de Aledo; desempeñó 
este iimudo hasta el año 508, eu que a  con­
secuencia de haber sido derrotado en la b a ­
ta l la  del Puerto (Congost de i la r to re ll) ,  per­
dió la razón, y fué reemplazado por su her­
mano Ibrahim (1).

Estas son las únicas noticias referentes a 
Abenaixa. eu que consta que fuese hijo de 
Yúsuf. ,

¿ M o h á m e d . h i j o d e  A i x a . e s e i  m i s m o  Abuab-
dala, hijo de Aixay Creemos que si, y que  el 

autor del Cartas, que le llama ;^rr!
y Abencardabús en los textos publica­

dos por Dozy (2) no tuvieron conocimiento 
de que fuera hijo de Yúsuf, pues de otro 
modo es probable que lo hubieran dicho.

Por otra parte, casi siempre resu lta  que 
qu ien  se llama A buab ia la  por sobrenombre, 
t iene por nombre propio Mohómed, y vice­
versa, y, como vamos a  ver, los hechos a tn -

(1) D o la  b a ta lla  d e l P u e r to  t r a ta m o s  p o r  p r im e ra  
vez  on  e l tom o  X L. pAg. 51 y  s ig u ie n tes  d e l BoleHn de 
tó Academia, y  despufes en  Decadenciu y desapar,con de los
Ahnoravides,pkg.21'2.

(3) Dozy, Loci de A m d id is ,  tom o  I I , p a g . 25, y  KecJier- 
ches, segunda  ed ic ión , to m o  I I ,  pfeg?- x x iv  y  x x v .
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buidos a Hchámed, hijo de Aixa. eu p ar te  es- 
tan corao indicados en Abenalabar en el tex ­
to de que nos hemos servido.

Resulta además, que ninguno de los dos 
autores estaban muy bien enterados de los 
acontecimientos en que intervino el Abuab- 
dala Mohámed, hijo de Yúsuf y conocido por 
íi  hijo de, A ix a . ^

Hacia mitad o fines del ano 484, según p a ­
rece, después de la tercera venida de Yúsuf 
a  España y de su regreso a  Marruecos, Mohá- 
med, hijo de Aixa, toma el mando de una di­
visión de almorávides, que conduce a  Mur­
cia, a tacando  a una división de cristianos, 
que es pues ta  en derrota, matando a  muchos 
y haciendo no pocos prisioneros: en seguida 
depuso ai rey de Murcia y marchó a Denla* 
cuyo rey Abeinnocháhid, al aproximarse 
Mohamed, hijo de Aixa, se embarcó, buscan­
do un asilo en la corte de ios Benihamad (en 
Bugia) (1). ^

Cuando Abenaíxa hubo tomado posesión

(1) E s ta  n o tic ia ,  com o a d v ie r to  D ozy, e stá  e t,« ivo- 
cad a  p u e s  on D en ia  re in a b a  S u le im a n , h ijo  de Id ó n d ir 
y  iwoto de A lm o c ta d ir  do Z a rag o za , quo h ab ía  desp o ­
seído  de D e n ia  a  su  y e rn o  A li: de  S u lo im .n , com o re y  
de D enia, h a y  m o n ed as  de los añ o s  181. 48J y  (85 y
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de Denía, fué a visitarle Abenchahaf, oadí 
de Valencia, pidiendo que le acompañase; 
A bena ixase  negó a  ello, alegando que  su 
presencia era necesaria  en Denia, pero le 
dio un  ejército a las órdenes de Abennó,sir, 
y llegados a Valencia dieron m uerte  a  Alcá- 
dir: esto sucedía en el ano -185 (1).

Después de est..s noticias, no muy exactas, 
como acabamos de ver, referentes al Mohá- 
med, hijo de Aixa, sólo encuentro la  mención 
hecha por el Cartás (pág. 101) de que  Mohé-

raed (le llama por
lino de los dos jefes que aconsejaron a  Te- 
mim que no le v an ta ra  el sitio de Uclés. A 
este personaje se refiere Abenaljatib. Manus­
crito Ar. Ac.,  número 34, folio 172 v . ,

en la biografía de cuando
al hablar  del padrastro de éste,

q u iz á  de *93: com o re y  d e  T orto sa  so co n o cen  do lo s  
a ñ o s  484. 488, 489, 491 y  4 9 2 .-V iv o s, o b ra  c i ta d a ,  pá­
g in a  219 y  s igu ien tes .

(1) A loádir fué  m u e r to ,  no  en  e l añ o  485, s in o  « n  47»: 
la  cronologia  de  lo s  ro y e s  de V a len c ia , q u e  d im o s  et» 
n u e s tr a  Numismática, p ág . 276, to m á n d o la  d e  A b e n ja l-  
d ú n .  debe rectiflcarso  p o r  las  m onedas y  los n u e v o s  
te x to s .
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Ya hemos visto que en sucesos porteriores 
e) Mohámed hijo de Aixa, figura como Abu- 
abdala, hijo do Yúsuf, y conocido por el hijo  
de A ixa .

El em ir Abuiehac Ib rah im , hijo de Y úsu f, 
conocido por el hijo de Taayyasta?  
es otro de los hijos de Yúsuf que se encuen­
tra  mencionado en los autores (1).

Queda indicado que Ibrahim reemplazó a 
su hermano Abuabdala en el gobierno de 
Murcia después de la b a ta l la  del Congost de 
Martorell en  el año 508, en virtud del cua l  
desastre Abuabdala habla perdido la razón.

Instalado Ibrahim en el gobierno de M ur­
cia y trasladado, segiin parece, al gobierno

(I) C a r tá s , p á g . 88 .—A lm a c a r i, to m o  II , pág . 759.
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de Sevilla, tocóle d irigir  la expedición que 
terminó en la bata l la  de Cutanda, sufriendo 
una g ra n  derrota con muerte de 20.000 vo­
luntarios (í)

Parece que, caído eu desgracia a conse­
cuencia  de la bata l la  de Cutanda y confisca­
dos sus bienes y aun  los de sus allegados (2), 
se re tiró  a Marruecos, muriendo en el cam i­
no de Segelraesa, donde fuó derrotado de 
nuevo sin que sepamos por quién.

Ibrahirn fué sin duda aficionado al es tu ­
dio, contándonos Abenalabav que, estando 
el em ir  en Murcia, quiso oír las lecciones del 
g ran  maestro Abuali Asadafl, y a cffcto le 
envió su visir dicléndole que deseaba es tu­
diar  bajo su dirección las tradiciones, insi­
nuándole que fuese (AH a su palacio), a  lo 
que contestó: para eso doy las lecciones (me 
siento), y repetida !a insinuación, repit ió  la 
misma respuesta; el visir le rogó después si 
le serla  posible hacerlo en su estancia, y con-

(1) V éase acerca  de la  b a ta lla  d e  C u ta n d a  lo  q-ue 
d ijim o s  en e l tom o  V I I I ,  pág. 3i7 y  s ig u ie n te s  d e l Bo­
letín de la Real Academia de la Historia, y  d e sp u é s  e n  £»e- 
cadencia y desaparición de loa Almorávides, p ág s . 13 y  366.

(-2) Bihl. Ar. his., to m o  IV , pág. 56.
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vino con é¡ en ir después de terminar la rn- 
seüauza de sus discípulos y do levantar la se ­
sión.

Que Ihrahim, hijo de Yúsuf, era hombre -le 
letras lo prueban además las relaciones que 
tenía con los literatos más distinguidos: 
Abenjacán lo dedicó su libro Collares de oro 
nativo, o como dice Abenjalicán (I), lo colec­
cionó con su nombre, y el médico Abdelmélic, 
hijo de Zohar. o sea uno de los Abenzohar", 
escribió para  Ibrahim una de sus obras, t i tu ­
lada: EL ju s to  medio acerca del m ejoram ien­
to d é lo s  cuerpos [2), obra que el autor tey-.o' 
minó en el año 515. •

(1) T om o I I I  de  la  odición  del Cairo, pág . 459.— 
A lm acari, to m o  I I ,  pág . 7.59.

(á) Bihi. A r . his., tom o  IV . p/.g, 616. Como ol tex to  
do e s ta  b io g ra fía  e s tá  p u b lic ad o  conform o al cód ice  
del lís c o r ia l ,  c u y a  Viltima p a r to  os do le tra  m u y  m ala  
y  tex to  m u y  in c o rro c to , y  d e sp u és  hem os te n id o  oca­
sión do  a p ro v e c h a r ,  p o r h a b é rsen o s  fac ilitado  g en ero - 
pam eitto  u n  e x ce le n te  cód ice  q u e  en  e l C airo poeee el 
d is tin g u id o  b ib lió filo  S u le im a n  P a c b á . ap ro v ech am o s 
la o p o r tu n id a d  p a ra  c o rre g ir  e l t í tu lo  do osta o b ra , q u e

.u r,dobo le e rse  s ^ U T  e „  vez do .
Eu ol t í tu lo  do la  o tra  ob ra  d e l m ism o  a u to r  en vez de 

debo leerse  com o consta en H ao h i
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Entre los hijos (le Yúsuf menciona el Car- 
tás a R aqu ia  y Cuta, de quienes no encuen­
tro o tra  indicación, resuitando que no puede 
haber  completa seguridad de si se t r a t a  de 
nombres de varón o hembra: el nombre  ̂
figura en  mis papeletas como nombre de mu­
jer dos veces,nunca como de varón; por ta n ­
to, podemos admitir que se t ra ta  de u n a  h ija  
de Yúsuf; el nombre no aparece nunca 
como nombre propio, y parece que deba  su­
ponerse nombre de mujer, ya que los nom­
bres de varón, si no están anotados todos, 
puede suponerse lo estén la mayor parte ,  su- 
ced ien lo  lo contrario en los de mujer, que 
se citan  poquísimas veces: además la  te rm i­
nación femenina  ̂ nos lleva a  suponerla 
nombre de mujer, aunque  no deje de haber

J a li fa ,  u n e  m enc iona  e s ta  o b ra , poro  no la  o tra : ap ro - 
v o c liando  ol códice dcl C airo , adom&s de q u e  D. J u l iá n  
R ib e ra , n u e s tro  d iscípu lo  y  am igo , c a te d rá tic o  de la  
U nivor.sidad  de Z a rag o za , sacó  exce len te  fo to g ra fia  
de  la  p a r te  in é d ita  del cód ice , noso tros c o te jam o s  la  
p a r te  ú l t im a  do lo  p u b lic a d o , a n o tan d o  e n  n u e s tro  
e je m p la r  las m uchas  v a r ia n te s ,  im p o r ta n te s  a lg u n a s , 
q u e  re s u lta n  desde la  pág . 543 do  n u e s tra  e d ic ió n  h a s ta  
la  644: n o ta s  que po n em o s a  d isposic ión  d e  lo s  a ra b is ­
ta s ,  a  q u ie n e s  in te resen  e sp ec ia lm en te .
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bastantes nombres de varón que llevan  la 
terminación de femenino: ia  particularidad 
de que la  radical no exista en árabe,  
nos podría hacer sospechar que el nombre 
fuera bereber, o bien, quizá mejor, que está 
por i i ^ , p e r o  tampoco así la encuentro como 
nombre propio.

TtTixima hija de Yiisuf. Si de las dos a n te ­
riores no se dan  más noticias que el nombre, 
en cambio de Tomima, de quien no hace 
mención el Cartás al h ab la r  de los hijos de 
Yiisuf, encuentro noticias ctiriosas en dos 
autores, que ponen su biografia, si bien el 
posterior, Abenalcadi, dice que la toma de 
Abenaiabar (en su Tecviila), como os la v e r ­
dad, d ice lo  siguiente:

«Temima, h ija  de Yúsuf, hijo de Texufln, 
hermana de Ali, hijo de Yúsuf, tenia por so­
brenombre M adre de Talha: e ra  perfecta de 
hermosura, sobresaliente de inteligencia; 
celebrada por sus buenas maneras y nobleza 
de carácter :  habitaba en Fez: viòla cierto 
día un  su secretario, a  quien había m a n d a ­
do rend ir  cuentas, y habiendo salido hac ia  
él con este motivo, cuando miró a él, cono­
ció lo que le pasaba, y recitó los dos versos 
siguientes;
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Ella es el sol, su mansión en el cielo; el 
placer del corazón (produce) un g r a n  pé­
same.

Tú  no puedes subir al sol, y el sol no pue­
de b a ja r  a  ti.»

Abenalcadi, después de insertar las mis­
mas palabras, añade: «Hace mención de ella 
Abenalabar  al final de su Libro acerca de 
las m ujeres, y efectivamente t r a t a  de ella 
como de otras mujeres ilustres al fin de su 
libro.»

Puede muy bien suponerse que Yúsuf tu ­
v iera  otros hijos, de los cuales no quedan 
noticias; el sobrenombre o cunya que  lleva­
b a  de Abuyacub, puede darnos a en tender  
que tuvo un hijo llamado Yacub, si bien el 
hecho d e  llevar un sobrenombre de es ta  cla­
se no p rueba  con seguridad que hub ie ra  te ­
nido un  hijo.
*De o tras  dos hijas de Yúsuf encuentro  no­

ticia: de la una Fonnu, consta su nom­
bre y el de dos hijos o descendientes su­
yos; de la  otra no conocemos el nombre, pero 
si el de su marido, y como veremos, quizá el 
de u n a  numerosa e ilus tre  descendencia.

F onnu o Fonu tuvo u n  hijo llamado Ali,
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hijo de Abubéqicer, eoQocido por el hijo de 
Fo?iu: de él sólo sabemos que estaba de go­
bernador en Granada en el año 539 cuando 
Ja sublevación de Abenadha contra los Ai 
moravides, y que murió en la misma ciudad 
d u ran te  el período de revueltas en que in ­
tervienen Abenadha, Abenhud y Abenabu- 
chafar de Murcia (1); como el autor una vez 
l lam a a  A lí hijo de Abtibéquer, podemos s u ­
poner que este último e ra  el nombre del p a ­
dre, Abubéquer, y no sabemos más de la fa ­
milia.

Pocos años antes encuentro citado un 
Mohámed, hijo de Yahya, hijo de Fonnu. g o ­
bernador de Tremecén en el año 533 por los 
Almorávides y que murió en una batalla  
contra los Almohades (2).

Suponiendo que el j> -i del texto sea una 
varian te  del que pone Abenaiabar, ten ­
dríamos aquí un nieto u otro hijo de Fonn; 
me inclino a  creer que fuese un hijo, cuyo 
padre Y ahya  serla el Abubéquer menciona­
do anteriorm ente como marido de Fonu,

(1) D ozy, Notices, pág . 208 y  aig-uieiites.
(2) A b e n a la tir ,  tom o  X, p á g . iOH.
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aunque pudiera entenderse que Vahya era 
hijo de ésta.

De la  o tra  hija de Yúsiif sabemos que  es­
taba casada cou el emir Abubéquer, hijo de 
Ibrahim, Abentifiluít o Tefalut.  gobernador 
que fué de Granada en el año 500 y luego 
de Zaragoza, donde murió dándose aires de 
rey en el año 510 (1).

No indica el autor el nombre de la p rince­
sa, y si que  de ella tuvo un hijo, del cual 
descendía el célebre Y ah y a  (hijo de Alí, hijo 
de Gania?): sospechamos que la célebre fa ­
milia de los Benigania, reyes de M allor­
ca  (2), y los dos hermanos Moháraed y Yahya, 
hijos de Gania, que tan to  figuraron en Alan- 
dalus d u ran te  el reinado de Aii y años des­
pués, procedía de esta herm ana de Ali.

Aunque tuviéramos seguridad de que  los 
Benigania  procedían de la familia de los 
Benitexufln, no podríamos incluir en  este 
traba jo  a  sus individuos, porque lo ha r ían

- (1) A b e n a lja tib , Ihata, p á g . del te x to  im p reso  
d e l to m o  I .

(2) P a r a  la s  n o tic ia s  de  M allo rca  en e s te  p eriodo  
véase  n u e s t r a  decadencia y  desaparición de los Almorávides 
en dSspaña,
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in:icho raás extenso, además de que, casi todo 
lo que de ellos sabemos relativo a E spaña v 
MaUor.'a. lo hubimos de incluir en el t r a b a ­
jo citado.

Hrjos Dií Al í .
El au to r  del Cartás (pág. 102), hablando 

do los hijos de AH sólo c i ta  a Texufin Abu- 
béquer que le sucedió y a  Sir, aunque más 
ade lan te  menciona, como no podía menos 
de suceder, a  Ishae, que tambión llegó a 
ocupar el trono después de la muerte deT e-  
xufín: veremos que además constan otros.

Sir, hijo de Ali. Poco y no bueno es lo que 
sabemos de Sir, hijo de AII y de una esclava 
cristiana llamada Caraar; nombrado prínci­
pe heredero por su padre en  522 (1) y env ia­
do a Alandalus su hermano Texufin,comove- 
resnos luego, o porque no tuviera dotes 
para ello, o porque no se le presentara

(1) A lg ú n  a u to r  dico en 023; po ro  com o o tro s  d icen  
522 y  h a y  v a r ia s  m o n ed as  de  A im orla , M arru eco s  y

S o v illa , en  la s  qu o  y a  f ig u ra  co n  el t í tu lo  do

1 n o  puedo  c ab e r d u d a  re sp ec to  a  la  fec iia  del 
n o m b ra m ie n to , m áx im e  te n ie n d o  en  c u e n ta  q uo  ta m ­
b ién  la s  h a y  d e  e s te  m ism o  añ o  6^2 sin  e s te  t í tu lo ,  con 
e l  cu a l f ig u ra  después h a s ta  ol a ñ o  5!33 en  q u e  m u e re .
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ociisión, el principe heredero Sir no se dis­
tinguió en  cosa alguna sino en la envidia 
que ten ía  del nombre y celebridad de six her. 
mano Tesufin : Abenatjatib  pone en su boca 
estas palabras  conferenciando con su padre 
acerca de esto: «Ciertamente el mando de 
que rae has creído digno, no me eleva en 
comparación de Texufin. asi que él ya  ha 
reunido celebridad y alabanza con exclusión 
de mi y h a  obscurecido mi nombre, inc linan­
do hacia él toda la gen te  del reino, de modo 
que no hay para mí en comparación de él 
nombre n i recuerdo.» Con esto Siv consiguió 
que su padre  acordase destituir a Textifín 
del m ando de Atandalus y le ordenó t r a s la '  
darse a  su  corte (Marruecos): en v ir tud  de 
esta orden. Texiifin salió de Alandalus a  mi­
tad del año 5:il Ó532, y llegado a Marruecos, 
vino a  se r  de ios muchos que estaban a  las 
órdenes de su hermano Sir y a su puer ta  
como uno de sus hachibes; pero no duró m u­
cho tiempo este estado violento, porque Dios 
llevó a cabo la m uerte  del emir Sir de un 
modo denigran te  como
se d irá  al hablar de su nombre, dice el au ­
tor; pero, por desgracia, la biografía de Sir, 
que e! au to r  promete y estarla  en la Ihata,
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qa>* pudiéramos llamar grande, no está en la 
que tenemos, que, como dijimos eu o tra  p a r ­
te (1), es un  compendio de los dos o más que 
sin duda se hicieron de obra tan  importante.

Dozy {2) creyó encontrar un texto que ex ­
plique algo de esta m uerte  de Sir, y efecti­
vamente, el autor del Alholal a lm auxia  dice: 
»Abubéquer se elevó en dignidad duran te  su 
vida ¿y se juzgó un león?, pues era violento 
y valiente: su padre !e encarceló cargado de 
cadenas en Algeciras hasta  que murió su 
hijo (de quién?) o un hijo que tenia (según 
uno de los códices) de e d a l  de diez v seis 
años.»

Este tex to  nos parece muy obscuro y quizá 
no se refiera en su origen a Sir; pues si éste 
murió de diez y seis años en 533, cuando fué 
declarado principe iieredero en 522 lendría 
cinco, y como luego hemos de ver que m uer­
to Sír, Alí tuvo escrúpuio.s y no so atrevió a 
pasar este título a su hijo Ishac, porqué no 
habla llegado a la pubertad, no parece muv 
probable que se hubiera prescindido de esta

(1) Boletín de la Academia, to m o  X V I, pAg, 3P0, y  JJ/¿- 
sión Uist., p á g . 17i.

{2) Loci de Abladidia, to m o  T, páge, 18 y  19 n o ta .
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civcunitaiicia al nombrar a Sir luincipe ho,- 
rodero. A<lemás, de Ins monedas resulta que 
el nombre de Sir (ig-ura en ellas hasta el año 
de fiu muerte, y si hubiera sido encarcelado 
por MU padre, es probable que !c hubiera 
destituido doi titulo de principe heredero, 
como podrían citarse casos, y el mismo AH, 
años despuñs. pensó en destituir a Texufin, 
cuya vida pasarnos a  reseñar.

T e x u fin , hi jo  de AU. Muerto Ali, el segiuí- 
do de los principes de esta dinastia el 7 de 
racheb del año ó;!?, al día .siguiente es reco­
nocido como emir de los M uslimes su hijo 
Texuflu, que, como hemos visto al t r a t a r  de 
su hermano Sir. hal)lasiclo proclamado prín­
cipe heredero a  la m uerte  de òste en el 
año

Dice Abenaljatib (1) haciendo su re tra to  
moral; «era bravo, intrépido, buen jine te  y 
do buena figura, dado a  la vida devota, cu i­
dadoso de las cosas legales, propenso a  las 
prácticas de ios perfectos y a los libros de 
loi m o rid in  (Adeptos); se dice que nunca 
bebió bebida espirituosa, ni escuchó una 
cauta triz ,  ni se cuidó un a  sola vez de las co­

tí) Ihaia, tox to  im preso , to m o  I, pág . 280.
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sas en que los principes se entretíeneii>; y no 
se crea  que por ser devoto y abstinente des­
de sus tiernos años, descuidase las cosas del 
gobierno, que se le encargaron muy pronto; 
pues dió mucho que sentir  a  los cristianos en 
las muchas campañas que contra ellos llevó 
a  cabo, y  como dice el mismo Abenaljatib  
al hab la r  de su en t ra d a  en Granada, «ase­
guró las fortalezas, cerró las fronteras, ex ­
citó los exploradores y se dirigió a  la  expla­
nada  de palacio, donde puso los largos ban­
cos y las garitas, tomándola para a lm acén 
de armas y estancias de los peones; castigó 
a los jefes; construyó e! abrevadero; fabricó 
escudos y tejió cotas de malla; limpió los 
cascos y  las espadas, unió la caballería; 
construyó mezquitas en las fronteras y n n a  
para  si en  el alcázar; fué constante en dar 
audiencia para  enterarse de las injusticias 
y leer los billetes (de reclamaciones), contes­
tando (á ello); escribía la firma (en los docu­
mentos), honraba a  los alfaquies y sabios y 
todas las semanas dedicaba un dia a  la  Ins­
pección*.

Á pesar de sus excelentes cualidades como 
príncipe, el dios É x ito  no le favoreció, en 
especial en los críticos momentos de su exal-
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tacióii al troüo; pues en los años anteriores 
d u ran te  su gobierno en Ahuidalus, más de 
una  vez habia combatido con éxito a los cris­
tianos.

¿Cuándo vino Texufin por primera vez a 
AlandalusV No es fácil responder a  es ta  p re ­
gunta; por el relato que de la .segunda veni­
da de Ali a Alandaius hace la Crónica de Al 
fonso VII, deberla suponerse que Texufin 
asiste a  esta campaña, y después ai regresar 
su padre  a  Marruecos recibe el gobierno de 
Alandaius, pretendiendo el autor de la Cró­
nica enterarnos has ta  de las palabras  con 
que Alí le constituía rey .soó?'e toáoslos re­
yes, principes y  capitanes de la E spaña m u ­
sulmana-, pero resulta  que Texufin, si habla 
nacido, tenia muy pocos años, pues que 
su padre AH contaba sólo veinticinco; Alí 
dió el gobierno de Alandaius a  su hermano 
Abutáhir  Temim, de quien hemos hablado 
antes.

A la muerte de Temim en 520 debemos re­
ferir  la primera venida de Texufin a  E spa­
ñ a ,  constándonos por los autores (1) que

(1) O a rtá s , págs. 106 y  107.—A h raed A n a s ir i,  to m o  1, 
p á g in a  126.
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iimerto Temim, hermano de Alí, en el año 
520 le sucedió en el mando Texufiu, hijo de 
Áíi. quien habiendo pasado a Aiandalus con 
ó.Oi.K) jinetes, salió iiunediatainente contra 
Toledo, uno de cuyos castillos tomó, y, en el 
mismo año, vencidos los cristianos con «;ran
matanza en >— les lomó ;iu cas­
tillos en el Occidente: en los autores cr ist ia­
nos no encuentro  noticia de esta campaña 
de Texufín, cuya importancia probablemen­
te estará exag'erada.

La Crónica de Alfonso VII relicre a  la 
campaña de 'I 'alavera del año 5<i3 parte de 
loque correspondo a ésta dol 520(1), y quizá 
de la sig'uiente del año 522.

Hemos visto al dar el bosquejo biográfico 
del principe heredero Sir, que al mismo tiem­
po en que éste era nombrado para tan alto 
cargo, su hermano Texufín recibía el go­
bierno de Granada y Almería y luego el de 
Córdoba, unido esto a lo que ya tenia, y son 
de notar las palabras de Abeualjatlb, quien 
dice «y pensó dar a su hijo Texufín el go-

(1) Veauleiiria ij ilemparkión de V. 
giiiH
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bíerno de Alandalus, y le dió (pero le dió 
sólo) el gobierno de G ranada  y Almería» (1).

Texufin  se encargó del gobierno de G ra­
nada, adonde llegó el 17 de dulhicha, o sea 
el último mes del año  ó23, como dice Abena!- 
jatib (pág. 281), aunque  suponemos que fué 
en el 522; pues resu lta r ía  muy raro que h u ­
b iera  tardado más do un  año en tom ar po­
sesión, pudiéramos decir, de su reino, y a  que 
en G ranada  tuvo visires, gobernadores y se­
cretarios, entre éstos a l  historiador Abubé- 
q u e r  Asairafí, que escribió una h is toria  de
los Almorávides has ta  el ano 530 y después 
la  continuó (2).

InstaladoTexufín  en  Granada, se ocupó en 
su mejoramiento, siendo afortunado en la 
defensa del imperio, sirviéndole la fortuna, 
que le libró en las guerras  contra los almo­
hades y en los grandes encuentros que tuvo 
con los cristianos, con lo que se ex tendió  su 
reputación, siendo causa, como se ha  dicho, 
de la  envidia de su hermano Sir el príncipe

(1) D ozy , loci de Ahbadidìs, tom o  I , p à g . 18.—Uiflia,
te s to  im p reso , tom o  I ,  pi'ig. 279.

(2) Véaso la  b io g ra fia  de  A sa irafi on la  Ihala , to ­
m o  I I I ,  pAg. 108.
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heredero de su padre, y de que fuera l lam a­
do por éste a  Marruecos eu el año 531.

La única expedición de Texuflu, que e n ­
cuentro c la ra  en los autores Arabes y cris­
tianos, es la llevada a cabo en el año 621, 
diciéudouos Abenaljatib (pAg. 282) que h a ­
biendo salido en raniadáu de este año con el 
ejército de G-ranada y los voluntarios, y h a ­
biéndosele unido el ejército de Córdoba, se 
dirigió al castillo de Azeca del distrito de 
Toledo, que el enemigo había tomado como 
punto de apoyo para hacer daño a  los mus­
limes: reunido un fuerte ejército contra un 
conde muy celebrado, que había en él, 
le sitió, y desplegado el a taque ,  lo tomó a 
viva fuerza, matando a  los que había eu él, 
conservando la vida do su alcaide 
en el texto) FenuAndez y de los caballeros 
que es taban  con él: con esto dió la vuelta h a ­
cia G ranada , donde fué recibido por las g en ­
tes que salieron a  su encuentro, como no se 
habla visto o tra  vez.

Con menos palabras y con más detalles, 
aunque equivocando algo la  fecha, da noticia 
de esto el au to r  de ios A?iales Toledanos (1),

U) K3¡>aíia Nagrada, tomo X X H I ,  pftg, 40.5.



—  12G -

con estas palabras: «Vino el Uey Texfln 
con g r a n  huest de Almoravedes é priso Ceca, 
é priso el Alcaet Tel Fernandez é mató 
CLXXX ornes. Después priso Bargas, é mató 
L ornes. Después vino á  Sant Servand  ó m a­
tó XX ornes. Eva 1166.»

L a  fecha 1123 de J .  C. coincide con cinco 
días del año 521 de la  hógíra, con todo el 
522 y seis días del 52:S, y como hemos visto 
q u e T e x u f ín  no llegó a  Granada has ta  los 
últimos días del año 522 principios de Di­
ciembre de 1128, deberemos admitir que  el 
texto  de los Anales Toledanos está equivo­
cado en la focha.

Tam bién la Crónica de Alfonso V i l  nos 
da noticias detalladas de esta campaña, 
aunque sin fijar la fecha, añadiendo a  lo d i­
cho, que el castillo de Azeca había sido repo­
blado por Tello Fernández, un cap i tán  de 
S a ld a ñ a ,y  que destruido el castillo hasta 
los cimientos, todos los cristianos, casi 300, 
fueron muertos, y Tello Fernández con m u­
chos cautivos filó llevado a  Córdoba, y de 
Córdoba al otro lado del mar, a la casa del 
rey Ali,  et u ltra  non est re.versxis in  ter- 
ram  n a tiv ita tis  suce (1).

(l) iísfjaíla .íiTjríicín, to m o  X X I , p ig ’. i361.
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La desgracia de Telío Fernández y los su­
yos debió de impresionar mucho al em pera­
dor,ya que en varios pasajes de la Crónica se 
invoca el recaierdo de lo sucedido en Azeca, 
para exc i ta r  a  tomar venganza de ello.

Del año 525 nos indica Abeualjatib una 
campana de Texufln, diciendo sólo que en el 
mes do sa fa r  iicometió al enemigo, que ap re ­
taba a Oreja!^ ©u el texto).

Como por una  parte no es seguro que sft 
trate  do un sitio de Oreja, y por otra, las in ­
dicaciones que  se hacen en la Crónica del 
Emperador son muy vagas desde el punto de 
vista cronológico, no podemos saber si en la 
Crónica se hace mención o no de esta ca m ­
paña; p a ra  emprender esta investigación 
con a lguna esperanza de resultado, sería 
preciso ir  fijando la cronología do esto pe ­
riodo, identificando en lo posible la perso­
nalidad de los árabes que en ella figuran.

Del año 526 encontramos mencionadas por 
Abeualjatib dos campañas de Texuffn, des­
conocida la primera, según creo, y obscura 
la segunda, a  pesar de e s ta r  mencionada 
tambión por otros autores.

En rebi primero de 526, dice Abeualjatib, 
se tuvo noticia de la salida del enemigo de
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T o le d o  hacia Córdoba; pero í̂ e adelantó el 
emir Texufín; luej?o se oirigió contra el 
enemigo c o n  poca gente,  y dejando la im pe­
dimenta en Arjona?, pues (el enemigo) se ha ­
bla reunido en la orilla de ,^,Antatas? i
o ^ Í sAI y del Guadalitnar an ­
duvo corriendo de noche y se encontró con 
el enemigo en la alquería  de «AKj —(»--t ,3 
en la copia de la Academia); t r a b a d a  la 
bata l la  con‘el enemigo, las espadas cogieron 
bU presa, llegando la m uerte  hasta el iiltimo 
de ellos y (Texufin) se volvió ,.;rico?

Con tas indícaeiones que se hacen de la 
marcha do esta expedición, no es fácil reco­
nocerla, y saber hacia donde se d irigió Te- 
xufin, pues sólo el nom bre de Arjona y el 
de Guadalimar son bas tante seguros para 
tomarlos como punto de partida en la  inves 
ligación geográfica, a  que parece convida la 
mención de norabrei propios desconocido?.

Al año ó A) parece re fer ir  tamblón Abenal- 
jatib o tra  expedición de Texufin, de parte  
de la cual dan noticias concretas otros au to ­
res tan to  árabes como cristianos.

«A fines de e=te año (o en otro año), el ene­
migo salió hacia el país del islam, amane-
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ciendo sobre Sevilla a  mitad de raeheb (1); 
el emir Abuhafs Omar^ hijo de Alí Abeual- 
haehjsalió a s u  encuentro, siendo vencido con 
algunos muslimes, muriendo todos con él, y 
acampando el enemigo a  dos parasangas de 
Seviila, matando y cautivando. L legada  la 
noticia a i  emir Texufin, recorrió las jo rna­
das (aceleró la marcha) y  entró en Sevilla,- 
que había sido ap re tada ,  y cuya campiña 
habia sido desolada: Texufín  se propuso cas­
t igar  al enemigo, que se había dirigido ha­
cia la  parte  de Badajoz y  Beja, y reunidas 
numerosas fuerzas de g en te  escogida, mar­
chó hacia el enemigo, que  encontró cerca  de 
Zaliaca (2), derrotándolo, matando a  muchos 
y  haciendo prisioneros a  otros: esta vic toria  
fué ilustre, añade el autor; no hubo otra 
igual,  y en chumada de este año Texufín  se 
volvió vencedor a  Granada» (3).

(1) Com o rachob  es e l .eéptim o raes d e l a ñ o , n o  se 
com p ren d o  lo qu o  d ice  ol a u to r  a fines de este año, y  p a ra  
in te rp r e ta r  las  p a lab ra s  p o r  en otro año, o e l  a ñ o  s i ­
g u ie n te , nos p a rece  el g iro  v io le n to .

(2) Se in d ic a n  d e ta lles  de  l a  o rgan ización  d e  la  ex­
p ed ic ió n  y  de las  d ife re n te s  c la se s  de tro p a s : te x to  
m u y  in c o rre c to  q u e  desp u és  d e  depu rado , s e r la  c u ­
rio so  e s tu d ia r .

(3) Ikata, te x to  im p reso , p é g . SSS.

g
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Por el texto del au tor ,  podría suponerse 
que todo esto se refiere al año 52ir, pero r e ­
sultan dos anacronismos: primero la muerte 
del emir de Sevilla a  m itad  del año, hab ien­
do salido el enemigo hac ia  el país del islam a 
fines de 52G, y el segundo, el que regresase a  
G ranada  en el mes de chumada (ó.” y 6.° 
mes): probablemente el conjunto de la  n a ­
rración se refiere a  varios años, y, como 
vamos a  ver,  comprende sucesos de 526, 
527 V 528.

La Crónica do Alfonso VII da notic ia  de­
ta llada y exacta de la primera parte  de esta 
campaña, diciendo que, nombrado Rodrigo 
González principe de la Milicia de Toledo y 
señor de toda Extrem adura ,  subió a  t ie rra  
de Sevilla y destruyó toda la región; viendo 
esto el rey de Sevilla (gobernador), reunió 
un g ra n  ejército y salió contra el cam pa­
mento de! cónsul, quien fuó a su encuentro , 
y trabada  la batalla, el rey de Sevilla cayó 
y murió, muriendo con él muchos magnates 
y capitanes: el cónsul persiguió a  los fug iti­
vos hasta las puertas de Sevilla haciendo 
mucho botín (1).

( 1) Enftniid Sagraihi. to m o  X X I, ■J'i» y
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Los Anales Toledanos, como <3e ordinario, 
dicen más en menos palabras: «Entró el Con­
de Eodrigo Gonzalez con g rand  huest en  el 
A xaraf  de Sevilla,, é lidió con los moros é 
venciólos é mató al Rey Ornar en Azareda. 
E ra 1170» (1).

L a  fecha, E ra 1170j=1132 de J .  C., corres* 
ponde a  diez meses del año 526 y dos del 527, 
por tan to  coincide con lo que diceÁbenalJa- 
tlb, aunque sin resolver la cuestión del año; 
también nos da el nombre del rey (goberna­
dor) de Sevilla Ornar, resultando en esto en 
desacuerdo con el au to r  árabe: el nombre 
del punto en que fué m uerto  Ornar, Azare­
da, consta en Edrisí.

L a  fecha del encuentro  y el nombre del 
jefe moro parece se resuelven de u n  modo 
diñnitivo en lo que cabe, por el testimonio 
de Abenalabar y de Abdelmélio el de Ma­
rruecos (2): arabos autores dicen que el go­
bernador de Sevilla Ornar, hijo de M acún  o 
Macur, fué muerto en el mes de raeheb del 
año 526.

(1) España Sagrada, to m o  X X III ,  pág. 3S9.
(2) A b en alab a r, tom o  I I I ,  fo tografiado , pág . 210.— 

A bdelm élio  e l do  M arruecos. M s. n ú m . 1 ^ 2  d e l E sco­
r ia l, fo l. 2 6 r .
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Queda la divergencia del nombre del go­
bernador de Sevilla, a  quien Abenalja tib  
llama Abuhafs Ornar, hijo de Abenalhach (1); 
con estos nombres podida ser uno mismo coa 
el Omar hijo do Macún, aunque es poco pro­
bable; con una do las variantes es imposible: 
por tanto, por hoy parece deberemos admi­
tir que se reiieren a dos personajes diferen­
tes, y nada  tiene de particular  que se men­
cionen dos jefes, cuando la derrota fué tau  
importatito.

L a  expedición de Texufiu  a Badajoz, que 
por referirse a continuacióu de la m uerte  del 
gobernador de Sevilla cu ó2G, ofrece dificul­
tades cronológicas, se ac la ra  algún tan to  por 
lo que dice la Crónica de Alfonso VII, -algo 
por el Alholal a lm a u xía ,—y  más por lo que 
dice el mismo Abenaljatib eii otra obra.

Dice la Crónica sin fijar fecha y a  conti­
nuación do la campaña de Sevilla, «que por 
el mismo tiempo, eodem tempére, unos mag­
nates de Salamanca, viendo que el conde Ro-

(l; M s. lio. U  n Ga\ian'.i“Ŝ  n ú m . C X L II , fo­
lio lili  r.: Olí ol tex to  im iiroso , pág - lo l la m a  ati<- 
ch‘i(ar, hijo lie AVuuh, y  oii la  cop ia  <lc la  AcaU om ia, 
niB. á r .  u ú m . a t to r n o  I.  fol. UVi, Ahurhafar 2Ioh<imed, 
hijo lie Á lli i ic h .
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drlgo Gonxáiez entraba en tierra de vS ev i-  

lia, en tra ron  sin jefe en tie rra  de Badajoz, 
haciendo mucho botín: el rey Texufiii, que 
había reunido un g ran  ejército pava ir con­
tra el conde, al saber que liabía nuerto el 
rey de Sevilla, temió ir  allí, y sabiendo que 
otros cristianos estaban en tierra de Bada­
joz, los siguió y acampó junto a ellos; ha­
biéndoles enviado a p reguntar  quién era  el 
jefe, respondieron: todos somos principes v 
capitanes de nuestras personas, do lo que 
se alegró Texufin, y animando a los suyos 
derrotó a  los de Salamanca, muriendo todos 
sus soldados y peones, no quedando sino muy 
pocos que huyeron a uña de caballo; T ex u ­
fin se volvió a  Córdoba, y añado la Crónica 
que no bastó esta desgracia a los de S a la ­
manca, pues on aquel año y los siguientes, 
tres veces ios sucedió lo inisiTio hasta que hi­
cieron penitencia* (1).

Como se ve, la Crónica no fija focha, si 
bien parece indicar que salieron al mismo 
tiempo o muy poco después que Rodrigo 
González; pero parece probable por la m ar­
cha de los sucesos que salieron animados por

(1) K ip a u a  d a g ru ila , t o m o  X X I ,  p i i g s .  IJStí y  :W7.



tiempo o antes como parece indicar el texto: 
ac la ra  quiénes eran  los cristianos que es ta­
ban por Badajoz, que no eran los vencedo­
res de Sevilla, como podía inferirse d e  las 
palabras de Abenaljatib: en lo que no p a re ­
ce es tar  bien enterado es en asegurar  que 
Texufiu temiese acometer a Rodrigo Gon­
zález al tener noticia de la muerte de Ornar, 
pues resulta, que ai saberlo en G ranada , sa­
lió hacia Sevilla, donde y a  no es taban  los 
guerreros cristianos cuando llegó T e x u -  
fln.

El au tor  del Alholal a lm auxla , después de 
celebrar de un modo general las expedicio­
nes y batallas de Texufín, diciendo «que no 
marchó sino aparente  (visible) y no volvió 
sino vencedor», cita la  expedición de Bada­
joz como muy celebrada, y empleando mu­
chas de las frases que emplea Abenaljatib, 
dice que volvió a  Córdoba en el ano 528: 
n inguna mención se hace de los sucesos de 
Sevilla.

Abenaljatib, en o tra  de sus obras (1), da

(1) F o l.  107 r .  do m i co p ia  d e l Ms. A r. m im . 1617 
d o la  B ib lio teca  de A rgel: o s ta  p a r te  no  e x is te  on e l
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más noticias de esta campaña de T exufln ,  
diciendo, tomándolo del historiador Asaira- 
fí, «que en el ano 527 llegó al emir Texufin  
la noticia de que magnates y cristianos se 
habían dirigido a  la región de Badajoz, Be- 
ja, Evora  y la región occidental; reun ido  un 
gran ejército, Texuflu marchó contra  ellos, 
derrotó a  ios cristianos, rescatando los c a u ­
tivos (1), y se volvió a G ranada en chum ada 
postrero del año 528».

D é lo  dicho parece inferirse que la cam­
paña de Badajoz no fiié como continuación 
del desastre  de Sevilla, adonde acudió  Te- 
xufin, aunque  tarde, y que probablemente 
se volvería aG ranada , y que los m agnates  de 
Salamanca emprenderían la cam paña  que 
les fué tan  funesta, no al ver que el conde 
Rodrigo González se p reparaba para  ir  a  Se­
villa, sino después de haberse en terado  del 
éxito feliz obtenido por el Conde.

Ms. A r. in iT i. ;)7 do la  A cadem ia ; %'éaso a c e rc a  de 
esto Mr. e l BoM hi ¡le la Ile/il Acaile.mia de ¡a Uialoria, 
tom o X V I, i>á". iiyy.

(1) L a  C ró n ica  d ico  quo ios oriatiftnos, a n te s  do  t r a ­
bar la  b a ta l la ,  m a ta ro n  a  todos  lo.s c a u t iv o s , ta n to  
hom b res  com o mu.iores, p o r te m o r  de q n e , to m a n d o  
las  a rm a s , a l te ra se n  ol c am p am en to .
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De o tra  campaña de Texuííii nos da noti­
cias Abenaljatib en la obra lUtimaniente 
mencionada, campaña que aparece tam bién 
en la Crónica de Alfonso VII, aunque  con 
carácter  diferente, si bien coinciden en  una 
de las circuustancias más especiales, en el 
hecho de que Texufin fuera sorprendido, 
abandonado por los suyos, excepto m uy  po­
cos, y tornada o a tacada  su tienda.

La^ Crónica de Alfonso VII, sin fijar fecha 
e  incluyendo la expedición en el período in ­
termedio entro la destrucción de Azeca (año 
524) y la de Sevilla (año 526), dice que e l  rey 
Texufin y los reyes (o-obevnadores) Azubel 
de Córdoba y Abenzeta de Sevilla, unidos a 
los demás reyes, principes y capitanes de los 
moabitns y agavenos, reunido un ejército 
corno las arenas del mar, pensaban ven ir  de 
improviso sobre las ciudades de Toledo, r e ­
duciéndolas a la nada; salidos de Córdoba, a 
los pocos días llegaron a  Lucena (eampum 
Lucenife), donde acamparon; asi las cosas, 
sucedió que cierto día mil soldados selectos 
y  bien ai*mados de Avila y Segovia, acom­
pañados de gran tu rba  de peones, subían  por 
un camino que conduela a  la cam piña de 
Córdoba, y al saber que el rey Texufin  y su
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campamento estaban en el campo de Luce- 
na, se encomendaron a Dios del cielo, a S an­
ta  María y  a Santiago para  que los ayudasen 
y defendiesen: recibido el consejo divino, fi­
jaron las tiendas en el punto en que se en ­
contraban, y dejando p a ra  su custodia !a m i­
tad de los infantes, con la otra mitad y los 
soldados (caballeros) bien armados o apa re ­
jados, anduvieron desde después del medio­
día y hac ia  la hora cu a r ta  de la noche c a ­
yeron sobre el campamento del rey Texufin, 
en el que se produjo u n a  gran  confusión; 
pero acudiendo a las armas muchos moabitas 
y agarenos, comenzaron a ])elear, t r ab á n ­
dose una g ra n  batalla: g ra n  parte do los sa­
rracenos murió y los demás huyeron a la des­
bandada: el rey Texufin fuó herido de una  
lanzada en un .muslo, y hubo de huir monta­
do en un  caballo sin silla: vuelto a Córdoba 
fué curado por sus médicos, pero quedó cojo 
para toda  su vida (1).

Abenaljatib  (2), tomándolo del historiador 
Asairafl, y  sin fijar fecha, cuenta este hecho 
como uno de los que prueban la constancia

(1) ?2s¡‘aiia Safjra'ia, tom o  X X I, iiáj
(2) F o l.  107 V. d o m i cop ia .

;«5i.
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del emir Texufín, pues sorprendido de noche 
en y dispersadas o fugitivas
las tropas,  y acometida su tienda, supo de­
fenderse rodeado de enemigos, con pocos de 
los suyos, que no l legarían  a  10, y au n  pudo 
uno de sus criados m a ta r  a  un conde de un 
bote de lanza, atravesándolo de p a r te  a  p a r ­
te y echándolo de la silla.

Se ve por lo dicho, que  la narrac ión  de 
la  Crónica resulta ex a c ta  en e! fondo, poi 
más que en algún de ta l le  pueda ser exa­
g e rada ,  como nos parece  lo de q\ie huye­
ra en u n  caballo sin silla, y el que de la 
herida que recibió, q u e d a ra  cojo p a ra  toda 
su vida.

Según la Crónica del Emperador (1), «en 
Octubre del año 1131 (último mes del 528 y 
primero del 529), el conde Rodrigo Gonzá­
lez fué reemplazado en  el mando de Toledo 
y Extrem adura  por Rodrigo Fernández, 
quien reunido el ejército de Toledo y los ca­
balleros V peones de Castilla, invadió el país 
enemigo, haciéndole mucho daño, desolando 
todo luga r  que pisaron y recibiendo mucho

(1) España Saijraia, to m o  X X I, p ágs. 337 y  368.
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oro y p la ta ,  vestidos preciosos y toda clase 
deg-anados; sabido esto por el rey Texufln, 
irritado, convocó a  todos sus amigaos, a  los 
jefes de su ejército y de los caballeros; ade­
más vinieron ejércitos mercenarios de otros 
reinos e islas y marinas, y dei otro lado del 
mai g landes  ejércitos de árabes y moabitas, 
de modo qtie eran innumerables los soldados' 
ballesteros y peones, con los que pensaba 
destruir el campamento délos  cristianos, sa- 
liéndoles al encuentro en Almont; habiendo 
Rodrigo Fernández animado a  los suyos con 
arenga, que  el cronista copia, y pedida la 
protección divina, se trabó la  batalla, en la  
que m urieron muchos miles de sarracenos, y 
vencido Texufin hubo de hu ir  él y todo su 
e jé rc i to ;  esto dice el cronista con detalles 
tan poco probables, como el de que para re ­
chazar u n a  agresión se e spérase la  llegada 
de ejércitos mercenarios reclutados fuera de 
Alaudalus.

Aunque Texufin no asistió personalmen­
te a la  ba ta l la  de F raga ,  en la que fué 
derrotado D. Alfonso el Batallador en el 
mes de ram adàn  de 528 (17 de Julio de 
1134), merece consignarse que esta victoria 
fuó obtenida duran te  su gobierno, y que des-
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de Cordoba tomó p ar te  en la cam paña (l).

E1 au tor  del Allwlal a lm auxia  (2), después 
de la  expedición de Badajoz, que fija eu 528, 
menciona con detalles curiosos o tra  expedi­
ción de Texuflü contra los cristianos, que 
t ra ta b a n  de fortificar la m ontaña del A lcá­
zar, c u y a  correspondencia no sabríamos de­
te rm inar: dice el au tor ,  que los cristianos, 
habiendo reunido un g ra n  ejército, devas ta­
ban  e! pais; sabido esto por el emir Texufin, 
reunió a  los jefes de los almorávides para 
consultar su opinión respecto a salir al en ­
cuentro  del enemigo, y contestaron; «el im­
perio es nuestro... y cuando todos hayamos 
muerto ra<ártires contigo, el poder sera de 
quien Dios quiera>; reunió  luego a los ara- 
bes y lo contestaron: «acomete al enemigo 
con nosotros y no hagas  que nos acompañe 
nadie más>; llamó por fin a los zenetas y a 
su acompañamiento (su guardia) y dijeron: 
<la contestaciones obrar.. .». Acordó,pues,lo 
que todos aprobaban, y fortalecidos sus áni-

(1) P a ra  m ás rle ta iles  véase  n u estro  lib ro  l)em>iencia
y  <U í<--s .U ,« o ra ré is , p á a s . IS y  m .

(2) M s. A r. do la  .\cad en ii.a , n ú m . X  de la  Colección
O a y a n g o s , í o l . ' i S v .



-  141 —

mos, salió con la multitud a  la guerra  san ta ,  
y habiendo sabido que el eneinig-o so dirigía

a fortificar el monte del Alcázar,
apresuró el encuentro con ellos y los recha­
zó hasta  el último fuera  de camino duran te  
muchas millas, matando a muchos fugitivos 
y cogiendo mucho botín de bestias y  a r ­
mas... Texufín  se volvió a  Córdoba, habién­
dole concedido Dios más de lo que ie habían  
prometido {sus consejeros).

De esta campaña do To-xiiflu ninguna o tra  
indicación encuentro en los autores árabes 
ni cristianos, y por tanto, nada más puedo 
decir de ella, aunque sí debo llamar la a te n ­
ción del lector al hecho de que Toxufln con­
sultase la  expedición con tros entidades m i­
litares: los jefes do los almorávides, los á r a ­
bes y los zenetas con la g u a rd ia  personal; la 
contestación parece indicar como silos a l ­
morávides conocieran que su imperio se d e ­
rrumbaba.

Según el Cartás, a  los años 528, 530 y 531 
(pág. 103) corresponden tres campañas, que 
vamos a  indicar.

Dice de la  primera, que  en el año 528 el 
emir Texufín  fué de expedición contra E l
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pue 7 ite de M ahmud  (1) y entró en él a v iva 
fuerza (con la espada).

A continuación dice el autor: «Y en el 
año .ó3ü el em irTexufin  derrotó los ejércitos 
de los cristianos en FaJis A tiya . aniquilando 
a  muchos de ellos; y en el año 53! entró  con 
la espada en la ciudad de Carcicucl, no d e ­
jando persona viviente: por íin, en el año 532 
el emir Texufln pasó do Alandalus a  la par­
te opuesta, después de haber hecho la  e x p e ­
dición de Ocsonova, de la que se llevó 600 
cautivos, después de habe r la  tomado a  viva 
fuerza.»

Al hablar  de Sir, hermano de Texufln, 
hemos visto que, segvin Abenaljatib, Ali l la ­
mó a Marruecos a  su hijo Texufin por los 
celos de su hermano Sir, a cuyo servicio co­
mo principe heredero hubo de ponerse le -  
xufln, quien llegó a la corte de su padre y 
hermano a mitad del año 5.51.

¿Es ésta la verdadera fecha de la marcha 
de Texufin  de Alandalus? Como se ve, los 
dos autores Arabes están discordes, no sólo en 
el año, sino también qriizá en el fondo; pues

(1) PueiíU <le Ábranles o IM a n  on Portu ífa l, so "ú n  el 
S r. S ftavodra, Oeografia ¡le España del E'lrisi, pAt;. i» i.
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el Cartas nada  indica de la rivalidad de Sir 
que parace se aviene mal con el aparato coii 
que AH recibe a Texnfln; pues si le llamaba 
por las exig-encias de Sir, no se concibe que 
le recibiese con aparatosa ceremonia, sa ­
liendo a recibirle a su llegada a Marruecos 
<con adorno grande y alegrándose con él»

A benalatir  (tomo X. pág. jous consigna 
también la fecha o.H, pero suponiendo, con 
manifiesto error, que hai)la muerto Sir y que 
Texufln fué nombrado principe heredero al 
llegar a  Marruecos.

La Crónica del Emperador consigna la 
ida de Texufln a Marruecos a lines del año 
532 o en trado  el 5d.-3, pues que. la supone pos­
terior ai fracaso del sitio de Coria, iniciado 
o acordado en Julio de I i;w parto de los me- 
soslO.'* y I I . "  del año el sitio de Coria 
por el Emperador debió du ra r  algunos meses 
antes de que se convenciese de que le ora 
imposible tomarla, a pesar do las máquinas 
que contra e l la  se empleaban; por lo que, ce­
diendo a  la desgracia, como dice la Crónica, 
pues habla muerto do u n a  flecha e! jefe o 
cónsul do la milicia de Toledo, Rodrigo i\Inr- 
tinez, el Emperador so retiró  a Salamanca y 
los demás cada  uno a su casa.
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Después de esto, añade la Crónica, e! rey 
Texufin marchó a Marruecos a la casa de su 
padre el rey Alí, llevando consigo a  muchos 
cristianos, que llaman muzárabes, que de an ­
tiguo habitaban en t ie r ra  de los agarenos: 
tam bién se llevó a  todos los cautivos que 
encontró en sus dominios y los puso en las 
ciudades y castillos con los demás cristianos 
para  hacer  frente a  los muzmotos (masa- 
m udas, los almohades), que conquistaban 
toda l a  tierra de los moabitas (alm orávi­
des) (1).

Las palabras de l a  Crónica combinadas 
con lo que dice Abenadjatib (2), a  saber, que 
AH llamó de Alandalus a su hijo Texufiu  en 
el ano 533 y le nombró principe heredero, 
nos hacen sospechar que la llamada de Te- 
xufin fué motivada por la muerte de Sir, y 
que si éste había tenido envidia de la  gloria 
de su hermano Texufin, las cosas no habían 
llegado al extremo que consigna el au to r  de 
la Ihata.

Es lo cierto que, m uerto  el príncipe here­
dero S ir  en el año 533, es proclamado en su

(1) España Sagrada, to m o  X X I, p ág . i3T3.
(•2) M s. A r. A cadem ia , n ú m . 37, fol. 250 v .
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iiig'ar Texufín, no sin que mediaran gesfcio* 
nes que merecen consig-narse.

Muerto Sir, su madre Camar aconsejó a 
Aii que nombrase principe heredero a su h i­
jo Ishac, muy querido de ella, que habla d i­
rigido su educación al quedarse huérfano de 
madre, y AIí le contestó: «tiene muy pocos 
aüos y no h a  llegado a la pubertad; sin em­
bargo, reun iré  en la m ezquita a las gentes, 
nobles y plebeyos y les someteré la elec­
ción (1), y si la defieren a  mi, haré lo que 
me aconsejas: reunió efectivamente al pue­
blo (las gentes) y les propuso el asunto, y 
todos a  u n a  voz contestaron: Texufln; y no 
autorizándole la constitución del estado (el 
gobierno) a  oponerse a ellos, nombró a  Te- 
xufín, haciendo grabar  el nombre de éste en 
los dinares y dirhemes, juntamente con el 
suyo, confiriéndole la inspección en los n e ­
gocios del estado» (2).

Este hecho es muy notable, porque prueba 
que el gobierno de los principes almorávides.

(1) O le s  c o n ta ré  (lo a u e  p a sa ) seg ú n  las  v a r ia n te s  
del tex to .

(2) P á g in a  279 del tom o  I  de  la  Ihata, im preso  en  e l 
Cairo.

10
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de hecho, y aun do derecho, y casi podi-iamos 
decir que por la conntiitidón. no era  tan  ab ­
soluto como generalm ente se supone.

Keconocido Texufíu como Princ ipe here­
dero, parece que imnediatainente hubo de 
ponerse a! frente de los ejércitos p a ra  com­
batir  a  los almohades, contra quienes no fué 
afortunado; pues como dice a continuación 
Abonaljatíb, <el mando fué contra él, no para 
él, en  0 |i08ición a  lo que Dios habla hecho 
por él en Alamlalus». donde los autores su­
ponen que nunca volvió de una campaña 
sino vencedor.

F uera  por el desgraciado éxito de Texufln 
< n sus guerras con los almohades, o bien por­
que  la sultana Carnai- no cesara de in tr igar  
por su ahijado, llamémosle asi, Ishac, es lo 
cierto que Ali, viendo que no se cumplía lo 
que  había esperado de Tesufin, au g u ró  mal 
de él (de su reinado) y pensó destituirle  y 
transfe r i r  el jiriucipado a su hijo menor 
Ishac; pero no tuvo tiempo de llevar a cabo 
su propósito, que hab ía  comenzado a  reali­

zar ,  llamando al valí de Sevilla ( A-s-cl có­
dice Gayangos) para  que fuese d irec tor  (xe- 
que) de su hijo.



— 117 -

^lucrfo Alí ol 7 de rncheb del año 5i37 (26 
deK nero de lU;)). le sueede Texufin, de 
cuyo reinado en lo referente a Rspana nada 
tenemos que añadir  a lo que dijimos en otro 
traba jo  (1 \

.Itpspecto a la fecha do su muerte anadi-  
vemos al<?ùn dato: el au to r  del Alholal al~ 
m auxía , ponit^ndola en el mes de ramadAn 
con la generalidad (aunque pono 21) por 27), 
consigna (juo reinó dos anos y dos meses,' 
que es el tiempo que media desdo el 7 dé 
raclieb del año ó;>7 a ramadáii de ñdl). no 
dos Olios 7uenos dos mesrs, como dicen otros, 
y que por e r r a ta  dijimos (pAg. 2,-<S). q,„, efec­
tivamente corresponden al tiempo marcado.

La fecha mAs probable <io la muerte do 
rextifin nos ])arecc la que indican las mone­
das, ano nlO. como ex()Usim;os en ol trabajo 
citado.

Por lo desfavorable, y, en mi sentir, poco 
justificado, merece consignarse ol juicio que 
de Texufin consigna o! arzobispo D. l io -

(I) Coh’c'ión de Ksludios lirahf.e, to m o  HI, 2 7  y  bì- 
guioiitOH. CorrtjannD  lus foelm s qu o  d im os oii ia  p a ­
g in a  27, l in e a  ó: oii ol d ia  dol m os no  o.stàti c o n to stc s  
log nutorofl.
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drigo (1), quien dice, tomáudolo qnv/A  de 
algún au to r  àrabe; «Después de Ali reinó su 
hijo Tessephiii, vii de ànimo y de virtud, 
que se cuidaba más de las injusticias que de 
la defensa de la pa tr ia ,  y porque vieron que 
estaba rnuy ajeno de actos de rey, se insu­
rreccionaban contra él en todas partes, y 
todos y en todas partes  se rebelaban e infes 
taban  con guerras interminables, de modo 
que perdió casi todo el reino»; efectivamen­
te, en Alaudalus todos se rebelaban poco 
antes de su muerte, y acosado por los almo' 
hades en  Marruecos, no pudo sofocar la rebe­
lión de los árabes españoles, y la genera lidad  
de los autores, sacrificando al Dios E xito , 
condenan la memoria de Ali y de Texufin 
como de reyes incapaces de todo acto levan­
tado.

Ishac, hijo de A li.— M  hablar  de Texufin 
h e m o s  indieadoque,m uerto  Sir en el año 5 3 3 , 

su m adre  Camar aconsejó a Ali que nom­
brase  principe heredero a Ishac, niño de 
pocos años; pero que Alt no pudo acceder a 
los deseos de la S u l tana  por haberse decla­
rado el Consejo en favor de Texufin: Ali

(1) H ütoría  arabum, pág . 38.
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iuteutó o se proponia poco antes de su muerte  
des t i tu í raT exuf ín  yreem plazarle  con Ishac; 
pero DO tuvo tiempo p a ra  llevar a cabo su 
propósito: a  la muerte de Texuflu, aunque 
había sido proclamado principe heredero su 
hijo Ib rah im , le sucedió su hermano Ishac. 
por aclamación del pueblo, vista la incapa­
cidad de Ibrahim, que era un niño (1), sin 
que pudiera  decirse que el proclamado era 
un hombre, y más para las circunstancias en 
que recib ía el mando.

La fecha flja de la muerto de Ishac y sus 
circunstancias no son fáciles de determinar: 
proclamado en Marruecos a  la muerte de su 
hermano, o después de la destitución de su 
sobrino Ibrahim, si efectivamente éste llegó 
a  ser proclamado, los almohades sit ian la 
ciudad en 541, ydespués-de un sitio de nueve 
meses, según  la genera lidad  de los autores, 
de once según otros, los sitiados, ya en el 
último extremo, hicieron una salida, en la 
que fueron derrotados y hecho prisionero 
Ishac, o lo fué después del asalto de la  c iu­
dad y presentado a  Abdelraumen: aunque 
éste quiso perdonarle por sns pocos años,

(1) E l Alhnlal d ico  qno se reb e ló  c o n tra  su  sobrino .
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pues parece no había lleg:ado a la p u b e r ­
tad  (1), ios magnates no se lo consintieron, 
y  como no obraba en con tra  de su dictamen, 
hubo de entregarles a  íshac, lo mismo qne a 
Sir, hijo de Alhach, uno de sus valientes 
guerreros,  que habla sido hecho prisionero 
a l  mismo tiempo y que  también h ab ía  sido 
presentado a Abdolmumen, ambos con las 
manOs atadas  por la  espalda; esto fué en 
xaua l  del año 541, pero Abenjalicán parece 
ind icar  qtie fué en el año 542, pues dice que 
el sitio duró  once meses y que Abdelmumen 
se hospedó eu el alcázar  de Marruecos y a  en 
el año 542.

Tam bién  Abenalatir (tomo X, pág. 412) 
supone la  toma de Marruecos y m uerte  de 
Ishac, después do un sitio de once meses, en 
el año 542, y como el Alliolal a lm auxia , to ­
mándolo del historiador Abeoalyasa.diceque 
su gobierno duró dos años y más de diez días: 
si la m uerte  deTexufin hay  que fijarla según 
las monedas en el año 540, habrá queadmitir-  
se tam bién  que la fecha de la muerte de Ishac 
está ade lan tada  en la  generalidad de los au

{!) A b e a ja lic á n  
C a iro .

to m o  I I I ,  p á g . IOS, e d ic ió n  del
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tores, y que hay que acep tar  la del año 542 
que consignan otros.

Los Anales Toledanos, con su acostumbra­
do laconismo, confirman esta inisraa fecha 
para  la toma de Marruecos, y, por tanto, 
para la m uerte  de Ishac, con estas palabras: 
«El rey Abdelmumen priso Marruecos e des­
truyó los Almorávides. E ra 1181» (=1148 
de J .  C. ~  de 7 de xaabán  de 542 a  16 do 
xaabán  de 513), aunque me parece que la era 
debió ser 1183; pues de otro modo resulta  la 
toma de Marruecos hacia fines del año 5-12 v 
debió ser al principio, ya  que, según el Alho- 
lai a lm auxía , Abdelmumen se dirigió a  Ma­
rruecos en inoharrem del año 511, y si el s i­
tio duró once meses, la conquista de la corte 
de los Almorávides del)ió tener lugar a  fines 
del año 541 o principios del 512.

Otros hijos de A li.— De otros siete hijos do 
Ali, A buchafar  (probablemente Abuhafs) 
Ornar el Mayor,—Temim,—Ibrahim,—Daud, 
—Ornar el Menor,—Mozdai y Tiyán, casi só­
lo conocemos los nombres por el Alholal al- 
m auxia  (1); de Ibrahim añade que hizo la

(I) Ms. do  Ift Calecciü» Oayangos, n ."  X , folio  v . 
[hoy on la  B ib lio te c a  de la  A cad em ia  do la  H is to ria .]
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peregriiiacióu (a la Mecaj y de Tiyán que 
e ra  el menor.

Ázobair, hijo de AH .— ^ó\o una mención 
encuentro  de este hijo de Ali: dice Abdeluá- 
hid (1) q u e  en el ano 5l7, enviado Abdehmi- 
men con tra  Marruecos, le salió al encuentro 
un ejército de almorávides a  las órdenes del 
emir Azobair, hijo de Ali, hijo de Yúsuf; t r a ­
bada  la batalla en un  punto cerca de Ma­
rruecos, llamado la Albufera, fueron derro­
tados los almohades con g ra n  pérdida: no en ­
cuentro  más noticias de Azobair.

Zeinab, hija  de A li.— T>& esta hija de AH 
no tenemos inás noticias que  la de habe r  sido 
excep tuada  de la v en ta  como esclava, al 
venderse el botín de la  toma de Marruecos 
por Abdelmutneii: la excepción fué hecha en 
consideración a su marido Yahya, hijo d e is-  
hac el M asitfi, conocido por Vandamán?

el cual habla dejado a  los de su tr i ­
bu. en trando  en la obediencia de Abdel- 
mumen (2).

De u n a  hija de Zeinab y de Yahya el Ila-

(1) E d ic ió n  Dozy, 
n&n, p ág . I6<).

(d) Alholal, fol. V.

ICS,— T rad u cc ió n  do B'a!;
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mar, que no sabemos si serA e¡ mismo Vahva 
que acabamos de mencionar, hace mención 
Abenaljatib  en ia biografía de Abuchafar 
Ahmod Abeuafiya, quien parece se casó con 
ésta U). y, como veremos luego, estuvo casa­
do también con otra princesa de la misma 
familia.

Quizá pudiéramos asignar a Aií un hijo 
llamado A lham n, ya que los autores le dan 
el sobrenombre o cunya do Abulhasán {pa­
dre de AUiaíiány, pero queda indicado que el 
uso de uu  sobrenombre de esta clase no im­
plica, como pudiera s.uponerse, la existencia 
do uu hijo de e.ste nombre.

Hijo de T exu fin . -- único hijo de Texu- 
fin, de qu ien  tenemos noticias, es Ihrahim-, 
de quien y a  hemos dicho al tra ta r  de su p a ­
dre que, a  pesar de haber sido proclama­
do Principe heredero, probablemente en el 
año »39, y a  que de este año y del siguiente 
hay monedas de su padre, en las que se le 
da este titulo, o no fué proclamado a  la 
muerte de Texufin, o fue destituido a  los po­
cos días y reemplazado por su tío Ishac; en- 
viado por su padre a  Marruecos en xaabán

(1) ¡hala, to x to  im pruso , pAg. Uil.
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sonaje desconocido has ta  hoy en sus preten­
siones, que nos han sido reveladas por una  
preciosa moneda de oro, acuñada en Ceuta 
en el año 54B.

Antes de t r a ta r  de investigar  quién pueda 
ser este personaje, describamos la moneda 
adquirida recientemente por nuestro amigo 
y compañero de Academia D. Antonio Vi­
ves; en e l la  so lee lo siguiente:

I. A. centro í^t i-í! 'ií 

t-r:o -

No hay Dios sino Dios;
Mahoma es el mensajero de Dios; El Mahdí 

que acom pañará al Profeta ,  el Emir 
de los muslimes Yahya, hijo de Abubéquer, 

hijo de Ali, hijo de Yúsuf.

En la  o r la  de esta á rea ,  la leyenda ordina­
ria de los dinares almorávides.



año 643. *
ho  especial de esta moneda es el titu lo  de 

>jJ ,■■■> M ahdi que
acom pañará al P ro fe ta , aplicado al E m ir  de 
los m uslim es Yahya, hijo de Abubéquer, 
hijo de A li, hijo de Y úsu f-  

Tam bién llama la atención el que Ceuta, 
que en el año 540 se hab la  sometido espon­
tá neam en te  a los Almohades, sig'Uiera des- 
piies el movimiento de rebelión contra elios 
y de adhesión a los antiguos dominadores, 
diferenciándose do Córdoba y Granada , que
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también acunan  moneda de tipo almoravid; 
pero en v e /  de proclamav a un príncipe de 
la dinastía de los Almorávides, como hace 
Ceuta, aquéllas parece que reconocieron ex­
tinguida la familia, consignando en sus mo­
nedas lo que podríamos llamar un resjíortso, 
poniendo en ellas la plegaria O/i, Dios, Un 
compasión de los p i incipes de ¡os m uslimes 
los B e n ite x u fin  (1).

Ni los de Córdoba en 542, ni los de G rana­
da en 545, conocen a este Mahdí de la fam i­
lia de los Benitexufin, que Ies era entonces 
tan simpática, probablemente porque en 512 
no habla comen/ado la farsa, que con segu­
ridad había terminado en 515,

Las a l terna t ivas  dol doiiiinio de Almorá­
vides y Almohades en Ceuta en los años 
de 540 a  644 resultan poco claras en los a u ­
tores y merecen estudio especial, ya que 
esta moneda nos suministra un dato nuevo e 
irrecusable.

Rendida Orán después de la muerte de 
Texufin en 510 y tomada también Fez, Ab- 
delmumen se dirige a  Marruecos en 541, y 
en el camino le llega la  noticia do la  sumí-

(l) V ives, o b ra  c itad a , n ú m e ro s  de 1078 a  1!»J,
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sión de Ceuta, de la que nombró valí a  Yü- 
suf, hijo de Majluf (1).

Poco después, en el año 542 ó 543 (2), los 
de Ceuta se rebelan contra Abdelmumeu, 
dando m uerte  al valí Yúsuf y a sus a lm oha­
des, cuyos cadáveres queman: el cadi ly a d ,  
instigador do la rebelión según a lgún  a u ­
tor (3), pasa a Alandalus buscando apoyo 
para  su causa, y avisteándose con Yahya 
Abengania, que le salió al encuentro en  Al- 
geeiras, le pide un valí, que es designado en 
la persona de Yahya, hijo de Abubéqiier él 
Sahraul, quien escapado {¿será este Yahya 
el indicado en el tex to  copiado en la  p ág i­
na  13?) de Fez (más bien de Treinecón) c u a n ­
do fué sitiada por Abdelmurnen, se habia 
refugiado en Tánger, pasando luego a 
Alandalus; establecido en Ceuta, Yhaya el 
Sahrauí ayudó a  las tr ibus de los B a rg a u a ta

(1) A b e iy a ld ú n . to m o  V I, p á ? . 2 3 -2 -A h raed  A na- 
8irl, to m o  I ,  páíí. M3.

(2) P o r A beiifa rh iin , Ms. n ú m . 8243 de la  B ib lio teca  
do T ú n ez , re s u lta  quo la  ro b o lió n  do C eu ta , o e l a l te ­
r á r s e lo s  negocios de  los A lm o h ad es  fué oii e l a ñ o  548. 
Lo m ism o  co n sta  en la  Jhata  do A b o n a lja tib , to m o  I I I ,  
folio 1K5 V. dei l is .  A r. do  la  A cadem ia , h ú m . 34.

(3 A b en d in ar, ed ic ió n  d e  T únez , pág . 110.
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y D ecala en su rebelión contra Abdelmu- 
men: puede sospecharse que al iniciarse 
esta campaña, en la que fuó derrotado 
Ábdelnuimen, se babria iniciado la farsa 
de la misión de Yahya, tomando el dic­
tado de Mahdí, farsa que duró imiy poco, 
pues habiendo vuelto Abdcltiuimen con n u e ­
vo ejército, los aliados fueron vencidos, y 
fugitivo Yahya, hubo de peJ ir  el am á n ,q u e  
le filé concedido por Abdelmumen, ante 
quien se presentó a p resta r  obediencia: el 
cadi lyad ,  a pesar de haber sido el inspira­
dor de la rebelión, también obtuvo el amén, 
y re ti rado  a  Marruecos, murió allí en ol ano 
mismo o en el siguiente, a  mitad del 5-i4 ( 1); 
a la ciudad se le impuso el castigo de d e r r i ­
bar sus murallas (2).

Ahora bien, ¿Ynhya, h ijo  de Abubéquer el 
SahrmU, de quien hablan los autores, es el 
Yahya, h ijo  de Ahuhéqtter, hijo de A li, hijo  
de Y ú s u f  que ligura en la  moneda de Ceuta 
del ano 540? Indudablemente, y Ja razón es

(1) A b en p ascu al, b io g r. 012.
(á) A b e iija id ú n , tom o  I, ed ic ió n  d e  Siano, p&g. i509. 

Tom o V I de  la  ed ic ión  dol C airo , pAg. 233.—C artás, 
p ág in as  124, 176.—A hraod A n asirf , to m o  I, p á g . 145.
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obvia: ambos dominan en  Ceixta y son reco­
nocidos por los Almorávides: la d ivergencia 
es puram ente negativa ,  pues se reduce a  que 
los autores no dicen, quizíl porque no lo  sa­
bían , que Yahya e ra  nieto de Alí y  q u e  ha­
bla tomado el tí tulo de Mahdi, t i tu lo  des­
mentido inmediatam ente por el éxito, pues, 
si fué vencido, no e ra  invencible, como lo ha 
de ser según la creencia musulmana el ver­
dadero Mahdi {!).

¿De quién era hijo el pretendido Mahdi 
Yahya, toda vez que tanto  la moneda como 
los autores omiten el nombre de su padre , 
dándonos sólo la cunya  Abubéquer, q u e  sa­
bemos llevaron al menos dos de los hijos de 
All, Texufín y Sir? Un texto de A benala-  
bar  (2) resuelve en p a r te  estas dudas, pro­
bándonos que no era  hijo de Texiifin, sino 
sobrino, pues dice hab lando  de la m u e r te  de 
Texufin «llegó la notic ia  de su m uerto  al 
hijo de su hermano, llamado Yahya, h ijo  de 
Abubéquer, hijo de A li, hijo de Y ú su f, cono­
cido por el hijo de la  del Sahara, que estaba

(1) V éase Le Mahdi depuis les origines de Vislam jusqa’á 
nos jours, p a r  J a m e s  D a m e s to te r . P a rís , 18íS.

(2) D ozy, Sotices, p á g . 198.
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en Tremecéu (sitiada entonces 539 por Ab- 
delramnen) y saliendo de ella con su gente, 
la entregó».

Tenemos, por tanto, que el Yaliya hijo de 
Abubéqu,ei' no es hijo de Texufin, sino de un 
hermano suyo; aunque sólo de Sir sabemos 
que llevaba la cunya do Abubóquer, pudie­
ran llevar la  otros; sin embargo nos inclina­
mos y casi tenemos seguridad de que c,ra hijo 
de Sir, y a  que, por circunstancias que des­
conocemos, los que se l lam aban Abubéquer 
Sil-, ordinariam ente son mencionados por la 
cunya.

Del texto (poco ha transcrito) de Abenala- 
bar, parece que nuestro Yahya estaba de go­
bernador de Tremecéu, al ser esta ciudad si­
tiada y tomada por Abdolmutncu en 5.39, se­
gún el au to r  (1), aunque por otro texto del 
mismo, tomado de otra fuente ,  parece que el 
vali de Tremeeén ora Abubéquer, hijo de 
Maícdalf (2): de todos modos resulta que Yah-

(1) U n a  m o n ed a  do  T oxufíii, am u lad a  on T rom océn  
on 540, p a re ce  so r p ru e b a  c o n c lu y e n te  do <jne la  fe ch a  
del s itio  e s tá  equivocad¿i.

(2) D ozy , Recherches, p r im e ra  ediciósi, p ág .
Dozy, Recherches, seg-unda ed ic ió n , to m o  I, p â g . L IV .

11
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ya, el futuro Mahdi, es taba  en Tremccén y, 
que al tener noticia de la muerte de su tío
Texufin, Tremecén fué entregada a  los A l­
mohades.

O tras dos noticias encuentro que pueden 
referirse  al Yahya hijo de A bubéquer, de 
quien tratam os; pero am bas ofrecen dudas 
de d iversa  índole y p u d ie ra n  referirse a l n ie ­
to de Yiisuf, Yahya, hijo de A bubéquer Sir, 
el que se reveló co n tra  su tio Ali a l ser éste 
proclam ado.

A benalabar, en la  b iografía  de Obaidala, 
hijo de Almotasem de Alm ería, ruüco ind iv i­
duo de la  fam ilia que por de pronto se puso 
al servicio de los Alm ohades, dice q ue acom­
pañó a l emir Yahya, hijo de A bubéquer, en 
su expedición a Toledo (1): como de los po­
cos datos que sum inistra  la  b iografía  no pue­
de calcularse ni a u n  el tiempo en que tuvo 
lu g ar la  cam paña, no podemos ca lc u la r si se 
t r a ta  del mismo ind iv iduo , a quien como he­
mos visto , llam a en o tra  p a rte  Y ahya hijo de 
A bubéquer el S ah rau i, o si es el n ie to  de Yú- 
su f, de quien se hab ló  an tes y a qu ien  podría 
y p arece  referirse la  no tic ia  que sigue.

(1) D ozy, Notices, p á g . 175.
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H ablando de Abuchafar Ahmed Abenati- 
ya ,  visir y  secretario de Abdelimimen, dice 
Abdeluáhid  (l) que es taba casado con tina 
h ija  de Abubéquer, hijo de Yúsuf, hijo de Te- 
sufin, la cua l era  conocida por la h ija  de la 
del Sahara, y  su hermano Yahya, caballero 
almoravid, célebre en tre  ellos, era  conocido 
tam bién por el hijo de la del Sahara: este 
Yahya e ra  considerado en tre  los Almohades, 
quienes le hablan dado el mando de los A l­
morávides que habían aceptado el un i ta r is ­
mo, y  de este modo siguió cousiderado y 
honrado, como merecía, hasta  que cayó en 
desgracia de Abdelmumen; pues éste, h a ­
biendo llegado a su noticia algunos hechos y 
dichos de Yahya, se Incomodó contra él: en 
su consejo habló de esto y parece que pensó 
prenderle; Ahmed A benatiya ,  temiendo por 
la  vida de su cuñado, encargó a  su m u je r  
que av isase  a  su hermano Yahya, a  fin de 
que al ser llamado por Abdelmumen se fin­
giese enfermo y, a ser posible, huyese a  M a­
llorca: avisado por su hermana, Yahya evi­
tó el p r im er golpe; pero una indiscreción,

(1) A b d e la á lú d , ed ic ión  D ozy, p ágs. 143 y  173 d e  la  
tra d u c c ió n , p o r  F a g n é n ,
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por la cual se enteró Abdelmumen de la  des- 
íealtad de su visir, fu6 causa de la m uerte  
de éste y de la prisión de Yahya, que siguió
preso hasta  su muerte.

Estos sucesos se reftereu al auo en  que 
fué muerto el visir y secretario de Abdelmu­
men, y después, no sabemos cuando, s o n r í a  
en la  cárcel el emir Yahya, hijo de Ahube- 
quer, d  hijo de la del Sahara.

; l 4 e  Y a h v a .a  quienAbdelufthldBupone
nieto de Yútuf, es nieto de AH, de qu ien  es­
tamos tratando? Creo que si y me “
creer que A bdelu i t id  omitlo en la genealo­
gía las palabras , la coincidencia de
n u e s i  son diferentes, sean ambos hijos de 
p n a  del Sahara y que tomasen de el la  la de­
nominación de hijo de la del Sahara, ^ u n  
que no es imposible, no dejar ía  de se. r a ra  

E stán  son las noticias que hemos podi 
reunir  acerca de individuos de la familia de
los Benitesufin: a  medida que se v a y a n  es
tudiando nuevos textos, impresos o manus­
critos, puede darse por seguro que se encon­
t r a rá n  nuevos datos, ya  referentes a los per- 
ronajee mencionados, y a  a  otros de lo» cua- 
les hoy no encontramos noticias.
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D . F .  d e  B .  y  s u s  C a r t a s  p a r a  i l u s t r a r  l a  
h i s t o r i a d e  l a  E s p a ñ a  á r a b e  (I).

En un  informe que tuve  el honor de leer 
ante es ta  Real Academia (2), hube de hacer 
apreciaciones bastante duras acerca de las 
Cartas p a ra  ilustrar la  historia de la  E s­
paña árabe, obra escrita por D, Eaustiuo 
Muscat, quien las publicó, firmándose D. F 
deB.

En el traba jo  a  que me refiero, hube de 
probar que las noticias que a los autores 
árabes se atribuyen por D. F. de B., relati-

(1) T rab a jo  in ib líoado  en  e l lioletin de la JUal Acade­
mia de la H istoria, tom o  IX .

(2) In fo rm e  acerca  de la  Historia de Caravaca y  de 
eu Santísima Cruz, ob ra  e sc r ita  p o r  e l Sr. 1). Q u in tín  
Bas y  M artín e z , p u b lic ad o  e n  e l Jioletin de la  A cad e­
m ia, to m o  V I I I ,  págs. 429-439.
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vas a los primeros años de la dominación m u­
sulmana en Murcia y  su provincia, no po­
dían proceder de ta les fuentes; pues nada 
parecido se encuentra  en los muchos auto­
res árabes que hoy andan  en manos de los 
arabistas. Como la p rueba,  puram ente  ne­
ga t iva  por su na tu ra leza ,  pudiera parecer  
insuficiente, habiéndome tenido que limitar 
ai examen de lo que a  M urcia y su provincia 
se refiere, he creído oportuno consignar en 
un ligero escrito algo de lo que entonces 
hube de anotar p a ra  estudiar la cue.stíón 
con el cuidado que e l  encargo de la Acade­
mia requería , y que no hubiera podido en­
t r a r  en el informe, sino a  lo sumo por vía 
de nota, que resultando muy extensa , tuve 
por mejor omitir.

Las apreciaciones que hice acerca de tas 
Cartas de D. F. de B .  podrán parecer  de­
masiado duras, e innecesarias en cuanto  a 
los señores académicos; pero no lo son para 
muchos de los que cu l t iv a n  los estudios his­
tóricos; pues aunque  y a  el Sr. Lafuente  
A lcán ta ra  dijo más que yo, calificando a 
D. F. de B. de fa lsificador, y  a  sus ca r tas  de 
dignas compañeras del cronicón de L u it-  
prando , del de F lavio  D extro y  de la  Usto
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Ha de T arik  Abentarique (1), no por eso hau  
caído en  eí descrédito que merecen: por fo r­
tuna los ejemplares do estas Cavias escasean 
bastante.

Quizá conviniera que  con esta obra y 
otras análog'as se hiciese lo qxie hizo el se­
ñor G-odoy A lcántara con los falsos cronico­
nes; pero, por si esto no se hace, ino permiti­
ré añadir  algo a lo dicho, que de un modo 
directo pruebe la poca fe que merecen los 
textos de D. F. de B,

La menor parte de tales textos está to­
mada de Adh-Dhabbí, que nosotros hemos 
publicado; y estos textos son los menos im ­
portantes, porque nada dicen que no encon­
tremos en otros autores, excepto el tratado 
de Teodomiro, que quizá no ha sido conser­
vado por otro autor.

«El segundo de los autores que le gobier­
na, dice D. F. de B. es Ahrned Ben Ahmed 
Ben Ahmed el Azdi (pág. XCIII) (cuya bio­
grafía pono Adh-Dhabbí, quien nada dice

(1) Colección de ohrns uráhigas de historia ij geogríifin, 
q u e  p u b lic a  la  lieiil Academia de la Historia, tom o  I .  A i- 
bar Machmiia (colección do trad ic io n es) , tr a d u c id a  y  
a n o ta d a  p o r  D . E m ilio  Lafuonbe y  A lcán tara . M adrid , 
1867, p á g . 19, n o ta  2 .“
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de que Ahmed escribiese historia): D. F. de 
B. dice que Azdí tomó principalmente las 
noticias de los anales que escribió Abde-r- 
R a h m á n  II  y de cuya autoridad se vale, así 
como se sirvió Adh-Dhabbi.>

En p a r te  alg-una recordamos haber  visto 
que Abde-r-Rahmán I I  escribiese anales, y si 
efectivamente Adh-Dhabbi cita u n a  vez (pá­
g ina  223)unAbde r-R ahm ánben  Al-Haquem 
como historiador, no dice, ni se infiere, que 
sea el príncipe español de este nombre; pues 
cuando (en las págs. 16, 66, 261, 438, 456 y 
492) se refiere al principe, lo dice expresa­
mente: muchas veces se refiere Adh-Dhahbí 
a u n  historiador Abde-rabm án ben Abd- 
A l la h b e n  Abde-l-Haquem, que es m uy  posi­
ble sea el mismo citado anteriormente, y 
que en éste se hay a n  suprimido nombres; 
pues Abde r-Rahmán ben Al-Haquem, pr ín ­
cipe o no, es desconocido como historiador 
por el Dr. W üstenfeld (1), y el autor,  con 
quien suponemos la equivocación, es cono­
cido de todos, pues está impreso, y en él 
no figura lo que al A b d e-r-R a h m á n  ben

(1) Die GeschkhUchreiber der Araber tmd ihre Werke, von 
F .  ‘W üstrenfold: G o ttin g e n , 1882.
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Al-IIaquem atribuye el Azdí de D. F. de  B.
Añade el au tor  de las Cartas «que en se­

gundo lu g a r  el Azdl autoriza sus narra tivas  
con la au toridad  de Ahraed beu Mohamed 
ben Ahmed ben  Saaid Aben Amer Aben el 
Ghesur, el cual consta por el Dhabbl murió 
en 318 de la hégira».

Las noticias que tenemos del tal supues- 
to historiador, difieren bastante de lo que 
dice D. P. de B. En primer lugar, ni Adh- 
Dhabbi ni Aben Pascual, que ponen su bio­
grafía, dicen que escribiese historia en que 
pudiera apoyarse después el Azdí, y ambos 
dicen que murió en 401, no en 318.

El Dr. W üstenfeld, en su obra dedicada a 
dar noticia de los historiadores árabes cono­
cidos, no menciona al tal historiador ni con 
esos nombres, ni habiendo muerto en los 
años 318 ó 401: por tanto, no parece a v e n tu ­
rado a s e g u ra r  que D. F. de B. se fingió o 
creyó ver  en los autores árabes estas histo­
rias y estos historiadores, cuando lo que de­
bió ver en Adh-Dhabbí fuó que otros habían  
contado tradiciones con referencia a  Ahmed 
ben Mohamed ben Al-Chesur, es decir, que 
hablan sido discípulos suyos.

Otro de los autores que sirven de arsenal



a D, F. de B. es Ja san  Aben Aabder ei L a ­
gni, euyo nombre in tegro  dice: «segim el 
Dhabbi £ué Jasato ben  Melic ben Abu Aab- 
det el Lagni, que murió en 420 de la  hégira: 
éste tomó sus noticias de un escritor a n te ­
rior llamado Aben Saaid ben Junas , ,  que 
murió en 347 de la hégira. Válese además 
de u n  ta l  Áben K a than ,  que habla escrito 
antes; mas como hubo muchos que tuvieron 
este nombre y no dando Jasan más señales 
que determinen, tampoco puedo d a r  señas 
individuales de quién sea» (pág. XCIV).

Veamos quién es el tal historiador el
Lagni.

Aben Pascual y Adh-Dhabbí ponen la  bio­
g raf ía  de Aben Abdah Ha<?Qan ben Malie 
ben Abu Abdah, que murió en 416, según el 
primero, diciendo el segundo que murió an ­
tes de 420: en cuanto a  que escribiese histo­
ria,  ninguno de ios dos biógrafos lo dice: 
tampoco el Dr. W üstenfeld le conoce como 
historiador.

Dice D. F. de B. que el Lagui se apoya 
principalmente en la  autoridad de Aben 
Saaid ben Tunas, cuyo nombre p a ra  nos. 
otros es Abu Caid ben  Yunus,

Efectivamente consta que Abu Qaid ben

t
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Yunua escribió de historia, y aunque parece 
raro, al t r a t a r  de Egipto c i ta  a  muchos es ­
pañoles; y como Adh-Dhabbi tomó mucho de 
él, citándole, al menos SO veces, una como 
Ahu Caid, otras como Abu. Caid ben Jm iu s  v 
otras como Aben Junus, pudo también el La- 
gui,  si escribió historia, tomar mucho de ól; 
pero de todos modos resulta  raro que en las 
muchas voces que le cita Adh-Dhabbi, n u n ­
ca diga las cosas muy especiales, que según 
D. F. de B. tomó de él su autor favorito el 
Lagui y en especial que de Habib ben Abu 
Ábdah, cuya  biografía con el tratado deTeo- 
domiro tom a de Abu Caid, nada diga que 
no conste por otros autores, excepto lo del 
tratado.

Podría sospecharse que al ver D, F. de 
B. las muchas veces que Adh-Dhabbi cita al 
historiador Abu ^ a id  ben Juuus ,  creyó que 
a nadie mejor podía a tr ibu ir  las noticias 
con las cuales había de in ten ta r  resolver 
tantas cuestiones históricas. «El cuarto es­
critor de cuyas noticias me aprovecho, dice 
D. P. de B., es Mohamed A bud Abd Allah, 
que llega con su escrito al 800 de la hégira: 
éste no usa  como los demás citar a otro a l ­
guno anterior .  Escribe como original» (pá-



174 -•

g in a  XCIV), D. F. de B. cree que este 
Mohamed es el M ohamed ben A am er el 
Shadfi Abu Abd A llah, cuya b iografia cons­
t a  en Adh-DhabbJ y Aben AI-Abbar, quie­
nes le citan como discípulo de Abu Ali ben 
Çoccarah; pero D. F .  de B. entendió la  cosa 
más que al revés, y cree que Abu Ali ben 
Çoccarah y otros le c i tan  como atitorídad en 
suseseiñtos,

Es verdad que, después de todo, sólo resui- 
t a  probado que el pretendido historiador 
Abu Abd Allah Mohamed, de que se sirvió 
D. F. de B., no debe identificarse con el dis­
cípulo de Aben Çoccarah, Mohamed ben 
Omar ben Mohamed As-Sadafi, q u e  figura 
en  las biografías 224 de Adh-Dhabbl y 112 
de Aben Al-Abbar en su Almôchain; pero po­
d rá  decirse, y hasta  cierto punto con razón, 
que  si no es ése, será algVin otro, imposible 
de determinar; pues tomando la cunya  Abu 
A b d -A llah  casi todos los que se llaman 
Mohamed, como con este nombre figuran en 
la  obra  del Dr. W üstenfeld nada  menos que 
169 historiadores, h ab la  que buscar  el que 
guió a  D. P. de B. en tre  todos éstos, y los 
no pocos, principalmente españoles, que fal­
ta n  e n  dicha obra, en la  cual el diligentísi-
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IDO investigador no pudo incluir los que sólo 
constan en manuscritos inéditos, como suce­
de con casi todos los del Escorial.

*E1 quinto escritor de que tomo mis p r in ­
cipales noticias, dice D. de B. es Abd el 
Melic ben  Jabib.» Este es historiador conoci­
do y además se conserva en  la Biblioteca de 
Oxford u n a  de sus obras que t ra ta  de la  liis 
toria de España: D. F, de B. dice que tenia  
presente este tratadUo: un  poco raro me p a re ­
ce que llame tratadito  a  u n a  obra, que en el 
códice de Oxford consta de 201 páginas (1): 
no tengo anotadas las noticias que D. F .  de 
B. toma de este escritor, que no deben ser 
muchas.

«El sex to ,  añade, es Abu el Jasen Aali el 
Majzumi, que t ra ta  de la serie de los Reyes 
Omiades de Córdoba» (pág. XCV).

Nada encuentro acerca de este historia­
dor, ni au n  en el mismo Adh-Dhabbf, quien, 
sagim D. F. de B., le cita sin expresión de la 
época en que vivió: en mis índices de Adh-

(I) V ide  Bibliotheca- Bodleyance eodicum manuscripto- 
rum orientalium Catalogi partís secundes Bslumen prím um  
Arábicos compleclens, co n fec it A le x an d e r  N icoll. Oxo- 
n ii, M D O C C X X I, phg. 118,
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Dhabbl no encuentro n ingún  :srM j-'\

que debería  corresponder al Abu  

el Jasen Aali el M a jzu m i del autor de las 
Cartas ilustrativas de la historia de España: 

es m uy posible que en  vez de lle­

ve otro patronnnico: pero de todos modos es 
muy ra ro  que no pusiese el nombre de a lg u ­
no de los ascendientes, lo que se omite pocas 
veces, y de ordinario sólo al t r a t a r  do per­
sonajes muy conocidos, o a quienes se cita 
mucho: entre los historiadores anotados por 
el Dr. Wiistenfe! tampoco encuentro ningún 
Áli q\ie se parezca a éste.

P a r a  completar la particularidad de los 
Ms. preciosos que poseía D, F. de i3., añade 
que estos cinco tratados últimos con otros 
varios recogió en un  cuerpo de obra Ahd 
A llah ben Ajmed hen Mohamed ben Ahm ed  
ben A a isi ben M anthur, residiendo en la 
ciudad de Tremecén en  el año 5?2 de la  hégi- 
r a  (pág. XCVT): añade  D. F. de B. que n in ­
guna  o tra  noticia ten ia  de este autor, por 
más qu e  había acudido a Adh-Dhabbí, en el 
cual encontró noticias del padre y del abue­
lo: tampoco nosotros encontramos noticia al-
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guna de dicho historiador, ni aun en la  tan  
citada obra del Dr. Wnstenfeld: del padre v 
del abuelo encontramos Jas que vió D. F  de 
B. y  a lgunas más que constan en Aben Pas­
cual, quien lo mismo que Adh-Dhabbi pone 
las biografías de ambos con algunos más de­
talles en la del padre, y por cierto que si ya 
resultaba a lgún  tanto raro que el hijo escri­
biese sesenta y dos anos después de la muer­
te del padre , sabiendo por Aben Pascual 
que éste murió de ochenta y cuatro años 
resulta el hecho algún tan to  más raro, pero 
siempre muy posible. ’

Si en el contenido histórico ios autores de 
quienes toma sus noticias D. F. de B. ofre­
cen la particu laridad  de n a r r a r  lo qiie nin­
gún otro au tor  de los conocidos, en el len­
guaje de que se sirven resultan no menos 
especiales, pues emplean palabras que no 
constan en la  misma acepción en los demás 
autores ni en los Diccionarios.

En especial en los nombres propios geo­
gráficos los autores predilectos de D. F, de 
B. dan muestras a cada paso de que no co­
nocían muy bien nuestra geografía.

En cuanto a  los nombres propios que cita 
D. F. de B. y  que quizá no constan en otros

lá
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autores, seria improba t a re a  el p robar  que 
están mal inventados, y  que un au tor  árabe  
antiguo no pudo emplear tales nombres pa ra  
rep resen tar  el de ta l  o cua l población espa­
ñola; bas ta  fijarse en algunos de los conoci­
dos y cuya  transcripción no tuvo presente 
D. F. de B. al confeccionar sus textos, por 
más que  los hubiera visto bien escritos, a u n ­
que no muchas veces.

El territorio  de G alic ia  llamado constan­

tem en te  por los árabes p a rec ía  más
n a tu ra l  que no lo hub ie ra  escrito 
como lo escribo siempre D. F. d e B ,  en los 
textos de su invención, en los cuales habla 
de d a r  noticias deta lladas de este territorio, 
en especial al t r a t a r  del primer período de 
la  reconquista: tam bién el nombre de Tude- 
la  lo h a b r ía  visto en  los autores árabes, pero

no recordando que se escribe , escri­

bió siempre
E n tre  los nombres propios de personas 

tam bién habría visto bien  escrito el nombre

de pero como había de des­

em peñar  un pape! más im portan te  y figurar
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en los textos de su invención, olvidándose 
de como lo había visto escrito, lo transfor­
mó en -!=>*•'.

En el nombre del padre  del gobernador

 ̂ Ambaça, vio un
punto de más leyendo y discurrien­

do sin duda acerca de la etimología del n o m ­
bre se le ocurrió el nombre

i ■ '
y allá estuvo a  mano el texto, que tratando 
dé la  ciudad de Cehegin dijese quien lahab ía  
fundado (pág. XXXViri), resultando que 
el tal personaje , que funda una po­

blación en España, no consta por los au to ­
res conocidos que estuviese eu nuestra pe­
nínsula; además de que escrito el nombre 
de un modo correcto no podía dar luga r  
al nombre de la ciudad de Cehegin, pues 
de Çoliahim  o Qahim, difícil serla sacar 
Cehegin; bien que no seria mucho más a d ­
misible sacarlo  de Çochnim o Çachim.

ii<n cuanto  a  palabras comunes empleadas 
de un modo Impropio, citaremos m a ta r  

por J j U o J .j 'Uï combatir;— AUlpermaïie-
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cer empleada tam bién  muchas veces por 

levantarse contra uno, rebelarse, en  cuya 

acepciones més propio ei empleo de la  pa­

labra  : com&oíc por íUMPríe
y otras, y no queremos signiflcar con esto 
que D. F .  de B. no conociese la lengua á r a ­
be, sino que es m uy diferente entender lo 
escrito y escribir en forma correcta.

Con lo dicho creemos haber probado de 
un modo general,  en  cuanto  estas cosas pue­
den probarse, que las (Jartas ilustrativas de 
la historia de la E spaña  árabe, si no están 
escritas con textos fingidos en su mayor p a r ­
te  por el autor, carecen por completo de 
au toridad  por apoyarse en documentos no 
conocidos y cu\'a existencia es muj’ poco 
probable,



E m b a j a d a s  d e  p r í n c i p e s  c r i s t i a n o s  e n  
C ó r d o b a  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s  d e  A l h a -  
q u e m  II (D.

La corte de Abderrahman III, y ja de su 
hijo y sucesor Alháquem ir, habían presen­
ciado espectáculos por demás halagüeños 
para el amor propio musulmán, al ver l le­
gar  a  sus puertas principes cristianos que, 
en sus luchas de familia, o destronados por 
sus pueblos o rivales, imploraban el auxilio 
de ios califas de Córdoba. En los últimos 
años del sein¡secular reinado de A bderrah­
man II I  hablan  sido recibidos con solemnidad 
ex trao rd inar ia  doña Toda, reina regente de 
Navarra; su hijo D. García y  el destronado 
rey de León, Sancho el Craao, que, echado 
de su reino por su primo Oidoño el Malo, ha

( tj  T ra b a jo  p u b licado  en e l Bofelin de la fíeal Acade­
mia de la H istoria, tom o X l l l .
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bla ido a  contar sus cu itas  a su abuela doña 
Toda, la  cual, no pudiendo con las fuerzas 
de N ava rra  restaurar  en el trono a s\i nieto, 
hubo d e  pasar por la humillación de pedir 
ia protección de Abderrahm an, qu ien  la 
concedería sin dificultad, aunque con su 
cuen ta  y  razón, como e ra  de suponer.

No conocemos la descripción deta l lada de 
esta recepción, sino indicaciones generales, 
que nos hacen form ar u n a  idea grandiosa 
de la magnificencia que en tales casos se 
desplegaba (1); hijo y apara to  que Alha- 
quem I I  tuvo también ocasión de manifesta r  
en la  recepción de a lg u n a  otra  i lustre  dam a 
que, como la reina de N av a rra ,  se p re se n ta ­
ba en Córdoba como m edianera en tre  el ca­
lifa Alháquem y su hijo Rodrigo Veláz- 
quez (2), conde de Galicia , o del A lgarbe, 
como veremos que le  l lam a Abén H a y y á n  al 
m encionar una n u ev a  embajada do este mis­
mo conde.

Si,  como tenemos en  el medio tomo del

(1) D o zy , Ifistoire <its numilmaiifi ¡VEspagne, jttsg it’a ¡a 
conquitede VAndalousie p a r  Ic.'i Almorávides. L o y d e , 1861, 
to m o  I I I ,  pág . 86.

(2) Id e m , tom o  I I I ,  p&gs. 105 y  235.
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A hnoktabis  la historia uo compieta de ciuco 
años del reinado de Alhaquem II, tu v ié ra ­
mos el tomo Integro, podríamos formarnos 
idea ex a c ta  del niimero de embajadas que 
llegaron a  Cordoba eu estos años, y p roba­
blemente encontraríamos alguna, referida 
con todos sus detalles; pues con haber sido 
las de los últimos años menos importantes, 
por cuanto  las embajadas parece que sólo 
tenían por objeto hacer declaraciones, uo 
siempre sinceras de amistad y casi sumisión, 
y no concurriendo circunstanrias excepcio­
nales en  los embajadores, sin embargo las 
recepciones son muy ostentosos.

Por desgracia la narración de la primera 
em bajada que se conserva en el manuscrito 
de la biblioteca de Cidi Ilainudn en Constan- 
t ina (1), no está Integra, ptjcs faltan a lg u ­
nas palabras; pero aun puedo rehacerse casi 
por completo (folios 2, ñ y G).

A fines de xabAn del año 360 (=970) llega­
ba a  Córdoba una em bajada del conde de 
Barcelona Borrell I, hijo deSunyor; era  el

(1) Véftso la  n o tic ia  do osto m a n u sc rito  on oi to ­
m o X II I  dol liolclin de la Real Acailemia de la llh to ria , p á ­
g in a s  r>3-61.
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embajor el conde B on-F il o Bou-Filio, hijo 
de Sinderedof (l), coníidente de Borrell, e n ­
cargado de las fortale>ias y negocios graves.  
El objeto de la em bajada  parece haber  sido 
dar  al califa noticias de Borell, hacer  pro­
testas de verdadera obediencia y amistad 
(clientela o patronazgo), presentándole co­
mo regalo  .‘;0 esclavos e n t re  hombres, m uje­
res y niños; cuantos hab ía  podido encon trar  
en la corte  y los confines de su estado; pues 
creyó que  nada sería más grato al califa. El 
conde Bon-Fill iba acompañado de 20 m ag­
nates de Borrell, y e n t r r e  ellos se notaban  
los enviados de! conde G uitard  (2), ade lan ­
tado de Borrell en Barcelona, los cuales l le­
vaban  también su c a r ta  para  el califa, e 
iban acompañados de  tres caballeros.

(1) E l nom bro  ilol oondo B o rre ll, liijo  d e  S u n iy e r , 
no  o frec e  d ificu ltad , a u n q u e  pocas veces r e s u l ta  bion 
e sc r ito ; ol del e m b a jad o r Bon FUI o Filio, lu jo ,  según 

c reem o s, do S indoredo, no  re s u l ta  ta n  c la ro

i a j  , o )  .

(2) E l n o m b ro  do e s te  co n d e  nos p a re c e  será
&ui(ard, ap e llid o  q u e  a u n  h o y  se  co n se rv a  e n  C a ta lu ­
ña , y  ñ g u r a  ou a n tig u o s  d o c u m e n to s  dol a rc h iv o  de 
B arce lo n a .
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Acompañó a  los embajadores, en todo o 
parte del viaje, Hixem ben Mohammad beu 
Otsmáii, oficia! de la s i ‘«i’dia (1) y cap itán  
en Tortosa y la cora (o distrito) de Valencia. 
La comitiva parece que se había hospedado 
en el campamento de Fahs Ai;<;aradi/c, y 
después, ai llegar al puente  do Córdoba, en 
la a lm unia  de F asar, en la orilla del G u a­
dalquivir; esto tenía lugar  el martes, a  fines 
de xabán  del año .%Ü (=27  de Junio de 971 
de J. C.).

Dejando sin duda a la comitiva instalada 
en su alojamiento, el gobernador de la fron­
tera de Valencia se presentó al califa en 
Medina Azzahra y le dió cuenta de su co­
metido; el califa mandó honrar la mansión 
de los embajadores, y el sábado inmediato, 
a 4 de ram adhán  (l.° de Julio  do 971), fue­
ron recibidos en audiencia solemne, si bien, 
como e ra  natura l,  la solemnidad no fué e x ­
traordinaria .

Sentado el califa, como do costumbre en

(1) 80 trnr iuce  aen o ra l in o n te
po r ¡»•efecto de la ijuardia; poro  com o re su lta  rio Ab/<ii 
líayyA o q u o  o ran  varios los q uo  ilovaban  t í tu lo s  ig u a -  
lo8, lo t r a d u c im o s  po r o/iciní de fo guardin.
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tales casos, en el trono en la p la taform a dal 
salón oriental de audiencias, salón que  daba  
a  los jardines, fueron llegando los wazires, 
quienes se sentaron por su orden, ocu l tán ­
dole a  las miradas (1-); de entre ellos por la 
p a r te  de la derecha el wa/.ir y ka id  Galib 
ben Abderrahman, y debajo de ól, Kágim 
ben Mohaminad ben Thomlos, w azir  y pre 
fecto (¿oficiar;’; de la familia (¿intendente de 
palacio?); a  la izquierda prestaba el mismo 
servicio el wazir y gobernador do Córdoba 
Chafar ben Otsinán, y debajo de ól el go b er­
nador  de Medina Azzahra Mohammad ben 
Aflah: en busca de los enil)ajadores de Bo- 
rre l l  salió Xahwar (ben Abderrahman) ben 
Axxeij ,acompañado deun  piquete delchund, 
y algunos de los principales cristianos de 
Córdoba, que hablan  de servir de in té rpre tes .

Al adelantarse X ahw ar,  ya  ios einbajado- 
dores llevaban los regalos de Borrell p a ra  el

(1) A! verbo co rrosponclion tc  n o  le  e n ­
c u e n t ro  síK nüicaiio c la ro  p a r a  esto  caso; sog iin  F rey - 
ta g  s ig n if ic a  texit, M cx il:  seg ú n  M. D ozy (Siiopiémení 
aua: l)iclU>nnairr«), b a b la n d o  d e  n n  p rin c ip o , s ig n ifica  
tenerle ciicerr/i'2o. scrucstrarle de !íi sociedad de los hombres, 
sualracrle a toilts hes mir/idxs, n in g u n a  do c u y a s  acepc io ­
n e s  p a re c e  d a r  so n tid o  c la r o .
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califa, los cuales consistían, como se h a  di­
cho, en 30 cautivos en tre  hombres, mujeres 
y  niños, ¿con hermosos vestidos do soda y 
armas? (1): Xahwar condujo a los em bajado­
res a sus asientos cu las salas de estancia del 
chund (¿el cuerpo de guardia?) en Medina 
Azzaiira, hasta que estuviese completo el 
p repara tivo  de la audiencia del califa: dióse 
la  orden de entrar, y en trarou , yendo de lan ­
te do todos el conde Bon-Fill... (2), y cuando 
¿estuvieron? en la puerta  de la sala en que 
estaba el trono, .so postraron...  hasta que 
llegaron cerca del califa, cuya mano besa­
ron..,,  y permaneciendo en pie, entregaron 
el escrito ¿do Borrell?: mirólos el califa, y 
abrió la conversación con preguntas acerca 
del estado do Borrell, su amo, y do su pais, 
recordándoles el buen concepto de su pue­
blo p a ra  con 61 y su huena corresponden*

(t) N o e s to y  .seguro <lo e n te n d e r  bien Ins p a la b ra s

Oí Í ' I . - ' L  J i N ;

(2) F a l ta n  p a lab ra s  en e l o r ig in a l, y  esto  in d ic a m o s  
con ¡os p u n to s .
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cia (1): los embajadores dijeron lo que les 
plugo, y los iütéi’pretes declaraban a l  califa 
lo que decían los embajadores y  a ellos lo 
que  éste decía; te rm inada  la sesión, Xah- 
w ar  ben Áxxeij se m arhó con ellos a  la  al- 
munia de Nasar, el campamento, que se le 
hab ía  preparado p a ra  serviles con su gente; 
el califa dió orden de levan ta r  las cadenas 
de los esclavos, p a ra  que fuesen conducidos 
a  sus moradas, cuya orden fué cumplida.

E l  tesorero en Medina Azzahra, Ahmed 
ben  Ibrahim , por h ab e r  sido encargado de 
¿acompañar? a  los enviados de los rebeldes 
y de acercarse a  ellos, dijo en a labanza del 
ca lifa  unos versos, de los cuales se copian 
cinco,

Cuando fué sábado (no sabemos qué dia 
del mes xawal) (2), e l  califa celebró o t ra  au ­
d iencia  en  el trono del salón oriental del 
a lcázar  de Azzabra, saliendo... ben Chau-

W íial

(2) E n  a l te x to  fa lta  e l n o m b re  del m es; p e ro  com o 
la a g o  ee c i t a  e l m es de x aw al, in d ican d o  q u e  se h a  
m e n c io n ad o  a n te s , lo  su p lim o s  aq u í.
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xán (1) acompañado de un piquete de caba­
llería en busca del elche Bon-Fill; rodeában­
los varios cristianos de Córdoba, que hablan 
de servir de intórpretes, y llegados a presen­
cia del califa, cumplieron su coinelido; el 
califa mandó .. del comitente de ellos lio- 
rrel en contestación al escrito de ól. v dió a 
Bon-Fil!, su enviado, los grandes ¿regalos? 
que correspondían a los esclavos a quienes 
habla dado libertad, y dió a conocer a ellos 
lo que hab lan  do decir a  Borreil de su par te ,  
y le proponía acerca de! fin de la obediencia 
(paz en tro  Barcelona y Córdoba); Bon-Fill 
y sus compañeros fueron autorizados para  
regresar, y se les dieron los regalos, vestidos 
y acómilas según sus categorías . . . ,  saliendo 
de Córdoba, de regreso, a  mitad de xnwai 
antefechado (10 de Agosto de 971).

De esta em bajada enviada a Córdoba por 
el conde de Barcelona Borreil 1, no sabemos 
que se conserve noticia en otra parte; al 
menos M. Dozy, en su Ilisto ire dc$ m usid-

(I) E n  ol tex to  no  se conaorva m á s  qiio ol ú l t im o  
elem ento  de l n o m b re  do esto e m pleado ;  más a d e l an to  
figuran on  el  m a n u s c r i t o  do A ben  J lay y ú n  tro.s perso-  
najes, ^iileimán, Obada y  descondiontos  do
Abii .
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m ans, n inguna referencia hace a la misma, 
ni la eneoutranios mencionada en la H isto ­
r ia  de Cataluña, de nuestro compañero el 
Sr. Balaguer,

Al d ia  siguiente de haber  salido de Córdo­
b a  el conde Bon-Fill y los suyos, el califa 
Alháquem I I  celebró audiencia con las m a­
yores solemnidades de costumbre para  reci­
b ir  a  otros embajadores de principes c r is t ia ­
nos; pues el Scábado a  L6 de xaw al (11 de 
Agosto de 971) el califa se sentaba cu  el tro­
no del salón oriental del alcázar de Azzahra 
p a ra  rec ib ir  a los embajadores, que se ha- 
b fan  reunido en su puer ta ;  preseuciaron la 
solemnidad los wazires, y ¿estal)an al lado? 
del califa sus hachibes, según costumbre, y 
las diferentes clases estaban de pie dentro  y 
fue ra  del alcázar.

E n tra ro n  los primeros los enviados de San­
cho ben García, señor de los Bascones (Gar­
d a  I de Navarra), que eran  el ¿Abad Rasal?

JU.-; (1) y Velasco, kadhl de Navarra?

(1) L a  le c tu ra  do e s te  n o m b ro  es m u y  d u d o sa ; en­

c o n tra m o s  escrito  re c u e rd a  el
Sr. F i t a  q u e  en  29 do J u n io  dol año  971 e ra  y a  obispo 
de P a m p lo n a  y  ab ad  d e  L o ire  D . B las I .



-  101

(Ij, con cada uno de los cuales iban 
dos de los mag-nates del rev.

A cootiimacióu se presentó al califa el 
arif Abdelmóiic, que venía de la corte de E l­
vira, hija de Ramiro I I  (2), con su embajador

(3); entraron después Habíb ben Tha- 
wila y Caada, como enviados do Fernando 
ben Filin ben Comes do (?) Talamanoa {•!);

(1) Xo es segu ro  quo d iga k liad í o jiipü de N a v a rra .

pues las le t ra s  ^ i-1-' tíeno ii p im to  a lguno , y  a u n

ol tra zo  d e i - p u d ie ra  ser y  re s u l ta r  ¡):>r man- 
<ial'i d'- r'i.

(2) D oña  E lv ira  era  tii.ia do  H am iro  I I  y  tn to ra  do 
sil so b rin o  i ta m i io  I I I ;  t'ué re lig io sa  on el eo iivento  do 
San S a lv a d o r do  I>oón. (Uozy, U in tn irc, tom o I I I .  pú- 
giiia  10!.)

()I) E l n o m b ro  •— , «i e s tá  bien escrito , nos 
¡laroco p u n i tn e n te  á rab e .

(4) I<os n o m b re s  de los e n v ia d o s  soti p u ram en te  à r a ­
bo»; los del p o d e rd an te  ofrecen no  pocas d ificu ltados; 
sólo ol n o m b ro  propio  no o frece  d u d a , pues re s u l ta

• • y  A.O.) .9escrito  _ _____  ^

FenUìamìn (Feriuiudu) hat ¿Fitin? he.n Comen: la  )>alabra 
quo signo a  Comen, o Conde, p o d ría  loorso.9íi/a»wíi<-o, ad - 
in itiondo  a lg u n a  ppriuoña m odificación ; m ejor p o d ría  
leorao Talamanca. y  tam b ién  p u d ie ra  sor nom bro  de 
persona.
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luego entró G a r d a  ben rlAton? (1), mensaje­
ro de García ben F errando  ben Gundisalbo, 
señor de Castilla y A lava  (2); a continuación 
se presentó ¿Ximeno? (?0) enviarlo de F e rn a n ­
do ben Axxur. con sus dos compañero F e ­
rrando Elgas (y Migas) su compañero, y por 
fin en t ra ron  dos enviados del conde Gonza­
lo (4), yuleimán y J a la f  ben Caad.

Cada grupo de representantes  dio cuenta 
de! estado do su país, y cumplió lo que le

(1) E l nom bro  fie esto  n io n sa jn ro  dol oon<io do  Cas­
t i l l a  D. G a rc ía , h ijo  do K on ián  G onzález, no  o frcco  di- 
ftcu ltad l la  ofrece, si, el n o m b ro  ilo su jiad ro  o ascon-

d ion lo , p u es  ostá e sc rito  G a rd a
bim AAtonÍ

(•>) I.os au t.rres  á rabos  c.isi siomi-vrc j u n ta n  a l n o m ­
bro  de C astilla  el do A la v a ; m iiclias voces d icen

/v.v ro.íí/ílos, traduc innc lo  la  )>ainbra .
(:t) S i no lo.s nom bres, la s  [rersonalidados do e n v ia ­

dos y  o n v ian fe  ine son d e sco n o c id as; el f¡uo env ia

m en .sajerns a  la  co rto  do A lh aq u o n i IT os 

^  /V)-«ímíio (o l'’u rd ilan d o ) hen ¿J-'erudn

Ángíirc!?: los  env iados son  *-'•**”! jX im o n o í y  (leg .

A á J -^ í  i.'o rnando  E lgas , o y  iK lgast 

(4) Q u ién  sea e ste  condo G onzalo  no  lo sé.
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había encarg-ado su principal acerca de p e ­
dir la continuación del vinculo de la paz: se 
contestó a  todos ¿favorablemente?, y des­
pués de habérseles hecho grandes regalos, 
se m archaron  a su poderdante (folios 22 v., 
23 r.).

E l  sábado a  R de d/.ulhicha (1) de este 
mismo año 360 de Octubre do 971) hubo 
otra recepción de etnbajadores, también en 
el alcázar de Azzahra, llegando a  presen­
cia del califa  en el orden siguiente: el ca­
lifa acercó a  su persona al Abad ¿M(dehf

(2), enviado de Elvira, hija del 
L.

difunto rey Ramiro, la cual regenteaba el 
reino por el rey sucesor, Ramiro ben Sau-

(1) Kn e i te x to  lio so haco m en c ió n  exprORii'!« m os 
ni año : d ic e  só lo  «sáljado so isd in s  pasiulos del m ism o  
m e s-; po ro  la  foclui i n n ied in ta  « iito r io r es dol m es do 
tizu lh ich a , y  croom os q u o  so refiero  ni nño S60, después 
de la  in te rp o s ic ió n  do o d io  fo lios <iol originiil, q u e  se 
roñeron  a l  añ o

No h a y  acg u riílad  on ol n o m b ro  do esto onv ln- 

do, qu o  p a re c e  o es casi so í;u ro(iuo
C C 

i  La*)! .le i l a m a  el Ahrul

i;t
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cho ben Ramiro, señor de G a lic ia  eu esta 
sazón; el ca lifa  ae enteró del enviado (de au 
cometido), y  éste so salió, entrando luego el 
conde ¿ X im en o f ben G a r d a  ben Sancho , el 
que estuvo en rehenes por su hermano 5'an* 
efto ben García, señor de Pamplona (1); luego 
entraron Ja m i^  ben A b u  ^'elUh

señor de C a st illa  (2), y  D idaeo  ben 
iQ éb r itt, enviado de A b én  A x x u r  (3).

Con los agemles iban  de los principales de

(1) D e l c'ondo Ximeno hen G arda ben Sancho es d e  c re e r  
q u e  no  h a b le n  néostiaB  c ró n ica s , pues e l S r. I>. Barto­
lomé U artinei, en bu o b ra  Sobrarhe y  Aragón, to m o  1, p á ­
g in a  379, h ac«  m ención  d e  doB h ijo s  del r e y  G arc ía  
S á n c h ez  A b a rca  I ,  d e  S a n ch o , q u e  le  sucede, y  de  R a ­
m iro ; e n  a l te x to  se h a b la  con  to d a  c la rid a d  de  u h  con­
d e  X im e n o . h e rm an o  d e l re y  S ancho , po r q u ie n  e s tu ­
vo  e n  re h e n e s  en C órdoba.

<2) N o  eé qu ién  p u e d e  s e r  e s te

’ Jamia ben Aba ^elilh, a  q u ie n  lla m a  A hén  H a y y án  
■ Señor de Caatilla: sospecho  q u e  en  el te x to  h a  d e  fa lta r  
la  r a l a b r a  entitodo.

(8) E s te  Abén A xxur, q u e  e n v ía  legados a  C órdo­
b a , s e rá  e l m ism o Fernando ben Axxur q u e  fig u ra  a n te ­
r io r m e n te  y  vuelve a  f ig u r a r  después, s in  q u e  conste  
d e  d ó n d e  e r a  sefior: e l n o m b re  de s a  en v iad o  Didaeo

éSA.»'  n o  pa rece  q u e  p u e d a  o frece r d if ic u lta d  e n  eu
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los cristianos de Córdoba, el kadhí de ellos 
Asbag ben R abil (l), su obispo lea beti M an- 
sur  (2), su conde Mauwia ben Lupo  (3) y  el 
metropolitano de Sevilla ObaidaUahben Ka- 

(4), quienes servían de truchimanes; el 
califa se en teró  de lo que llevaban de parte  
de sus comitentes, y recibida contestación 
satisfactoria se f u e r o n  a  au camino (fo ­
lio 33 V.)-

De sola u n a  embajada hace mención Abén 
HayyAn en el decurso del año 361.

le a tu ra , po ro  ol do su p ad re  o Hs<'ei]dionto

¿Xebril? no  m o su o n a  a nom bro  esp añ o l, y  m onos a 
nom bro Arabo.

(1) M. D ozy(lli.sloirc, tom o T il. pAu. 10.1), fum iado on 
otros tex to s , lla m a  a A.^htvj obis]>o <io Cñrdoba.

(•2) No sé si do esto obispo do (^óniobn so hace m oii- 
cióii on o tra  p a rte ; M. D osy, on la  o b ra  c itad a , a o  lo 
nom bra; ta m p o c o  co n sta  oii A lm a k k a ri.

(3) T am p o co  do  o.sto condo do  los c ris tian o s  do Oó r 
doba o n c iie n tro  n o tic ia  a lsu n n ,

(4) M. D ozy  (Ilistoire, tom o  I I I ,  i>A{r. 1ÍK3) l la m a  a 
Obítidailah ten  A'nfíin J lo tro p o lita n o  do  Toledo: on  ol 
m a n u sc rito  do  A bén  HayyAn (folio.s v. y  88 v.) so lo 
lla m a  M etro p o litan o  de Sovilla: q u é to x to s  m o ro ícan  
m ás fe, loa  c o n su ltad o s  po r M. D o iy  o loa do A bén  
H ayyAn, o s cuostió ii quo h a b rá n  de d is c u t ir  lo sa ítc io -  
nados a  e s to s  oatiid ioa.
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El domingo, a 9 por andar (en el texto  
dice 7) de chumada l.° (10 de Marzo de 972),
llegó a  Córdoba el (1), conocedor de
la V i a  oculta?, enviado del em perador de 
Constantinopla, elevado (recientemente) al 
t r o n o  de los rumst-había intentado m atarle  
(al emperador anterior?) (2) este m agnate  
(o rey) que enviaba este su legado al califa 
Almo^tansir  bülah: e ra  su nombre (el del 
emperador?) Abu AgoemiQlcin? (¿Zemisces?) 
y no e ra  de familia real,  sino de los domés­
ticos (prefecto de la provincia oriental)  de

(1> L a  p a la b ra  „ o  co n sta  en e l D-VcionaWo

de F r e y ta g  n i on ol !<upi)Ument aux JHctionnuires de  M.

Dozy: A ^ ío y u th i. en su  - la  explica

p a r   ̂ ¡<i conocedor de í(i vida oculta: no

c o m p ren d o  qué q u iso  d e c ir  A ben  I la y y á n  a l  a p lic a r 
osto  e p ite to  a l e m b a jad o r b iz an tin o .

(2) K1 te x to  re s u lta  d u d o so  p o r  e l uso n o  m u y  c la ­
ro d e l p ro n o m b re  á rab e ; a si, n o  veo c la ro  q u ié n  in te n ­

tó  d a r  m u e r te  a  q u ién ; en  la  c u n y a  ^
puedo  v e rse  el s o b re n o m b re  Zimüces d e l em p erad o r 
Ju a n , qu o  reem plazó  a  N icéfo ro  F ocas, c u y o  nom bre

p a re c e  e s ta r  desfigu rado  on la  p a la b ra  ‘ J



— 197 -

Jaforun (Nioéforo) su antecesor, en cuyo lu ­
g a r  se proclamó independiente: el califa 
honró al enviado, mandando hospedarle en

la alinunia de ¿Albantif -̂'•->51 y que se le 
dieran amplios estipendios.

Hasta fines del año a62 no encontramos en 
Córdoba embajadores de principes cristia­
nos; el m artes  a 22 de dzulhicha (,23 de Sep­
tiembre de 973, el califa celebró sesión so­
lemne p a ra  recibir, no sólo a embajadores 
de príncipes cristianos, sino que en la mis­
ma sesión fueron recibidos, primero, aislada­
mente de los enviados cristianos, los de va ­
rios jefes de tribus de la costa de África; y 
después que éstos fueron despachachos con 
las solemnidades correspondientes, se llamó 
a  ios embajadores de los reyes de los age- 
mies, presentándoselos primeros los env ia­
dos de Sancho ben García ben Sancho, señor 
de Pam plona; luego se presentaron los en­
viados de Fernando A nxurez;  a continua­
ción los de los Danu Gómez (1), y por fin los

(1) L os  San!« Gómez, condes do C arrlón , tig u ra n  p o ­
cos añ o s  d esp u és . (Véase D ozy, Histoire, to m o  I I I ,  p a ­
g in a s  215 y  278.)
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de Rodrigo Vdázquez (1), conde del Algarbe; 
todos cumplieron io que llevaban de p ar te  
de sus comitentes, y pedida la contestación, 
obtuvieron sus regalos {folio 83 v.).

L a  narración de dos recepciones de em­
bajadores en el ano 86B merece part icu la r  
estimación, ya por los detalles que da el 
au tor  respecto a  nombres de personajes, ya 
por un incidente desagradable que en  una 
de ellas ocurriera.

A 17 de safar del año 363 (IT de Noviem­
bre de 973), el califa Alháqtiem AltnOQtd.n9Ír 
billah se sentaba en el trono en el alcázar  
de Azzahra con el mayor aparato y adorno; 
presenciaban el acto los wazires y las dife­
rentes clases de la servidumbre, haciendo de 
hachibes para estf acto, según costumbre, 
los mayores de ellos; el califa recibió prime­
ro, no como enviados, sino al parecer sólo 
para cumplimentarle, a  varios individuos 
do la familia de los Banu  H anun de Africa;

(l) Nf. D ozy le  llam n confio f 'ííl'ego  {lUstoire, t .  I I I ,  
pág . loó); A ben  Jlayy iin  lo lla m a  citifc 'feí AUjarhc(dél 
Occifíeiif«), 8i b ien  es v e rd ad  qu o  o l raanu .scrito  do Cons-

iinr -J á llta n t in a  d ic e  p o r  y  que , p e r t a n ­
to , p o d ría  decirse  que e ra  confíe de. Ion árahen.
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después en tra ron  a presencia del califa los 
enviados de Elvira, tía y regen te  del rebel­
de rey de Galicia, y hablaron de p ar te  de 
su poderdante, comenzando el discurso con 
una ¿injuria? In terpretaba a  la letra el dis­
curso de ellos Asbagben A bdallahbenN abü, 
kadhí de los cristianos de Córdoba, nombra­
do para esto por los agemles; el califa le 
acriminó en  el acto, y acercándose al t ru ­
chimán le echó de su presencia a  voz en g r i ­
to, m andando que se retirasen los embaja­
dores, a  quienes hizo a lgunas amenazas; 
imputó al in té rpre te  sus crímenes y mandó 
separarle y destituirle del cadiazgo de los 
cristianos, rebajándole; hiego hizo sabor a 
los enviados el disgusto a  que le habla lle­
vado por p ar te  de ellos; Zdyad ben Aflah, 
oficial (o prefecto) de la caballería ,  los r e ­
cibió en su casa, en el palacio del chund (en 
el cuartel), ¿conferenciando con ellos?, y h a ­
ciéndoles saber que, de no haber tenido la 
Inmunidad que les daba  su ca rác ter ,  hu­
bieran sido c a s t i g a d o s  imnodiatamente; 
atribuyó la culpa de la represión al in té r ­
prete Asbag, por haberse adelantado, como 
lo hizo, con tan  malas palabras; también le 
echó la cu lpa  de las fuertes amenazas, ha-
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ciéndoles saber por qué el emir de los cre­
yentes habla hecho llegar a ellos el castigo 
duro y enérgico; p a ra  que sirviera de ense­
ñanza a  estos rebeldes y lo tuviesen enten­
dido, por lo que hac ían  llegar a 61 de pala­
bras, pues estaba investido por ellos y por 
sus compañeros los enviados de los rebeldes; 
(suponía) que si asi no fuera, no lo hubiera 
añadido por su cuenta.

El jurisconsulto Ahtned ben Arux, el de 
Morón, recibió orden de salir para  Galicia 
como enviado a  la rebe lde  Elvira, en compa­
ñ ía  de los embajadores de 6sta, que regresa­
ban  de Córdoba; a Ahtned se unió Obaidallah 
ben KaQiin, el Metropolitano, como in té rp re­
te , y salieron con los enviados, que  se mar­
chaban, a fines del datado  mes de racheb.

Estaba entonces en la parte del Aigarbe 
Mohainrnad ben Motarrif,  y recibió comuni­
cación mandflndole salir  con ellos (foi. 88 
r. y V. del manuscrito de la Academia, 79 r. 
y  V.  del original).

En el mes do x aw a l  del año 363 (23 de J u ­
nio a  24 de Julio d e  074), llegó a  Córdoba el 
walí de la frontera de Lérida y Monzón, Mo- 
ham m ad ben R izak , acompañando al en­
viado del conde Borreií , al conde Guitard,
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gobernador de Barcelona y uno de sus m a g ­
nates (1), el cual iba seguido de algunos de 
los suyos con car ta  p a ra  el califa, r eco rdán ­
dole su amor, su clientela y alegría por su 
salud, deseándole que se renovasen.

Tam bién  entró el conde ¿Axdak ben Ornar 
Daud? (2). embajador de Otón, rey dé los 
francos, con su correspondiente carta ,  r e p i ­
tiendo el ¿regalof :\xLQgo se adelantó Esteban  
ben ¿Inik?, enviado del obispo ¿Harix? (3);

(1) A q u i se in te r ru m p e  el s en tid o  en  e l te x to ; orei* 
m os qu o  fa lta b a n  ho jas  e u  e l o r ig in a l desp u és  d e l fo­
lio  95; p e ro  ú lt im a m e n te  h e m o s  v is to  c as i con s e g u r i­
dad  qu o  los folios do  22 a  29 in c lu s iv e  d e b ía n  e s ta r  a  
c o n tin u a c ió n  do! 95, p u es  cas i to d as  las fechas de  e s to s  
ocho fo lios re s u lta n  e x ac ta s  o n  cu an to  a l d ia  do la  se ­
m an a , s i se  su p o n en  del añ o  363.

(2) Sosx>ocho que , au n  a lóm anos, h a  do  se r
d if íc il  a v e r ig u a r  a  qu6 n o m b re  an tig u o  p u ed a  c o rre s ­

p o n d e r  e l d e l conde (* 1 * ^1  o)

j q u e  v iene  a  E sp a ñ a  com o  em b a jad o r d e l em i 
p e ra d o rO tó n . C onocida e s  la  re lac ió n  d e  o tra  é m b á i 
ja d a  d e  e s te  m iem o e m p e ra d o r  O tón a l  ca lifa  A bde-^ 
r ra h ra ú n  111, unos v e in te  a á o s  a n te s .

(3) A  e s te  E s te b a n  b en  Ib icq ,

Iñ ig o ? )  se le  l la m a  env iado  d e l ob ispo  

> q u e  después 80 e sc r ib e  » y  p u e d e
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naudo A nzurez (1) con sn ca r ta ,  pidiendo la 
renovación de la paz,..; el califa hospedó a  
todos, honrando sus alojamientos (fol. 100 v.
y 23 V. y 24 r.).

El sábado, 9 del mes de dzulkada dei año  
363 (81 de Julio  de 974), el emir de los cre­
yentes se sentó en el trono del alcázar de 
Azzahra en  sesión de g ra n  honor: los dife­
rentes órdenes de empleados estuvieron de 
pie den tro  y fuera  del a lcázar,  haciendo de 
háchib a  la  derecha del califa  el wazir, ká- 
tib y gobernador de Córdoba, Chaáfar ben 
Otsmán; y  debajo de él (o a  sus órdenes) el 
jefe de la caballería y de la  familia (¿inten­
dente de  palacio?) Zlyad ben  Aflah; un ían

(I) E n v ia n te  y  onvíado son poco o  nad a  conocidos: 
e l F o rd ila o d o  bon A x u r (¿ForoiVn Ansúroz?), q n e  en 
varias  o cas io n es  c av ia  m en sa je ro s  a  la  co rte  de  A lhá- 
qnem  I I ,  q u iz á  sea  h ijo  do A su r Q oiizález, co n d e  de 
M onzón, a  q u ie n  R am iro  II n o m b ró  conde do  C a s ti l la  
en  reem p lazo  d e  F o rn ú n  G onzález ; Vuelto é ste  a  su 
condado , n a d a  sabem os de A sn r G onzález  y  su dosoen*

denoia tD ozy , Uiaicire, tom o U I , pÓR. ,70); el

» <1''® loem oa

P tláe*l«n¿C trilh? , y  q u e  p o d rá  le e rse  do m u c h a s  m a ­
neras, n o  sab em o s  q u ié n  sea.
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las aos filas con los hachibes, series de los 
criados según sus categorías, y el ca lifa  hizo 
llegar a  si al enviado del rebelde de Barce­
lona, Guiíard, gobernador de la misma ciu­
dad por parte de su principe Borrell ben 
Sunyer, que presentó su escrito (sus cveuen- 
cíales), haciendo presente la permanencia 
de la  obediencia y firmeza de su conducta.

Después llegó Axdaco, enviado de Otón, 
rev de los francos, quien presentó tam bién  su 
escrito, renovando la  alianza y asegurándo­
la- a  continuación llegaron Ksteba ben ¿ b u ­
co», obispo de.,., y N ufio ben Gundisalbo, se­
ñor de Castilla, V Feláezben  Acrit/i, enviado 
de Fernando ben Anxur: estos dos presenta­
ron sus escritos y dijeron lo que se les había . 
mandado de la a legría  por la permanencia, 
pues ya sabia por él que se ¿apresuraba .a 
conservarla?; a  ambos se dió la contestación 
y les fueron enviados los correspondientes 
regalos, recibiendo Ucencia de marcharse a 
su camino en la ú lt im a decena de dzulhieha 
(£ol. 101 del manuscrito  de la Academia, 
96 r. y v del original).

E l  estudiar y com entar el contenido de 
cada  uno de los textos, qué he procurado 
t raduc ir  con la mayor exactitud posible, hu-
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biera sido trabajo demasiado larg^o, y que 
cae ya  dentro  de aficiones particulares: 
Quiénes seau  cada uno de los principes o 
magnates qno envían embajadas a  la -corte 
de Alháquein I I ,  no es fácil determinarlo, y 
en todo caso, para in te n ta r  hacerlo, se nece­
sitan aficiones y conocimientos regionales, 
que yo no tengo; ios dedicados especialmen­
te a  la  historia de C a ta luña  y de las diferen­
tes comarcas del Noroeste de la Península, 
que constituyeron estados más o menos In ­
dependientes, son los llamados a  identificar 
los nombres de los embajadores menciona­
dos y el carácter  de quienes los enviaban: lo 
poco q u e  sin revolver muchos libros podía 
yo hacei'i va indicado en las notas corres­
pondientes.





m W

E m b a j a d o r e s  d e  C a s t i l l a  e n c a r c e l a d o s  e n  
C ó r d o b a  e n  l o s  ú l t i m o s  a ñ o s  d e  A l h á -  
q u e m  II (I).

En el penúltimo mes del año 363 de la  hé- 
g ira  (Julio, Agosto de 974) se presentaba 
ante el ca lifa  Alháquem I I  la última em b a­
jada, de que  uos da noticia Aben H ayyán  
en el tomo del Almoktabis, existente en 
Constantina: las relaciones entre la corte 
del califa y los condes de Castilla y demás 
principes cristianos, que parecían muy cor­
diales, e r a n  sólo una t reg u a  aconsejada por 
las circunstancias por las que habían a t r a ­
vesado los estados cristianos del Norte y que 
estaban dispuestos a romper en cuanto c re ­
yeran que e ra  oportuno hacerlo.

Aunque por las palabras de Aben H ayyán, 
al referir  la  recepción de los embajadores,

'.U P u b lic a d o  on  e l tom o X IV  del Boletín de la /leal 
Academia de la Historia.
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podría creerse qiie en la Tiltima decena del 
mes de (Izulhicha habr ían  salido p a ra  su 
país, parece debe entenderse que recibidos 
en audiencia de despedida, fueron au to r iza ­
dos p a ra  marcharse, y que se prepararían  a 
hacerlo, cuando al día siguiente llegaron a 
Córdoba noticias muy graves, que quiza 
sorprendieran tanto a los embajadores, co­
mo al mismo califa.

El sábado a 21 de dzulhicha del año 3G3 
(22 de Septiembre de 974), llegaba a  Córdo­
ba la  noticia de que el conde de Castilla, 
G arda, hijo de Fernán-González, rompien­
do la  paz que tenia pac tada  con el califa, y 
cuya continuación pedia con insistencia por 
medio de sus enviados, el jueves, 11 del mis­
mo mes (el 11 era  miércoles) (2 de Septiem­
bre de 974), habla acometido el castillo de 
Deza y territorios inmediatos, que consti­
tuían el gobierno de los Banu Amrll; que 
presen tada la bata l la ,  o mejor dicho, acep­
ta d a  por los del castillo, G a rd a  habla q u e ­
mado los sembrados y llevádose muchas ca­
ballerías; que Zarwel y  Madhe, hijos de 
Amril, gobernadores de la  reglón, habían 
salido tras  él con su gen te ,  recobrando g a­
nados y  botín y m atando algunos rebeldes
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de los que se llevaban la  presa; pero qüe 
babieudo salido contra ellos considerables 
fuerzas de caballería , que los marranos h a ­
blan emboscado y con las cuales no conta* 
ban los musliues, se habla trabado u n a  b a ­
talla en  el lu^ar  conocido por Pabs Albarca 
(Alboreea) en las inmediaciones del castillo 
de Madhe, mtiriendo éste de una lanzada.

Al recibir el califa esta noticia, mandó 
despedir a los enviados del maldito García, 
a  cuyo efecto se adelantó a  ellos un correo 
iotirnáiidoles que se .marchasen; pero no sólo 
se negaron a ello, sino que quisieron m a ta r ­
le, y  luego se marcharon; inmediatam ente 
oí califa hizo salir en pos de ellos a  Aflah, 
in tendente en el cuartel de caballería, con 
un escuadrón de SO a 40 caballos del cbund, 
en tre  los euales iban T saabsn  ben Ahmed, 
el destituido Hoqain ben Ibrahim y otros, 
quienes habiendo alcanzado a  los fugitivos, 
que separándose del camino se hablan ocul­
tado en  uno de los barrancos de ¿Caracuey?, 
los echaron a su pesar de un  modo muy 
duro, siendo du ra  la cárcel de  ellos.

El texto que ponemos a  continuación y 
traducimos literalmente, no ofrece 'g randes  
diflcultades.

u
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. a; »ií!- j J . J  >'•.■̂3*!w ' - ̂  C, ' vJ:' '' • t
Jk_.¡. . ¿ t-

«Relación de la noticia del motivo que 
llevó ai rebelde. García ben Ferdinando, se ­
ñor de Castil la y Alava, a quebrantar la  paz 
a seguida <le haber manifestado ardiente 
deseo de que se prolongase, y do haber en ­
viado sus mensajeros y de haberla consoli­
dado, aprovechando la ocasión de estar ocu­
pado el su ltán  con la g u e r ra  de los que se 
le hab lan  rebelado en la t ie rra  de enfrente 
(al otro lado del Estrecho) y de haber en ­
viado los mayores de sus capitanes y la ma­
yor p a r te  de los soldados del chund al otro 
lado del m a r  para combatirlos, y de haber 
hecho este tirano causa comiin con la ma­
yor p a r te  de los tiranos cristianos y de los 
que ¿rodeaban? 1) el país del islam; pero

(I) P a re c e  q uo  on oate te x to  sob ra  la  oonjunciA n ly; 
d e  o tro  m o d o  no  poclomos ex p lic a rn o s  qu iénos e ra n  
esto s  q a o  ro d e a b an  ol pais do  is la m  y  oon q o ió n es  so 
pueo de a c u o rd o  D . G a rd a ,  adem As do los robeU les 
o rifltiaD os.
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no produjo esto la protección de Aliah para  
la gen te  de su coalición, sino que hizo caer  
sobre el enemigo las consecuencias de su 
¡impudencia! y abyección.

»El sábado a 8 por andar  de dzulhicha 
(22 de Septiembre de 974) llegó desde la 
frontera de en medio la noticia de la sú­
b ita  ru p tu ra  de la paz de parte del t irano 
García ben Ferdinando ben Giindisalbo, s e ­
ñor de Castilla, a  continuación de haber 
manifestado ard ien te  deseo de confirmarla, 
—la noticia de la celeridad con que habla 
salido contra el país de los muslimes y de la 
Incursión de sus gentes de guerra  con tra  el 
castillo de Deza (1), y lo que había inm edia­
to del distrito de los B anu  Amril ben Timlet 
en la m añana del jueves I I  (2) de dzulhicha 
(3 de Septiembre de 974) de dicho año (3G3

• (1) CoiTOsiiondiendo bion  e s te  nom bro  a l d e  Doza, 
p a ro ce  q u e  no puedo d u d a rs e  de q u e  so h a b la  do esta  
p o b lac ió n  en  la  p ro v in c ia  de  S o ria , y a  q u e  h a c ia  a q u e ­
lla  p a r to  deb ia  e s ta r  e i d is t r i to  quC g o b e rn ó  A m ril, 
de  c u y o  nom bro  q u e d an  re c u e rd o s  en e l a rro y o  do 
T o rre  A m ril , que p asa  p o r  N o v ie rca , a l n o r te  H© Deza, 
com o m e  a d v ie rto  m i a m ig o  e l Kxomo. S r. D . E d u a rd o  
S a a v e i r a ,

(2) E l ju e v e s  e ra  Í2, n o  11 d e l m es.
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de la h é g i ra ) ,— que la gente del castillo ha ­
bía presentado la batalla, y que él habla 
Incendiado las inieses llevándose muchas 
caballerías de los muslimes; pero qxie Zar- 
wel y Madbe, hijos de Amril ben Timlet,  
walies del distrito, habían salido tras él con 
los que salieron con ambos de entre stis sol­
dados y hab lan  recobrado el ganado vacuno 
y demás presa, matando algunos rebeldes 
de los que llevaban el botín; pero que h a ­
biendo salido contra los muslimes, de una 
emboscada de los marranos, mucha caballe­
ría, con la que los muslimes no contaban, 
se trabó por algxin tiempo eutre ellos un 
combate, el cual, habiéndose agravado, el 
capitán Zarwel fué atravesado de un bote 
de lanza, por cuya herida rep iraba (era por 
ella respiración o vida do él) y murió már­
tir (la misericordia de Allah sea sobre él), 
acometiendo con su escuadrón: tuvo lugar 
la ba ta l la  en  el dia mencionado, en el lugar 
conocido por Fabs A lbaracat {Albareca, se­
gún cree el Sr. Saavedra), en las inmedia­
ciones del castillo de Madhe.

>Á1 l le g a r  esta noticia al califa, mandó 
expulsar a  los enviados del maldito García, 
los cuales hablan  llegado y estaban en su
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corte p a r s  fortificar el negocio de la paz, e 
iban  a volverse con la contestación que  el 
principe les habla dado el viernes anterior,  
cumpliendo el ard ien te  deseo de él (de G ar­
d a ) .  Adelantóse hacia los enviados u n  forá- 
nik (correo), y habiéndoles mandado que  se 
marchasen, ellos se negaron y quisieron ma­
ta r le  y luego se fueron su viaje; pero el sul­
t á n  mandó salir tras ellos a Aflah, waquil 
(intendente) en el cuarte l de la caballería ,  
con un  escuadrón de 30 a  40 de los principa­
les del chund, en tre  los cuales es taban  Tsaa- 
ban  ben Ahmed, el destituido Hogain  ben 
Ibrah im  y otros, acompañábalos núm ero  de 
gen tes  de varias ciases; alcanzados en un 
valle  o barranco del país de Caracuey (1), 
donde se habían escondido separándose del 
camino, los embajadores fueron enviados (a 
Córdoba) del modo más violento (2) y fué 
du ra  la cárcel de ellos.»

(1) D if íc il  es B nponer q u e  los fu e itiv o s  n o  fueron 
a lcan z a d o s  h a s ta  lle g a r  a  C arao u e l, si es p o b la c ió n  di-

' f e re n te  d e  la  que a lg u n a  vez c o n sta  e s c r i ta  S ' f / ’

Y a o u t (IV , 263) osoribo  ^ •

(2) L a  p a la b ra  no  ex iste  e n  los dicoiowa-
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No dice el autor cuál fiu  ̂ posteriormeiite 
la suerte  de los eucarcelados embajadores, 
pues lio vuelve a hablar de ellos: es de supo­
ner que la prisión durara  bastante tiempo, 
al menos has ta  los primeros años del califa­
to de H ixem  II; pues las relaciones de a m ­
bos estados no mejoraron en los dos últimos 
anos del califato  de Alháquem, antes bien, 
debieron a g r i a r s e  con el extraordinario, 
aunque inútil esfuerzo, que poco después 
hicieron los príncipes cristianos del Norte 
para apoderarse de San Esteban de Gormaz, 
cuya te n ta t iv a  es muy posible que costase 
muy ca ra  a  los encarcelados embajadores, 
quienes si salieron con vida, y es verdad lo 
que nos dice Aben H ayyáo  de su im pruden­
cia con el correo, que les in tim ara la orden 
de marcharse, quizá en n inguna otra corte 
de aquel tiempo hubieran sido mejor t r a t a ­
dos o menos maltratados.

El país  en que se din la  batalla en que se

ríos en  la  a cep c ió n  ele sep a rac ió n  o expu lsión ; poro  
pa rece  q u e  o l s en tid o  tie n e  q u e  s e r q u e  fueron e c h a ­
dos con la  m á s  d u ra  e x p u lsió n , y  com o a  c o n tin u a c ió n  
ditíe q u e  su  c á rce l fuá  d u ra ,  e s  preciso  a d m it i r  q u e  
fu e ra n  lle v a d o s  a  C órdoba.
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inicia la  guerra  en tre  D. G a r d a  de Castilla 
y Alháquem II, pertenec ía  a los Banu Am- 
ril, familia sin duda bereber, de la  que sos­
pecho que no teníamos noticia a lg u n a  en 
los libros publicados, y de la  cual Aben Hay- 
yan nos proporciona datos que creo oportu­
no continuar  aquí, por el interés que tienen 
p a ra  la  historia de las provincias de Soria y 
Zaragoza.

Al folio 37 verso del original,  40 verso 
de la  copia de la  Academia, leemos lo si­
guiente:

(1) E d  g1 o rig in a l e s te  n o m b ro  e 't á  e sc r ito  ■

en la  c o p ia  de  Ja A c ad e m ia  * i no so tro s

leem os ej/VonírHzo s in  te m o r de e q u iv o c a r­

nos, a u n q u e  en n u e s tr a  c ú p ia  p ro c u ra m o s  re p ro d u c ir  

el o r ig in a l con sns m is m a s  d u d a s .
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(1) 1 '
-L^L> •S-'-i

o : " AaJ s -'I

i * i > 3

*A fines de raeheb d e  este mismo año (361 
=17  de Mayo de 972) el califa AlmoQtàncjir 
billah confirió a los cinco hijos del difunto 
Amril ben Tinilet el fronterizo, a  saber, a 
Abderrahmau, Háquem, Madhe, Gálib y 
Zarwel, la  investidura sobre el distrito de 
su padre  Amril, repartiéndolo entre ellos 
por es ta r  satisfecho de los mismos, siendo ¡sa 
ludados! en presencia de los wacires, en el 
palacio de éstos, donde fueron investidos 
con los tra jes  de honor, y  despedidos con 
las espadas elevadas, como se había hecho 
con los Banu  Razin sus contemporáneos: 
con esto se volvieron a  su país muy en v id ia ­
dos (por los honores de q u e  hablan sido ob­
jeto). »

Poco después vuelve Aben H ayyán a  ha-

(1) E n  n u e s t r a  copia • ;  im itan d o  e] o r ig in a l .
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blar de los mismos personajes, dando noti­
cias más concretas de! distrito que habia 
gobernado Arnri), y que  ahora se d istribuía 
entre los hijos por recomendación de Gálib, 
generalísimo v j^de de  la frontera superior. 
Dice asi, en el folio :i9 r.;ct,o del or iginal,  r e ­
pitiendo en parte l a  noticia anterior y refi­
riéndose a la misma fecha:

“ 7  ✓

1
___  CV 1

. • ✓

^ ) L ¿ .

J U . j j

0 - . L * . M ) - € ^  ,
. a - - ' J l .  
1 "

, Í 1 J l  „ . - - b
w >

J ' "  -
J l i  i - a ó « - '  , ,

• V-. J - " '

** j j  * •
\.Aa-‘ mA £ a . . . A ^

«A fines de racheb de! mismo año (361=17 
de M ayo de 972) llegó  (a Córdoba) un escri­
to del w az ir y  generalís im o G á lib  ben Al)-
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derrahm an, llevado por Gálib, Zarwel y 
Háquem, a quienes (el generalísimo) des- 
eribia como valientes y de firme resolución, 
aconsejando que fuesen investidos del go­
bierno de su padre Aniril beu Timlet; acce­
dióse a esto, y Abderrahman  do entre ellos 
fué investido del mando del castillo de

¿Budiel? (1), Gálib quedó con el mando 
del castillo de ¿Ateca?, su hermauo
Madhe con el de Peña Roya ¿Villa-
rroya?  (2) y su hermano Z arw d  con el de 

hoy monasterio do Piedra? (3), 
siendo todos ellos obsequiados con trajes 
de honor y con regalos.»

Nada se dice en este último texto de Ilá- 
quom, a quien en el an ter io r  se menciona

(1) K x is to  ol i'lo B ud ie l. (luo plisa jior A linadroiios, 
cerca  d e  la s  n iin iis  do u n  cn.sfiito on té rm in o  do Cii.s- 
tojóii, so ífú n  m o díco ol S r Saavodra .

(2) So.spoclia ol Sr. Saiivodra  si serla  L a  P e ñ a  do 
A lcáza r, j u n to  a l rio  C arab an to s .

(•i) L a  p a la b ra  piVdredlrt, oo rresponde-

r á a  P ied ra . Moiiii«terio Piedra/: a.si lo süh-

pecba  ol S r . Saavodra.
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el segundo entro los cinco hijos del difunto 
gobernador Ámril; como el castillo de Deza, 
que fué el blanco de la  incursión del conde 
D. García de Castilla, no se cita en es te  re ­
parto, en el cual no se asigna porción a  Há- 
quem, a  pesar de haber sido uno de los tres 
que llegaron a Córdoba con la ca r ta  de r e ­
comendación del generall'íiino, wall de Me- 
d inaee li , sospechamos que Háquem se ria  el 
designado para gobernar  el castillo de Deza, 
que no seria de los menos importantes.

Aunque no podemos fijar los nombres ac­
tua les  de los castillos gobernados por los 
Banu  Amril, ni el del punto  donde se dio la 
bata l la ,  parece casi seguro que estaban com­
prendidos los de Deza  y Ateca, y  que los 
otros, cuyos nombres no son tan  claros, co­
rresponderían también a  la» actuales pro- 
provincias de Soria y Zaragoza.



C a m p a ñ a  d e  G o r m a z  e n  e l  a ñ o  3 6 4  d e  l a  
h é g i r a  (1).

Desde que  el conde de Castilla D. G a rd a ,  
rompiendo con la corte de Córdoba, cuando 
sus embajadores erau  recibidos con el m a­
yor apara to ,  intentó un golpe de mano en 
el territorio que n nombre do Aiháquem II 
gobernaban ios hijos de Aniril (2), las re la ­
ciones de todos los principes cristianos espa­
ñoles con la corte de los califas debieron in ­
terrumpirse bruscamente, p u e s  en Aben 
Hayyán no encontramos y a  indicación a l ­
guna  de embajadas; pero en cambio nos da 
noticias m uy  concretas e interesantes délos  
preparativos para  la gu erra  y de las p rev i­
soras medidas tomadas por el califa Alhá-

(1) 21 do  S o iiticm b ro  do 074 a  10 de S ep tiom bro  de 
976 do J .  C. (A rtícu lo  p u b licad o  on ol tom o X IV  dol 
¡iolelin de ía  Real ílcatlcmiir de la Uiatoría.)

(2) V ía se  Uolelin de la Real Academia de la //íaloria, 
to m o  X IV , p á g . 187 y  e ig u ien to s.
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quem; y si nada sabemos de lo que en este 
sentido hicieran los cristianos, es .desupo- 
ner que no descuidarían este neg-ocio, dado 
el numeroso ejército que los príncipes coli- 
gados llegaron a  reunir ,  y que el a taque  
procedió de ellos, no de los musulmanes, si 
hemos de creer lo que nos dice Aben Hay- 
yán.

El es tar  e! generalísimo Gálib con las me­
jores tropas haciendo la guerra  al otro lado 
del Estrecho, pudo inducir  al conde de Cas­
tilla y demás príncipes cristianos del Norte 
a  romper la tregua, cu y a  continuación es­
taba  pidiendo por medio de sus em bajado­
res; pero si los cristianos contaron con la 
ausencia de las mejores tropas y de los más 
distinguidos generales, no supieron aprove­
charse de esta circunstancia; pues antes de 
que la presencia de Gálib en Alandalus pa. 
reciese urgente, regresaba de allende el Es­
trecho con toda felicidad y lleno de la u re ­
les, llevando como en  triunfo en pos de si 
a los príncipes Edrisitas, cuya sumisión le 
h ab ía  sido encomendada con estas palabras, 
que le dijo Álháquera: «Parte , y ten  cuida­
do de no volver sino como vencedor; pues 
ten entendido que no podrás hacerte  perdo-
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nar uua derrota, sino muriendo en el cauí 
po de b a ta l la .  (1). Cumplido el encargo a  
las mil maravillas,  salvo el que costase de- 
masiado dinero el sobornar a  ios jefes ene­
migos, el miércoles a 3 del mes de moharrem 
del ano 364 (2), el wa?Jr y generalísimo Gá- 
hb ben Abderrahmau acam paba cerca de 
Cordoba jun to  al rio Guadajo .,  invirtléndo. 
se los días siguientes hasta el sábado en los 
preparativos para la solemne entrada en 
Cordoba y p a r a l a  recepción por el califa 
que le recibió con toda solemnidad en el sa ­
lón oriental del Alcázar, salón que daba a  
tos jardines y a la azotea superior (3).

Poco después del regreso de Gálib v de 
acuerdo con él, en rebla primero del mismo 
ano 364 (4), se hicieron nombramientos de 
gobernadores para los castillos de la fronte­
ra del centro, asignando a  cada uno su cas­
tillo: Aben H ayyán  (fol. 113 r. y v.) cita los 
nombres do los agraciados, siendo de la-

(1) D ozy, H isto irt den musulmans, to m o  I I I ,  ,,ág.

• (-) C orrespondo  a  23 do S ep tiem b re  del 974 de J . c '
(d) L a  d e sc rip c ió n  de e s ta  e sp lé n d id a  fiesta ocupa 

diez p ég m as  en  ia  cop ia  dol m a n u sc rito  do A ben H av - 
yan , q u e  posee  la  A cadem ia , fo l. 107 v. a  112 v.

(i) De 19 d e  N o v iem b re  a  18 d e  D ic iem b re  d e  974 .

in
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m entar  que no consignara del mismo modo 
los nombres de los castillos; es de no tar  el 
hecho de que el te rr ite río  gobernado antes 
por u n  personaje, se distribuye en tre  sus 
hijos como se hizo no ta r  respecto a  los h i ­
jos de Amril. y aquí se dice lo mismo de los
de  Yahya ben l l udzai l  bcn Ua/.íii, a  cuyos 
hijos I g a . - M o h a m m a d . - H á x i m .  -Ahmed,
-  lea (Otro?) -  O b a id a l la h ,-A l i .  -  Ibrahini
V Lupo se asignan  los castillos incluidos en
el diploma a favor de su padre a  mitad del 
reinado del mismo Alliáquem.

Enfermo el califa desde el lunes 12 de re­
b la  primero hasta el viernes 28 de rebia se­
gundo (1), duran te  esto tio noo no pudo ocu­
parse de los negocios del Estado, y no cons­
ta  que se tomase medida alguna con re la ­
ción a  la guerra; pero en esta viltima fecha, 
aunque  no completamente restablecido, pu­
do rec ib i r  al wazir y gobernador de Córdo­
b a  Chaftfav ben Otsmón y otros, has ta  que a 
10 de racheb (2) se consideró completamen­
te  restablecido de su enfermedad, celebrán­
dose el acontecimiento con recepción solem-

(1) De so do N o v ie m b re  de9 7 4 ft2 i5 ü o  K nerodeW S .
(2) 26 do  M arzo do  975.
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ne, que se repitió al día siguiente a n t e  e i  
principe heredero Ábu Alwaild Hixem.

A  los pocos días, a mitad del mismo mes> 
el ca lifa  hizo salir oñciales de la g u a rd ia  y  
algunos otros personajes, enviándolos a  la s  
d iferentes coras de Alandalus, con objeto  
de m o v e rá  la gente a  fin de que tuv iesen  
preparados los caballos, quo hablan de i r  en  
la aceifa próxima, que este año debía e n ­
via rse  según costumbre por haber roto e n  
este tiempo (la alianza) el mayor do loe t i ­
ranos de los gallegos, cuyo ejórcito es taba  
y a  sobre la gente do las fronteras o r i e n t a ­
les, y el califa estaba conmovido contra ellos 
por esto.

E n t r e  los enviados con este motivo e s t a ­
ban: »el o f ic la lde laguard iasuperlor  í a h y a  
ben Obaidallah ben Yahya ben Idris , q u e  
fué adscrito a  las coras del Norte; el oficial 
también de la  guard ia  superior y c a p i tá n  
del mar, Abderrahman ben MohAmed ben  
RamahaQ, fué adscrito a los distritos o r ie n ­
tales de Todmir, Valeucla y Tortosa .  q u e  
es la última; otro oficial de la g uard ia  s u ­
perior, Ahmed ben Mohátned ben Qa&d el 
Cha&farit, f u é a S a n ta r é n  y sus distritos, y 
u n  oficial de la  guard ia  media, cuyo nom bre
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no menciona, salió p a ra  las restantes coras 
del N orte y Algarbe acompañado de a lg u ­
nas personas» (fol. 121 r.)- 

P or  los mismos días, tam bién  a  m itad  de 
racheb jS e  recibían noticias de Gormaz, a 
las que Aben H ayyán destina un  capítulo: 
dice que <a mitad de racheb  llegaban no ti-  .. 
cias de la  frontera cen tra l ,  de haber ac am ­
pado junto  a  Gormaz el ejército del enem i­
go, de los infieles, con m ultiu id  de gallegos, 
vascones, gentes de Castilla y Pamplona, 
quienes haciendo traición a  su clientela, y 
rompiendo el tra tado  de paz, habían rodea­
do e l  castillo, el sábado a  dos de x a a b á n ( l ) ,  
presentando la bata l la  (a los muslimes, p ro ­
téjalos Allah), quienes salieron con tra  ellos 
y ios alancearon, m atando gran núm ero de 
infieles, y habiéndo pasado la noche jun to  a 
ellos los acometieron por la  mañana, el do­
mingo, con lo más fu e r te  de su ¿poder?: t r a ­
bado combate contra los infieles, éstos procu­
raron  d a r  largas; pero los ejércitofe se confun­
dieron sobre el río Duero, sitiando el casti­
llo de Gormaz: el enemigo de Allah escribió 
a  los que quedaban en  su  país, pidiendo tro-

(í) de. A b ril d e  976.
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pas y provisiones; pues todos habían i*oto la 
paz y sido pérfidos con el pacto».

«Ki califa, en cuanto  llegó la noticia, se 
apresuró a acelerar los auxilios do su g en te  
y a  env ia r  el ejército en la expedición acos­
tum brada de la aceifa, la expedición anual,  
¿acordando? dar el mando de ella a su c l ien­
te, el mayor de sus capitanes, y espada de 
su venganza  (l), el wazir  y generalísimo 
Abu Tomam GáÜb ben Abderrahtnan.»

«El jueves a 7 de xaábAn (2) el ca lifa  Al • 
háquem, acompañado de sn hijo el principe 
heredero, y del gobernador Chaílfar bon 
OtsmAn, recibió en  ¿audiencia privada? a 
OAlib, con quien conferenció acerca del n e ­
gocio do la frontera y do los ejércitos e n e ­
migos, discurriendo acerca  del apresura­
miento de los socorros, mandándolo prepa­
rarse p a ra  esto y p a ra  tomar el mando de la  
acelfa, que habla do ir  contra los cristiauos: 
Gálib aceptó el encargo, y al despedirle d e

(1) verdosfo ro sl, onoargadn de 
^ e o n ta r  Iba Boatonolüs q ue  peniontim onte dx el rey: 
OR Las mil y  una noche» eaie U asra r  con eat« oiir((o en 
tiem p o  de Hlxem  A rrax id  (no ta  de BIbora).

(2) 23 d e  A bril de m
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la  audiencia, el califa le honró con lo que 
ninguno de los califas de Alandalus habla 
honrado nunca a  em ir  ni capitán alguno, 
vistiéndole un traje  de honor, ciñéndole dos 
preciosas espadas de la armería real, y m an­
dando que se le diese el titulo de Dzu-ag<iei- 
fa in  (el de las dos espadas).»

«El sábado a 9 de del mismo mes, salla 
Gálib de Córdoba con la mayor solemnidad, 
despidiéndole el califa desde la azotea que 
es taba sobre la puerta de la Azuda (1), le ­
van tando  las manos a  Allah, pidiendo la 
protección de los muslimes bajo la dirección 
de Gálib; el principe Ilixem, que es taba  con 
su padre, imitó lo hecho por éste, y las g en ­
tes acompañaron a G áiib  hasta que dejó de 
trás  las casas de Córdoba, y al fin de aquel 
día acampó junto a  AVadi Xiu;» (2).

(1) L a  p a l a b r a s c s ú n  el Glossaircdes moU 
espagnols el porUojais ¡lérivés dcVardI'e, p a r  MM. l)o z y  Ot 
B n g o lm a n n , so omi>loaba en  la s  acopoionos do  reprega 
de agua y iiirí^ítOio hidráulica, to n ía  tam b ién  la  do operlí- 
cidiim, cuhierUr vcaso Glosario etimológico de las paUihras 
españolas de origen oriental, p o r  D. L ' do K guílaz: do  e sta  
a cep c ió n  quizó, p ro v e n g a  e l iio m b ro  do la  p u e r ta  do la 
A zuda.

(2) E l  r io  G uadajoz , s o g ú n  m i am igo  el excolentU i.- 
m o S r . D . E d u ard o  S a a v ed ra .

if
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Pocos Htas antes, el lunes 4 del mismo mes 
de x aabán  (1), aunque la  narración está 
después en Aben Hayyáu, «el principe he­
redero H ixem  llamaba de parte  de su padre 
al oficial de la guardia media Abderrahman 
beii Y ahya (léase Abu Yahya Mohámed{ 
ben Mohámmad ben llaxim el TochibI, man­
dándole de parte de su padre  el califa que 
apresurase su marcha a  Zaragoza su país, 
adonde debía ir como capitán; y habiendo 
recibido un  vestido de honor, en vista de la 
urgencia salió al día siguiente, martes 5 del 
mes, verificándose la salida con mucho a p a ­
rato: tam bién a  Mohámmad ben ¿Fuertes?, 
de una i lus tre  familia do Zaragoza, se le dio 
la orden de salir para la frontera de A ra­
gón».

«El jueves 14 de xaabán (2) salió h ac ía la  
frontera superior el paje mayor (3) Qahal,

(1) 1 9 d o A b ríld o í)7 6 .
(2) 29 do  A b ril do  975.

(3) L a s  im lftb ras j cjuo so trad u cen

porie /e  de tos eunuco-f, d eben  te n e r  o tra  acopoión; pues 
re su ltan  v a rio s  con  esto m ism o  tí tu lo ,  y  osto parooo 
in d io a ru n  c a rg o  con  n trib n o io n es  d ife ren tes  q u e  la  * 
que dobla  e je rc e r  el je fe  de  los ounuoos.
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por haberlo pedido asi Grálib, con objeto 
de que le ayudase; y efectivamente llegó 
adonde estaba Gálib con una  m ultitud del 
ejército, con una ta ifa  do los esclavos del 
quinto y los arqueros: también salió (para 
unirse con Gálib) Mohámed ben Ahmed ben 
Omayya ben Xohaid (1), nombrado teso­
rero de las muchas riquezas que se env ia ­
ban a  Gálib para su fragar  los gastos del 
ejército  de la aoeifa.»

«El sábado 20 de xawal (2) llegaba a  Córdo­
ba la  noticia de lo que  Allah habia concedi­
do y había hecho por mano de R a x ik  el 
Bargaw ath í ,  capitán de Tjérida, y de haber­
se apoderado del malvado Maan ben Abde- 
laziz el TochibI, conocido por Aben Alah-

.......-  , cuya

k. lio e x is te  fo rm a  x
(í) E n  ol tex to  iiaroce lee rse  

ra íz  no co n sta ; del verbo  

c.on s ig n ificad o  acep tab le : os de  fo rm a  x, nom ­

b rad o  te so re ro  (in d icac ió n  do  R ibera).
(2) A u n q u e  en  e l te x to , lo  m ism o  q u e  on  nue.stra 

co p ia , s e  c ita  ol m es de x a w a l, debe c reerse  q u e  se re ­
fiere a l m e s  de  xaabá.n, a u n q u e  no  sale b ien  la  c u en ta : 
A b u  A lah w as  llogó a  C órd o b a  e n  el m es do ra m a d h á n ; 
p o r ta n to ,  no podo se r  h ech o  p ris io n e ro  en  e l m es  s i­
g u ie n te ,  x aw al, s ino  e n  e l  a n te r io r ,  x aáb án ; la  n a r ra ­
ción  d e  lo s  saoesos a caec id o s  en  xaw al v ien e  después.
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M'as, de quien se habla apnderadcr sin pac­
to ni estipulacióti alguna: este Abu A laha-  
was hab ía  abandonado el puesto (I) siete 
años antes, uniéndose a  los enemig'os de 
Allah, los politeístas, con algunos d e  sus 
compañeros (2), y auxiliaba a  ios infieles 
en los caminos de los limites de los niusli- 
mes, y les manifestaba las partes débiles 
acechando ocasiones coutra los imislírnes: 
luego en tró  en un castillo de los aliados y 
tributarlos, que pagaban el tributo a  los 
capitanes de Lérida, la  extrema: llaméba 
se el castillo, castillo de Arroxh (8), e n  el 
cual se apoyaba, e indujo a la gente q u e  lo 
guarnecía  a romper lo pactado, haciéndose 
él señor del castillo: cuando llegó el tiempo 
de pagar  el tributo, Raxik, el kaid de Léri-

(1) E n  e l te x to  X.'l J l? . ,  cuyo

sen tido  n o  e s to y  segviro de e n te n d e r : hab ía  sido d e s ti­
tu id o  o se p a ra d o  de s u  d e s tin o  (n o ta  de R ibera), v ide 

Dozy V— má s  b ien  h a b la  abandonado  80 d e s tin o .

(1) L a  p a la b ra  ia *  . 8 i?n ifica  u n  núm ero  in fe r io r  
a  d ie i .

(3) jE l c a s tillo  dol roso?,- C as ti-

llonroy?, seg-ún sospecha ol S n  Saavedra.
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da (1), envió a  pedir que pagasen el tr ibu to  
según costumbre; pero se defendieron de él, 
buscando refugio en  el descarriado Abu 
Alahwas y apoyáadose en él; Kaxik se p re­
paró a  dirigirse con tra  ellos, y habiendo r e ­
unido an te  sí el chund  y ios voluntarios, 
marchó hacia el enemigo, acampando junto 
al castillo, y comenzó a  combatirlos, cuan­
do éstos hablan cerrado las puertas y  se h a ­
b ían  refugiado en su fo rta leza .>

«Un conde, que hab ía  en esta región, tuvo 
noticia de que R ax ik  los estaba sit iando, y 
habiendo reunido su caballer ía ,  se dirigió a 
ellos con objeto de ayudarles: llegado esto a 
noticia de Raxik, le cortó el paso an tes  que 
el conde llegase a  ellos; presentándole la 
ba ta l la ,  en la cual le derrotó, m atando al­
gunos rebeldes, cuyas cabezas envió a  la 
p u e r ta  de la  Azuda (en Córdoba); el conde 
pudo salvarse en la derrota.»

«Raxik  continuó el sitio del castillo a p r e ­
tando a  sus defensores e  intimándoles se 
separasen del audaz Abu Alahwas; en vir­

i l)  E n  e l tex to , R a x ik  no  pareoo  su je to  d e  la  o ra ­

c ió n , p a e s  d ic e  p e ro  creo  sob ra  e l ! .
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tud de esto (1) enviaron im mensaje a  Ra- 
xik, asegurando que har ían  s.alir a  Abu 
Alahwas y sus compañeros, a condición de 
que a ellos les perdonase y se contentase de 
parte de ellos con el pago del tr ibuto, y que 
ellos reconocerían la clientela de la  paz, 
volviendo a  la obediencia: habiéndoles con­
cedido esto, les garantizó con juramento, y 
le hicieron la  entrega de Abu Alahwas y  sus 
compañeros, y se aseguró de ellos.»

«Apresuróse Raxik a  escribir {a Córdoba), 
dando cuen ta  de lo sucedido, y se le contes­
tó dándole las gracias por su  acción y a la ­
bando su procedimiento: se le mandó que 
enviase al malvado (Abu Alahwas) y sus 
compañeros a  la puerta de la Azuda: a  él 
le fué enviado un regalo precioso, consis­
tente en un  magnifico tra je  de honor, en el 
cual h a b la  u n a  espada adornada, ¿de alto 
precio?, asignándosele además un hermoso 
caballo con (...)»{2).

(1) E l te x to  ap arece  obscu ro , p u e s  en 1 «»i ! >
• \ I J

p a rece  q u e  f a l ta  la  co ry u n c ió n

«w? ,  o  .

9(2. E n  el te x to  leo ;  L T 'j
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«El domingo a 8 de ram adhán  (i) llegaba 
atado a  Córdoba Abu Alahwas M aan  ben 
Abdelaziz el Tochlbl, con diez de sus cora- 
pañeros, atados también, y delante de ellos 
las cabezas de los magnates de los infieles, 
que hablan  sido tmierfos en el campo por 
causa de él; eran 17 cabezas, e iban le v an ta ­
das sobre lanzas, y fueron puestas en alto 
en la  puer ta  de la Azuda del Alcázar de Cór­
doba.»

«El lugarteniente (2) de la almedina Mo- 
hám ed b e n  Chaafar b e n  Otsmán recibió 
orden de encerrar a  todos ellos en la prisión 
de la  cárcel (3) y de encargarse de ellos: las

i . ¿  cu y as  dos ú ltim a s  jm laúriia, «¡ue
puedoii tra d u c irs e ,  con a d o rn o s  (do m otal) fu n d id o s ,

1)0 e n tie n d o . K ihera  Bospechti puod.a ser

(1) ICl H do esto m os fu ¿  sáb ad o , y  c o rre sp o n d ió  a 
22 do M ayo de Íi7ó.

(2i T a n to  en mi co p ia  com o  en  la  do la  A cad em ia  

díco > poro c reo  d ebo  loorso puos

lo  p r ím o ro  no m e hace  se n tid o .

(8) ¿  5 q u i íá  fu e ra  u n a  cárce l

esp ec ia l, d e  m odo q u e  sea com o  n o m b re

p ro p io .
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cabezas de los infieles fueron puestas en  a l to  
en su l u j a r  respectivo, frente a la puer ta  de 
la Azuda.»

«Raxik el Bargawathi recibió orden de 
en tregar  el gobierno de su distrito Rérida, 
ilonzón y sus pertenencias al cliente Iláxim 
ben Moháined ben HAxiin el Tochlbi (1), 
luego do la vuelta de este del otro lado del 
Estrecho y do reunirse coa el éjórcito y al 
generalísimo Gálib ben Abderralmian, lo 
cual so cumplió.»

«El martes, a cinco por andar de xaa-

(1| A u iiq u o  ta n to  en m i cojiia  com o on iii d o la  A ca­

dem ia so loo > u

rabo  d u d a  <lo quo clebo loer.so ,.;vLa

p u o s asi so c ita  v a ria s  vocea a  esto porsona.Ío 
t
i‘D los fo lio s ü r., lid V., 7 t V. y  77 r . ,  y  adomAs co inc ide  
con ol c u a d ro  soQoalóícico de loa Tochibfos, quo re s u l­
ta  do la s  n o tic ia s  do Abon H azam , y  quo pub lio am o a  
en el to m o  X I I ,  páq-, 490 y  s ifru ien tes  del Jioletin de lu 
Real Academia ile la JlUloria-, si b ie n  a ll í  esto  p e rso iia je  
re s u lta  l la m a rs e  H ixom  bou UobA m od bon H á x im : 
p u d ie ra  s e r q u e  en tro  los k o rm a n o s  desconocidos h u ­
b ie ra  a lg u n o  del nom bro H A sim .
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bán (1), Abdelaziz ben H ácam  el TochibI, 
capitán de la guard ia  inedia, fué ad e la n ta ­
do a  la guard ia  superior, ¿pues habla venido 
de sobre Aihachar?(2l; luego, llamóle el prín­
cipe Abu Alwalid a su residencia, el jueves, 
a  tres por andar del mismo mes, y mandóle 
de p ar te  de su padre el principo de los cre­
yentes, que apresurase su saliila para  el dis­
trito de Daroca y sus posesiones con objeto 
de fortificarla, y que luego se reuniese con 
el generalísimo Gálih ben Abderrahmán en 
el ejército ayudado (por AÍiah) y q le per­
maneciese con ól.»

«A fines de xaábán  (3) llegaron noticias de 
la  Frontera ,  de que el wazii- y <enerallsimo 
habla acampado junto  al castillo de Baraho- 
na ( t) el sábado a  7 por andar  (del mismo 
mes), y que se habla detenido allí has ta  que

(1) E l 24 (lo xnúbAii, o soa  a  ci neo jior a n d a r ,  o ra  do- 
m in p o : q u is a  doba Icí^rso c in co  (noches) a n d a d a s , y  asi 
r e s u l ta  bion.

(2) C as tillo  en la  c u m b ro  d e  iin a  m o n ta ñ a , no  lejos 
d e  C o u ta , e l cual o ra  el p u n to  fo rtificado  y  do  re fug io  
d e  los B a n u  K onón . (Ü ozy, I[isloirc, to m o  I I I ,  p ág . 12^.

(íl) 14 d e  H ay o  do 075.
(4) E n  e l o r ig in a l so leo  s ie m p re  , q u e  el

S r . S a a v e d ra  croe so r B a ra l ie o a .
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se les uniesen algunos de los rezagados del 
chud: luego, se adelantó a Berlanga (I), y 
luego al monte del mediodía del castillo de 
Gormaz, ¿sitiado? (2) sobre la orilla del rio 
Duero, intermedio en tre  el país del islam y 
el castillo de Gorma/.: encontrólo (¿el rio de 
Gorman?) lleno, imposibilitado de ser aco­
metido: los iníieles impedían el paso de los 
vados, cerrándoles completamente el casti­
llo. al que rodeabaii por todas partes (3) con 
tropas que  no podían contarse, ni tenían fin; 
además liabiar. colocado sobre el rio explo­
radores con mucha caballer ía  y peones de 
todas clases: el wazir Gálib se abstuvo de 
acometer ¿por necesidad? (1) y dispuso su 
ejército, colocándose contra ellos frente a 
los lugares de los vados n semejanza do los

(1) E n  ei o rig in n l ¿.üiJ , j ; on In eopi» .

't (i(2) E n  lu oopiíi ) o

(ít) E n  la  cop ia  J .5

cuyo s ig n ific ad o  no  estoy  seg u ro  d e  haber o n to n d id o . 

(4)
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enemigos, con caballer ía  e infantería , l le­
gando el cuidado al extremo de la custodia> 
(fol. 120 r. a  127 r.).

«A principios del mes de ramadhán (1), vo ­
luntarios de Córdoba se ¿ofrecieron? 02) a 
salir hac ia  la F ron te ra  superior en auxilio 
de la g en te  de la misma, y comenzaron (3) a 
pedir un  día y otro ir  a  la guerra  s a n ta  con 
sus riquezas y personas; el sultán admiró lo 
que había de entusiasmo do los voluntarios 
sin es ta r  adscritos, alabando la bondad de 
la p rueba de ellos... (4) y llegaron a  Córdo­
ba noticias del ejército de haber tenido un 
encuentro los cen tine las’de los muslimes y 
los de los infieles en la  orilla del Duero el 
sábado a  7 de ram adhán...»  (5): encuentro

(1) 15 do M ayo de 975

{ '¿ )  . a n im a rse; en ol to x to  , l , — . i ' ,

v e rb o  q u o  no con sta on la  fo r m a  V I  n i an n  en e l ¡Sup­
plement au.v dicitonnaíres d e  M. D o zy.

(9) Mí v e rb o  en  l a  V I H  fo rm a tie n e  la  a c e p ­

ción  d e  conciVcír, quo a q u í s e r á  re flexivo .
(4) D e ja n  de tra d u cirse  tr e s  o cu a tro  lin e a s , q u e 

tra ta n  d e  la s  lim osn as q u e  h iz o  e l c a lifa , c u y o  te x to  
o frece  b a sta n te s  c iiflcaltad os.

(5) S ig u e  ¿ ' i - '  í l á - i l ?
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que desde el día auterior hablan iniuiado 
los dos grupos de guardadores de lo» vados, 
atacándose unos a otros.

«Luego, los muslimes hicieron creer a  los 
cristianos que los observaban, que se decla­
raban  en fuga, hasta que pasó hacia ellos 
g ran  núm ero (de infieles) sobre ios cuales 
cayeron, trabándose un  g ran  combate al otro 
lado de! rio, y encendiéndose las almas de 
ios muslimes, continuaron la batalla, siendo 
ellos (los muslimes) menos en númei'o que 
los otros, y habiendo peleado mucho rato (1), 
obtuvieron de ellos ventaja: llegó éste co­
miendo a  noticia dei wazir y kaid Gálib, 
que es taba  en sus tiendas, y le disgustó, y 
montando en el acto con los hombres, que 
tenia listos, llegaron a  ellos; Allah conmo­
vió a los infieles, por lo cual éstos acometie­
ron con fuerza hacia el río, y las espadas 
hacían presa en los cuellos y espaldas de los

(jae no cn ten d o m o s.

(1) A u n q u e  en e l tex to  d ic e  suponem os

<iuc debo sor |^_> puos del v o ib o  o  no

eonsta te n g a  on uso form a III-

16
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cristianos, haciendo en ellos g ran  m atanza,  
no salvándose sino qu ien  so apresuró a  a r ro ­
jarse (en el rio): en el campo de ba ta l la  que­
daron tendidos de los sacerdotes de ellos, 
los mag-nates, cerca do 20 hombres, cavas 
cabezas fueron cortadas, quitándole? escu­
dos v yelmos coinoletns 1' varil las  c u b ie r ­
tas, todo lo cual filé presa para los musli­
mes...» (2).

«Ki! wazir  y generalísimo Gáüb creyó que 
la inspección (seria) perfecta y la provisión 
general trasladando el campamento a  15a- 
rahona y que el ejército  se moverla do aquí 
para a l lá  en su l lanura . . .  (.3) hasta que se 
viniesen a él los ejércitos y se fijaran alli 
los del chund, pues la  trom peta ya se habla 
generalizado en los distritos de la  Fronte-

(1) L n s  p.'ilabraR

i r  L i ,  800 fiific ilo s  do tra-

d u c ir  p o r  la  ein on im ia do a lg u n a s  do o llas.

(2) K ii e l toxto  s ig u e  A;

p ala b ra s q u o  no loo y  m enos e n tie n d o .

(3) E n  e l o r ig in a l so p re o c u p a b a  de

olios.
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ra... (1) ¿hacia el ejército y él esperaba que 
contra los enemlg-os do Allab se hiciesen 
fuertes alg'unos jefes para resistir a ios que 
encontrasen y las emboscadas en los c a m i­
nos, el molestarlo (2) por causa del a p a r t a ­
miento del ejército del pnis del islam?» (3).

«GíUib llevó a cabo su propósito, t r a s la ­
dándose a Barahona, obrando do este modo 
por estar on medio ded país; fijado el ca m ­
pamento, volvió a su jiropósitn, subiondo 
hasta el principio (¿del camiio raso?) para 
espiar desde allí la ocasión; el estableci­
miento del campamento do Baralioiia tuvo 
lugar ol domingo, a fS de ramadhán» ( H.

«El jueves a 12 d(d misino mes, llegó a 
Córdoba el jefe de, los cumíeos (ó) Alehaa- 
farí con ca r tas  de los encui3ntros do varias  
clases de los chund, de, los siervos, lanceros 
y allegadizos, que iban  de e,xpedici6n en

(1) E n  ol oriffiiinl signo í . ¡  L » .5 .. l .2 v

►  j p a la b ra s  quo no trad u zco .

(2) E d o l to x to  ,  q u iz á  ,

(8) T od o  osto  p árrafo  re s u lta  m u y  obscuro p a ra  m í.
(4) S e  h a d ic h o  antos quo ol 8 fu é  sábado.
(5) T é n g a s e  p resento  lo d ic h o  on u n a nota a n te r io r .
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auxilio de! wazlr y k a id  Gálib, con series 
de acémilas que l levaban  variedad de a u x i­
lios, provisiones y especies de instrumentos 
y m áquinas de guerra :  llevábalos desde el 
a lcázar  de Córdoba, y se establecieron los 
órdenes (¿formaron las filas?) en tre  las dos 
puertas, de Aehannán y de la Azuda, con­
gregándose el pú’idico con objeto de contem­
plarlo: en este ella se reunieron (pasaron la 
noche; en ¿Falis Armelo? (í): luego el v ier­
nes inmediato se movió de alH, ocultando 
8U8 jornadas.»

«El jueves, 1!) del mismo mes (‘2), salió el 
oficial de la guard ia ,  Kái;.im ben Mohámed 
!)en ICái'iin ben Tnmlos, como capitán y a u ­
xiliar  del wuzir v k a id  Gálib: su salíila fué 
magnifica, vistosa, con ejército estrepito­
so (d), compiieslo do clases del ejército, cu- 
va conducción había pedido: la elección fué

(1) .

(ü) E l 19 'lo  n u n ü 'lh á ii, o soíi.a U  por a n d a r d o l año
364, faó  n iiércülos.

(3J E n  el tex to  bo Ico ,  ‘'1»“ scg iíii F ro itag

KÍg»ifica caHiÍH'1 r e g i o :  suposigo  deba locrao y

q u e  t ie n e  la  acepción  q u e  d a m o s  oii la  tra d u c c ió n .

i
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difícil, recayendo sobre ellos, de en tre  ellos 
los que llegaban y de en tre  los arqueros y 
voluntarios de la gu e r ra  santa: en este día 
se reunieron en el llano de la almmüa que 
tom a nombre de ¿A.laj? Abu Alhdquem (1) a 
pocos momentos (2) o pocos minutos de dis­
tancia del g ran  rio (Guadalquivir): a la  m a ­
ñ a n a  siguiente continuó su marcha.»

cEi sábado 2tí del mismo mes (m-a domin­
go) fué depuesto de la  guardia superior 
Ahmed ben Çaâd el Chaâfari y de la g uard ia  
media Y ala  bon Ahmed ben Yala por enojo 
con tra  ambos, recibiendo orden de reunirse 
al ejército y ambos emprendieron su cnmi- 
oo: los tres hermanoa, Basil, Abdelhamid y 
Obaidallah, hijos del oficial de la g uard ia  
superior Ahmed ben Abdallah beu Basil, 
sin que mediara disgusto contra ellos, reci­
bieron también la orden de reunirse al e jé r ­
cito y de hacer la cam paña  con el w azir  y  
generalísimo Gálib; los tres marcharon a  su 
destino.»

(1)

(2) A a n q a e  en  e l te x to  d ic e  s u p o n e ­

m o s deb e  le e rse  ,
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«A los pocos chas hubo de salir hac ia  el 
ejército con ios anteriores iQinail beu Ax- 
xeij: Abclerrahman ben Ahmed ben Mo- 
hámed bon Alyax recibió el mando de la 
tesorería del viaje, recibiendo orden de sa ­
car el dinero, que se enviaba al generalís i­
mo y empi endió su viaje.»

A juzgar  por las indicaciones de Aben 
Hayyán, que, como hemos visto, da minu­
ciosos detaües de, los preparativos p a r a l a  
guerra ,  anotando a lgunas  manifestaciones 
del entusia.smo religioso, grande dtibió ser 
en el mes de rama(lh<án el fervor de los v e r ­
daderos creyentes do Córdoba y la ex p e c ta ­
tiva por recibir noticias dcl teatro de la 
guerra ,  noticias que no í.ardaron en  llegar, 
siendo para los muslimes todo lo sa tisfacto­
rias que podían esperar; Aben H ayyán  nos 
las ha conservado coa bastantes detalles, 
dedicándolos el último capitulo del vo lu­
men, que se conserva en la biblioteca de 
^idi Harnuda en Constantina, cuyo capítulo 
dice asi, traducido todo lo más literalm ente 
que nos ha sido posible:
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Relación de la m aldad contra la gente 
de Gormaz.

«Ei lunes a 10 por an d a r  del mes de xa- 
wal (1), llegó (la noticia) de la g ran  v ic to­
ria y la  g ra n  hazaña con la derrota de los 
eneinigos de Allah, los infieles congregados 
contra la gente del castillo de Gormaz, y de 
haber  retrocedido de él, defraudados de lo 
que hablan esperado; pues Allah ios hum i­
lló y privó de su auxilio, ensal/'ando a  los 
muslimes y ayudAndolos: esta re tirada de 
ellos aconteció el martes a 11- por an d a r  de 
dicho mes (2), a los se tenta v cuatro dias de 
haber acampado junto a él y de haber em­
prendido el sitio.>

<Los rebeldes infieles. (|ne se hablan co­
ligado contra Gormaz y le hablan rodea­
do, eran  Sancho ben García beii Sancho, 
el vascón, señor de Pamplona; su pariente 
por afinidad. García ben Ferdiiiando ben 
Gundisalho, señor de Castilla y su distri­
to; Fernando ben Axxur, señor de ¿Peña-

(1) , E l 19 d e  xawftl. O sea  a  10 p o r an d ar , fuiî v io rnos: 
o l 19 co rre sp o n d e  a  2 do d u lio  do 975.

(2) E l IB do  eate m es fn6 lu n e s .
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fiel? ( l)y  sus inmediaciones; los Bauu Gómez, 
señores de Alava y los castillos, y otros, quie­
nes rodearon el castillo con un ejército de 
60.0ÜO hombres, y a u n  se dice que eran  más, 
ejército compuesto de variedad de infieles, 
enviado por su rey. Ramiro ben Sancho ben 
Ramiro, jefe de !a coalición de ellos para 
esto, y de los auxilios que les habla env ia­
do, juzgándolos tardos y débiles en su pro­
pósito, arguyéndolos de impotencia y re ­
prochándoles cuando no pudieron ap ode ra r ­
se de él: asi que, en v ir tud  de esto, se habla 
dirigido allí, desde su corte, la ciudad de 
León {destruyala Allah): había ido con un 
ejército estrepitoso, acompañado de su tía  
la infiel Elvira, la que habla roto el pacto, 
la cual no cesaba de fortificarlo y de pedir 
su continuación: su espíritu le indujo al 
e rror  de declarar la g u e r ra ,  y llegó a  ellos 
con el hijo de su hermano (Ramiro III), 
acam pando entre sus soldados.>

<Con esto (con la presencia de doña Elvi­
ra) se fortificaron los ánimos (de los eristia-

(1) Lo q u e  tra n s c r ib im o s  Peña-tte l, en  e l o r ig in a l 

e s tá  d u d o so  J j A í  .
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nos) y se humillaron sus-cuelios, renovando 
la proclamación; el maldito (Ramiro) dirigió 
el combate c o n t r a ía  g en te  de Gortnaz d u ­
rante algunos dias con sus soberbios fam i­
liares; pero Aliab le volvió decrépito y le 
postró en t ie r ra  ante su rostro y le irritó 
con la m uerte  de...» (1).

«Luego, el hmes, a mitad de xawal (2), con­
vinieron en acometer a  la gente do Gorman 
V en p rep a ra rse  a  la pelea, conviniendo e n ­
tre  ellos (3) en acometerlos y en no levan­
ta r  mano hasta  haberlos acometido o venci­
do, o que Allah cumpliese con ellos lo que 
tuviese decretado acerca de ellos: de- este 
modo acometieron contra el castillo con el 
grueso del ejército, y habiéndose acercado, 
permanecieron adheridos a  él, pues no du­
daban de conquistarlo, y no estaban incier­
tos de e n t ra r  en él; pero habiendo salido

(1) E n  o l te x to  sSLscs. ,  cuyo sig-nificado no

a c ie r to : p u d ie ra  q u izá  t r a d u c i r s e  «por la  m u e r te  do 
su su eg ra  o C uñada».

(2) 2% d e  J u n io  de !)76.

(3) A u n q u e  la  frase  ^ 1  y según M. D ozy

sig n ifica  reflexionar, a q u t p a re c e  que dobe tra d u c ir s e  
po r acordar.
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contra eiios los muslimes, confiados en Allah, 
y pidiendo su protección, se trabó xina g ra n  
batalla  como la más fuer te  que habr ía  en ­
tre...  (1), fueron graneles los clamores (2_¡ v 
se enardecieron ; y ios muslimes fueron 
en...  (3) corno un solo hombre en lanzar  d a r ­
dos contra  ios infiele.s y en acometer para 
combatirlos, creyendo morir, ¡)uesya hablan 
dedicado su intención a Aliah, que hizo des­
cender sobre ellos su consfancia, y les ayudó 
con sus ángeles, lanzando el terror en las 
personas de lo-i infieles, a  quienes Allah des­
tituyó de auxilio y puso en derrota, sepa­
rando su multitud y disj)ersaudo sus e jé rc i­
tos: ios inusliines pusieron sus lanzas y es 
padas f.u las ga rgan tas  y espaldas de los in­
fieles, que íiuian sin volverse para nada, 
hasta  que en su fuga llegaron al oxtreuno de 
su eampamento, y ¡lasaron el lugar  de la 
turbación de ellos, pues Allah habla disper­
sado su multitud (4), y habla infundido el

(1) E n  ol o rig in a l .

(2) .
(3) P a re c e  Icorso o aIa«-,

<4) E n  el tex to  p o ro  paroce debo lee rse
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te rro r  en sus corazones, preparando a  ios 
muslimes en la  re taguard ia  de su ejército y 
en sus dos alas grandes combates y campos 
de bata l la ,  de ios cuales les hizo dueños poi' 
su decreto y por su gloria, e  hizo que no se 
adelantasen mucho en.su persecución...» (i).

«Los infieles en su huida se detuv ie­
ron... (2) de la gente del castillo, y Allah 
les hizo ver su protección (¿les hizo creer en 
su protección?); acordaron separarse de ellos 
y dejarlos, y efectivamente, se separaron de 
ellos en el acto, y cousternados abandona­
ron el campamento, pues se habían apode­
rado con perfidia de muchas de sus tiendas, 
impedimenta y provisiones, abandonándo­
las (3); algunos de sus jefes se hablan ade­
lantado hacia otros criticándose m u tuam en­
te y vituperándose, y se separaron como los 
de Qaba (4), según su propósito.»

«La gente del castillo, ayudada por la

(1) S ig a o  q v e
DO en tie n d o  b ien . '

(2) J í i . U

. (3) U á cs -v i '.
{4) D isp e rsa rse  com o los de  ^ s b a : Loonción p ro v e r ­

b ia l  m n y  asad a .
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protección de Allah, salió tras 5a r e ta g u a r ­
dia ,  que estaba privada de provisiones? (1), 
matando, robando y pillando lo que hab ían  
abandonado ea su maldito campamento, en 
el cual prendieron fuego, volviéndose a  sus 
fortalezas salvos y poderosos: en el ac to  es­
cribieron al wazir y cap itán  Gálib, que ha­
bía salido al campo raso inmediato a  ellos 
p a ra  ayudarles: le contaban lo que Állah 
habla hecho con ellos y vencido por medio 
de los mismos; el w azir  envió la noticia de 
esto al califa Almoqtáusir biilah en la  m a ñ a ­
na del miércoles, a 13 por andar  de xawal, 
y en el acto montó con el grueso del e jé r ­
cito, y acampó junto al castillo de Gormaz.»

«Después, en la ta rd e  del jueves, a  cinco 
andadas de xawal (2), llegó carta  de él, d an ­
do c u e n ta  de haber arreglado el estado de 
la  g en te  de Gormaz y del ejército de lan te  de 
él, y que aprovechando la  ¿luna nueva? (3)

(1) E n  e l tex to  q u e  no e n c u e n tro .

(2) E n  e l te x to  d ice  andadas; pero  p a re ce  d e b e  ser
jio r andar, „

(3) L a p a la b r a  í . ¿ ,  s eg ú n  com o se  s u p o n g a  vo ca ­
lizad a , s ig n ific a  perejil o desidia, o luna nnei>*; s i  leem os 
S jG  s ig n ific a  poder; no  sé e n  q u é  acep c ió n  d e b e  to ­
m a rse  a q u í.
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iba a em prender una en trada  en el paia del 
marrano, infractor de pactos y cobarde G ar­
cía ben l 'e rdinando beii Gnudisalbo, con su 
ejército, apresurándose en ello, si quería 
Allah.*

Cuando fué jueves, a  3 del mes do Dzul- 
kiada (1), llegó (a Córdoba) la noticia de la 
victoria sobre, el enemigo de Allah, García 
ben Fcrdinando, y el oficio del wazir y kaid 
I)/,ua(.-9eifain Gállt) ben Abderrahman, ex­
plicando la noticia de ia batalla ,  la en t rada  
en la t i e r ra  de los iofielc.s y su salida de ella 
como vencedor; envió su conuinicnción en la 
tardo del viernes a 4 por andar  ilel mes de 
xawal (2) en e.l acto ile volver de la expe­
dición con tra  el onemigo do Allali, G a r d a  
ben Fordinando (piérdale Allah): recordaba 
que había humillado (3) su llanura; apode­
rándose de la mitad? (l) -lo las mieaes de los

(1) Í5 d e  J u l io  de 975.
(•¿) ( 1 2-j de  xaw al e ríiju o v o s , y  correspondo  a 8 d o  

J u lio .
(3) E n e l  te x to  Imy el verlio  quo no  confita

en los D icc io n ario s  en la  fo rm a  IV ; pero  com o on la  I  
sign ifica  tilia  fnil, lo tra d u o in io s  do osto m odo jio r hx-  
mitlar o envilecer.

(4) E n  ol te x to  •__ ¿.vS 'l q u e  loo 1 .
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Infieles y de sus otros bienes? (1), quemando 
sus casas y matando a  cuantos cog-ió en la 
l lanura, que algunos de ellos habitaban: 
contaba que el ejército  so habla apoderado 
de los sembrados de San Esteban, destrúya- 
la Allalh, al entrar  y salir de él; pues habla 
sido su acampar al tiem po de dirigirse a  las 
inmediaciones de sus ^;murallas?» (2;.

«El rebelde G arcía  ben Sancho, piérdale 
Allah, es taba cerca de él con nn g rande  e 
impetuoso ejército, y  pensó, Allah lo reprue- 
be, que  iba a pelear con él, por lo que se d i­
rigió hac ia  él con objeto de encontrarle  a la
salida de la  l lanura  de L anga  y sus de­
pendencias; además, envió alguna cabal le ­
r ía  hacia los vados del rio Duero, p re te n ­
diendo aprovechar la  ocasión; pero Allah lo 
exterminó sin esperanza, y los muslimes h i­
rieron a  los infieles, que habla enviado allí, 
confirmándoles el encuentro; pero no sostu-

(1) E n  m i nopia on  l a  de  la  A cadem ia

(2) L a  p a la b ra  co rro sp o n d io n to  . t ie n e  m uy

d ife re n te s  acepc iones, s e g ú n  la  vocaliícación q u e  se le 
su p o n g a : arrabal o fortalezas n o s  p a recen  la s  d o s  acep ­
ta b le s  e n  e s te  caso.
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vieron los golpes (1) y huyeron del modo 
más vergonzoso, siendo muertos del modo 
más grave :  sus restos se refugiaron en los 
bosques y en las cuevas de los montes, pues 
hablan sido derribados (muertos) de los no­
tables de ellos los peones, o de a pie, y de 
los j ine tes  número considerable: el ejército 
acampó al occidente de Sao Esteban, y et 
m arrano G a rd a  con. su ejército ¿amenaza* 
ba? desde él por lo que lloraba su ojo y los 
ojos de ellos de la destrucción de sus sem­
brados, el incendio de sus habitaciones y la 
pérdida de sus medios de subsistencia.»

<Los muslimes se volvieron salvos, ricos 
y contentos: la gloria sea a Allah. señor do 
l«»s mundos: el parte  del wazir y kaid D zua9- 
(^eifaiu, dando cuen ta  do esto, fuó leído en 
las dos aljamas de Córdoba y AzzaKra el 
viernes a  4 del mes de Dzuikiada de este 
año» (2),

Como parte  do esta campaña debe consi­
derarse o tra  derrota que sufrieron los cris­
tianos, y de la cual y a  di ligera noticia al

( i )  E n  o l Diooionario n o  enoaentro l a  pa lab ra  
. en sentido acep tab le .

(2> 16 d e  Ju lio  de 975.
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estudiar la historia de los Toehibies de A ra ­
gón, a  cuya  familia perteuecia uno de los 
jefes que  habia acudido a l  socorro de Gor- 
inaz, V que al retirarse a  Zaragoza cou las 
fuerzas de su mando, tuvo otro encuentro 
con los cristianos, quienes, si hemos de cr< er 
a  Aben fíayyán, no salieron mejor parados 
que en Gorrnaz; como al hablar de los To- 
chibíes no hice más que dar  las indicaciones 
principales de este suceso, me parece o p o r­
tuno continuar aquí la traducción del texto, 
va que he ¡jrocurado d ar la  de lo que  puede 
considerarse comienzo y parte  principal de 
la cam paña de Gonnaz: a continuación de lo 
narrado  poco ha, a ñ a d e  el autor como en 
capítulo aparto:

«Y siguió (1) a  esta viccoria (la de Gonnaz) 
la victoria que anunció un parte del oficial 
de la g uard ia  y genera l  en Zaragoza, Ab- 
derrahm áu  bon Yahya ben Moháined (léa­
se ben Abu Yahya Mohárned) ben Iláxini 
el Tochibl,  en la que daba  cuenta de que al 
volver del ejército, el martes, a  7 por andar

(I) E n  m i oojiifi ^  ^ 1 AciKioniiR
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de! mes do xawal (1) habla caído sobre la 
huella del m arrano Ramiro beu Sancho (2) 
a quien había ¿asustado? alcanzándole en su 
seguimiento; que había enviado explorado­
res establecidos en el monte de la B ardena 

en l a  parto opuesta del río Ebro, di- 
ciándole ¿monta sobre un caballo de la m ul­
titud, que a  manera de ladrón invadiese 
desde an tes  de amanecer liasta el día? y 
no cesó de difundirse el apellido de gu e ­
rra a vista del enemigo, on las inmedia­
ciones de la  alquería, o pueblo do Ester- 
cuel (3) a! mediodía de Tudela. a una para- 
sauga de ella, por el camino que va desde 
Zaragoza-- algunos soldados de la caballería 
ligera se extendieron por derecha e izquier­
da, robando las ovejas que encontraron, e 
hicieron prisioneros a cinco hombres de los

(I) (> do  J u l io  do 97.-).
('.¿) P a rcco  qu o  est.o K iim iro bou Sancho ora  lierm ii- 

no del ro y  do  N avaiT a. G arc ía ; a l m onos co n sta  quo 
te n ia  un  h o rn iiu io  ilo osto n o m b ro : véase M artín ez , 
D. B arto io m ó , Sobrarle y  Aragón, to m o  I. pág. iWtí.

(J) J Estorcilo!, despob lado  a  dos leg u as

ju s ta s  do  T u d o la , on la  o a rro te n i q uo  va a  Z aragoza , 
según m e  d ice  e l Sr. S aavedra.

17
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que cazaban por la  región: (Abderrahman) 
con su gen te  ¿movió? hac ia  la región de  los 
infieles, enviando a lg u n a  caballería para 
acecharlos, y habiendo llegado a  la cabeza 
del vado por la p ar te  de la ciudad, se encon­
traron , y se trabó la  batalla, y habiéndose 
enardecido, se reunió con ellas el oficial de 
la g u a rd ia  Abderrahm an ben Yahya (léase 
Abu Yahya) con el grueso del ejército:
cuando le vieron los enemigos de Allah, se 
pusieron a  huir, retrocediendo, y abando­
naron  lo que habían robado: do ellos fueron 
derribados cinco rebeldes al salir  del vado, 
de los cuales uno fué conservado p a ra  inte­
r rogarle  acerca del núm ero de ellos, y dijo 
que  Ramiro ben G arcía  (1), piérdale Allah, 
había salido del castillo de ¿Sos? su
residencia, con 500 jinetes, pensando que el 
oficial de la guard ia  Abderrahman no se h a ­
bla apartado lejos del ejército de Gálib: de 
estos 5 0 0  jinetes, habla enviado 200 jinetes 
ligeros, permaneciendo los mejores (2) en

(1) P a re c e  qne deb a  le e rse  R am iro  ben  S a n c h o  ben 
G a rc ía , o  R am iro  h e rm a n o  do  G a rd a ,  p a ra  q u e  soa el 
m ism o  p e rso n a je  c ita d o  a n te s .

(-2; D e  la  p a lab ra  q u e  tra d u c im o s  po r los m ejoru , en

e l o r ig in a l  sólo se lee  1
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una emboscada cerca del rio: el oficial de la 
guardia Abderraíi-nan siguió...» (falta una 
línea en el original).

«Cuando el marrano vió desde el lugar do 
8U einbosoatia la marcha hacia él, y que su 
caballería ligera era ¿rodeada?, salió con su 
gente, y encontrándose los dos ejércitos se 
trabó la b a ta l la  por largo rato...  i l̂). Allah 
preparó la derrota de los politeístas, hacien­
do grac ia  de .sus espaldas a los muslimes: 
esto era  en el centro del día: los muslimes 
se extendieron en huellas de ellos, siguién­
dolos hasta  después de la oración do la pues­
ta del .sol, do modo que amenazaron los 
campos de Elcastil J- -••.i" (2), su lugar do 
refugio (o su fortaleza): su jefe Ramiro ben 
Sancho se salvó herido, pues Allah lo habla 
afligido, envilecido y llenado de dolor en el 
combate, y a  no haber sido por los montes, 
a los que se retiró, y por los bosques, que los 
cubrían, ciertamente Allah ie hubiera apo­
derado de él y no se le hubiera escapado.»

«Al caer  de la tarde, los rauslioios se vol-

(2) U n o a s til lo , segúa  oroe o l Sr. S aavedra.
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vieron vencedores y ayudados: la salud ha­
bla rodeado a todos ellos: por la estrechez 
del tiempo y por el ¿adelantamiento? del 
día, de las cabezas de los principales se cor­
taron 33 cabezas, en tre  ellas la de Fortúu 
beu Lupo, lugarten ien te  de Ramiro eu el 
castillo de S o s ; - la  de Xlmeno F ortúu  ¿ b a jo ­
nes? (1 ) ,-  la del gu ia  ¿Iñigo? b“n Velasco (2), 
- l a  cabeza (en singular)  de sus dos compa­
ñeros, Iñigo ben Galindo, adalid, y García 
ben Celith, adalid (3): de sus caballos ¿llevó? 
47 caballos, además de los que fuei’on des­
jarretados: de la provisión del m arrano fu6 
cogida un a  bamicra de mucho valor y un 
cuerno ¿H,rogaii!e? incrustado de pla ta , que 
con las cabezas cortadas fuó en\’iai!o a  la 
puer ta  del .Sultán (¿a la  corte?); en el cam ­
po de batalla  murieron mártires tros mus­
limes, uno de ellos del chuud, y los otros

(I) I J ' »? en ol o r i" in n l; h a y  iin«
L T -  C-'-

p u eb lo  llam H 'lo }fahniies on e! p a rtid o  de Ju ca .

(2)

G)



w

-  261 - -

dos de la gen te  de la ciudad de Tudeia.»
<El p ar te  de esta victoria fué leído eu las 

aljamas de Córdoba y Azzahra e¡ viernes...  
(falta un a  linea); el oficial de laguard la  su­
perior (llegó?) a Córdoba, llevando la b a n ­
dera y el cuprno, que fueron expuestos al. 
público sobre el poste de madera? (l) f rente 
a la puer ta  de la Azuda del Alcázar de Cór­
doba según costumbre, y la gloria sea a 
Aliah por esto: no hay señor fuera de él.>

De todos estos sucesos tan prolijamente 
narrados por Aben H ayyán, sospecho que 
n inguna noticia se tenia ni por lo que dicen 
nuestros cronistas (2), ni por lo que, consta 
en los autores árabes conocidos hasta ah o ­
ra; pues M. Dozy, que con tan ta  diligencia 
estudió la historia de este, período, aprove­
chando cuantos dalos ie .suministraba su

(1) E o  m i cop ia  

A cadem ia , in o jo r, ,

j;« - ; Gil la (lo la

(¿) E l Clironiron <lc .s'ampiVo, quo fo rm in a  con In liÍB- 
to ria  do R a m iro  I I I .  y  quo doM a d a r  m ás notiniaB, 
n a d a d io o  do esto s  suceBOB, asot^^urando que tu v o  paz 
con los BarrnnonOB, fíabiiit pacem ciim fíarracenis: n ad a  
dicon tam p o c o  los Croai'conM y  Anuíifr* publioado» on 
-el tom o X X I I I  de la  K»pnña Sagrada, n i />. Lucas de Twj.
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profunda erudición, poco o nada dice refe­
rente a  operaciones militares en este año 
de 364, MmitAndose a  u n a  ligera y poco 
exacta  indicación tomada de lo que dicen 
Aben Ádzari y Aben Ja ldün , bajo cuya 
au toridad  dice que <los cristianos, a len ­
tados por la enfermedad del califa y por 
la ausencia de las mejores tropas, hablan 
comenzado las hostilidades en la primave­
ra del año 975 (364 de la hégira) y  que 
ayudados por Abu Alahwas Maan habían 
puesto sitio a muchas fortalezas musulma­
nas» (1)—según Aben Hayyún las hostili­
dades comenzaron an tes—; los cristianos no 
sitiaron más fortaleza que la de Gormaz, 
y la a l ianza del Torhibi Maan con los cris­
tianos nada  tuvo que ver con estos sucesos, 
aunque  su derrota coincidió con ellos; pues 
su a l ianza  con algunos cristianos inm edia­
tos a  Lérida era bas tan te  anterior, y por lo 
visto no había preocupado al califa, por no 
considerarla de importancia.

No e n t ra  en mis propósitos, ni cuadrar ía  
a  mis estudios, el e n t ra r  en el análisis de es­
tos sucesos desde el punto  d,e vista político

(1) D ozy, H úfoire dea musidmans, tom o  I I I ,  pAg. 131.
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para aprec ia r  las relaciones y modo de ser 
de los pueblos que tomaron parte  activa en 
esta campaña, ni mucho menos podría es­
tudiarlos desde el punto de vista militar, y a  
que Gormaz y San Esteban de Gormaz fu e ­
ron el blanco de muchas empresas, ya  de 
parte de los cristianos, y a  de los musulma­
nes: personas competentes hay eii la  A ca­
demia que  podrán em prender estos estu­
dios, si creyesen que el asunto lo merece: al 
liitimo individuo de la Academia bástale 
dar a  conocer estos hechos, ya que tuvo la 
suerte de encontrar el libro que quizá sea el 
único donde se conserven estas noticias.





A n t e p r o y e c t o  d e  t r a b a j o s  y  p u b l l c a c j o -  
n e s  á r a b e s  q u e  l a  A c a d e m i a  d e b i e r a  
e m p r e n d e r  (I).

Cuantos se interesaii por el progreso de 
los estadios históricos en España van com­
prendiendo que nuestra historia de la Edad 
Media tiene  que ser deficiente, mientras no 
80 conozca mejor el periodo árabe, cuya his­
toria pocos son los que creen hov que está 
hecha, como pudo creerse por algún tiempo, 
luego de publicada la tan  conocida obra de 
D. José Antonio Conde,

Mucho se ha hecho después, principalmen­
te por el infatigable Sr. Dozy, quien sin duda 
a lguna ha hecho más que todos los otros j u n ­
tos; pero quizá erró el camino, queriendo 
s in te t iza r la  historia cuando no habla bas ­
tantes datos publicados y discutidos, aunque 
se aprovechó de cuantos documentos árabes

<l) P u b l i c a d o  on el torao XVI  del fíoletin <ie la HenI 
/irademia de la Hialoria.
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y cristiaoos se conocían en Europa: su his­
toria  no abarca más que la mitad del per ío ­
do árabe  en España, y au n  para  la p a r te  es­
cr ita  por él hay bas tan te  que discutir, a ñ a ­
dir y rectificar.

Personas ajenas a los estudios a ráb igos,  
pero ansiosas de conocer lo que de nues tra  
historia árabe puede saberse hoy, creen  po­
sible de l lenar  este vacio, y atribuyen a  apa- 
t ia  de los que a ta les estudios nos dedicamos 
el que no llenemos este hueco de nues tra  his­
toria. ¿Tienen razón los que asi piensan? 
Creo que no. Convengo en  que quizá p u d ie ­
ra y debiera escribirse tin M anual de histo- 
ria  de loíi árabes de E spaña , que desterrase 
de nues tras clases los muchos errores que, 
partiendo del falsario Faustino dé Borbón, y 
poco escropuloso Conde y escrilore? más 
atentos a  intereses de escuelas que a  los fue­
ros de la  verdad, han adqxiirido ca r ta  de na ­
turaleza  (1). Si el historiador de las cosas de

(1) H ay  a u to r  q a e  p o r d e fe n d e r  5as id eas  d e  c ie r ta  
e sc u e la  a f irm a  que los á ra b e s  a l  v e n ir  a  E s p a ñ a  e s ta ­
b an  m u y  ilu s tra d o s , y  q u e  y a  ílo rec lan , e n tre  o t r a s d e  
O rie n te , la s  e scue las de  F e z  y  M arruecos, p o b la c io n es  
q u e  n o  e x is t ían  n i  h a b la n  d e  e x is t ir  on b a s ta n te  
tie m p o .
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los árabes de España supiera limitarse a  n a ­
r ra r  lo averigtiado y más importante de la 
historia ex terna,  sin pretender entrar  mu- 
cho, ni quizá poco, en filosofía de la historia , 
ni en la  vida íntima del pueblo musulmán, 
ni en las relaciones con el pueblo cristiano 
muzárabe, ni con el independiente del Nor­
te, porque de todo esto se sabe n>uy poco, 
por no haberse estudiado, quizá pudiera es­
cribir la historia sin grandes riesgos de que 
su libro a  los pocos años fuese una calami­
dad que mereciera ser quemado por mano 
del verdugo, como sucedería si pretendiera 
escribir u n a  verdadera historia de los árabes 
de España, a no ser que consiguiera ver  por 
intuición lo que está por averiguar; pues 
con los pocos datos que has ta  ahora hay bien 
estudiados en lo referente a la historia in te r ­
na, sería una temeridad querer filosofar p a r ­
tiendo de hechos poco o mal averiguados.

En este estado de cosas, ¿qué] convendría 
hacer?

Si se t r a t a  de un particu lar  aislado o b ra n ­
do por su cuenta y riesgo, todo lo que hicie­
se es tar ía  bien hecho, con ta l que en sus t r a ­
bajos esté guiado por el amor a  la verdad: si 
estudia puntos especiales y los ilustra con
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inotiografías, la historia patria  tend rá  que 
agradecerle mucho, y el público le ag ra d e ­
cerla más el que, aprovechando los datos hoy 
conocidos, escribiese u n a  liU toria de los á ra ­
bes en España; pero con los trabajos par t icu ­
lares aislados es casi seguro que nunca  se 
l legará  a poder escribir un a  buena historia, 
a n o  d a r s e l a  coincidencia d e q u e  d u ran te  
varias generacionei hubiese quienes uno tras  
otro consagraseji un a  la rg a  y bien ap rove­
chada v ida  a estos estudios, completando y 
rectificando ló hecho por los anteriores.

No siendo posible que los esfuerzos ind iv i­
duales lleguen en mucho tiempo a  poner a 
nadie en  condiciones de llenar este vacío, y 
no pudiendo, como es consiguiente, llenarlo 
tampoco una Corporación, si a  ello no se pre­
para  con mucho tiempo, me propongo indi­
car  lo que, en mi sentir ,  habría que hacer 
p a ra  que dentro de vein te  años, por ejemplo, 
estuviesen las cosas en  condiciones de que, si 
nacía u n  genio, o, si se quiere, un hombre de 
talento con vocación a  estos estudios, encon­
trase  el terreno en condiciones de poderse 
desarrollar y dar sazonados frutos. .

P a r a  esto, en mi opinión, se necesitarla  lo 
siguiente:
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1. '’ Pub lica r  previamente el mayor aú- 
mero posible de textos árabes: calculo que 
deberían publicarse cien volúmenes, como 
los de mi Bibliotheca Arabico-hispana: la  
mayor p a r te  de ellos de autores españoles, 
cuyos textos darían ocasión a  la publicación, 
de muclias monografías.

2, '̂  P a r a  facilitar el trabajo de los fu tu ­
ros investigadores seria preciso que en a lgu­
na de nuestras bibliotecas se formase una  
colección ¡o más completa posible de las 
obras publicadas en el extranjero, y buen 
número de papeleras de referencia.

Estos dos puntos me propongo desarrollar 
en este informe.

P odrá  parecer exagerado el número de 
cien volúmern's de textos arábigos que digo 
deberían publicarse; pero de seguro que no 
se ag o ta r la  lo que hoy está disponible en las 
diferentes bibliotecas do Europa; pues ape­
nas hay un libro de historia general árabe,  
o part icu la r  de una población o clase, donde 
no se t r a te  de moros españoles; nótese que, 
como hace pocas noches tuve  ocasión de h a­
cer presente a la Academia, en su biblioteca, 
en la colección de libros árabes, hay obras 
inéditas e importantes que, tratando exclu-
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8iva o casi exclusivamente de cosas de Espa­
ña ,  d a r ía n  para dieciocho o veinte vo lú ­
menes.

Además, si el Estado, o la  Academia en  su 
reproseotación, se propusiese traba jar  de v e ­
ras en  es te  sentido, convendría mucho tener  
de u n  modo perm anente en Marruecos, T ú ­
nez, Constaqtinopla y Egipto, agentes e n ­
tendidos que gestionasen ¡a adquisición de 
libros importantes, y esto sólo me parecería  
hacedero , combinando las cosas de modo que 
nuestros agentes diplomáticos o in té rpre tes  
en dichos puntos se eligiesen entre jóvenes, 
que a  los requisitos ordinarios añadiesen el 
haber  esiudiado de veras  el Arabe clásico 
en nuestras Universidades, y que después 
aprendiesen el v u lg a r ,  lo que serla más 
cuestión de práctica que de estudio 

Se d irá  que seria imposible pxxblicar cien 
volúmenes en pocos años, cuando apenas se 
b a  publicado nada en tre  nosotros; yo creo, 
sin embargo, que no sería  difícil o rgan iza r  
las cosas de modo que en España pud ie ran  
publicarse cuantos tomos se quisiera, como 
se publican en castellano, y me consta que 
hay  impresor que con tres meses de tiempo 
tend ría  organizado el servicio: en rea lidad ,
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al em prender la publicación en grande esca­
la, al p ag a r  cada volumen impreso, no se 
haría más que ade lan tar  las 7.0ÜU pesetas 
que calculo habría de costar por todos con­
ceptos, y si por de pronto no podrían p repa­
rarse más de dos o tres tomos por ano, no 
pasarla mucho sin que pudiere publicarse 
mayor número.

Se comprenderá que al hablar de publicar 
textos árabes en estas condiciones, me refie­
ro a solo el texto; pues la traducción, aun  de 
las pocas obras que en mi sentir pudieran 
traducirse, exige mucho más tiempo y o r g a ­
nización especial.

L a  traducción de textos árabes casi sólo 
puede hacerse de libros impresos previam en­
te y que  se hayan leído mucho, para fijarse 
en las palabras o frases dudosas o difíciles, y 
por eso exige el concurso de dos o más indi­
viduos, uno que haga el trabajo primero y 
más pesado, o sea una traducción pievia, y 
uno o más que revisen, no por fórmula, sino 
con verdadero interés y libertad, circuns­
tancias no fáciles de reunir: por el examen 
detenido que en estos días he tenido necesi­
dad de hacer, de algunas traducciones de 
una misma obra, me he convencido de que
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es casi imposible que uno solo haga un a  bue­
n a  traducción; pues d ada  la indole y obscu­
ridad que para  nosotros presenta la lengua 
á rabe  en ciertas frases, con facilidad se ilu­
siona uno, y  sólo podría quizá evitar este e s ­
collo siguiendo el precepto de Horacio: no- 
iium que p rem alur in  annum , pues en este 
tiempo tendría  ocasión de advertir  lo que de 
p rim era  intención no hubiera visto.

Publicados cien volúmenes de textos, se 
tendrían  los materiales para  escribir la  his- 
to ra  de los árabes en Plspaña; pero como n a­
die con solas sus fuerzas habla de acometer 
!a a rd u a  empresa de estudiarlos despacio y 
tomar las notas correspondientes, se ria  pre­
ciso fac ili ta r  el t raba jo  de todos, haciendo 
papele tas de varias clases, y asi, a  medida 
que fueran  publicándose los textos, serian 
aprovechados con facilidad: calculo que el 
número de papeletas podría  llegar a 200.000, 
que podrían hacerse por 10.000 pesetas, pa­
gando a  5 el ciento, que  no sería mal pagar 
en las condiciones que propongo,

Las series de papele tas que deberían ha­
cerse, y  que yo en pequeña  escala he ido ha­
ciendo p a ra  mi uso y el de mis amigos, son 
las siguientes:
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1, *̂ De iudividuos por nombres propios, 
pero haciendo además papeletas de refe­
rencia por los sobrenombres, apodos o por 
los nombres más característicos de alguno 
de sus ascenaientes.

2.  ̂ De nombres geográficos.
De nombres bibliográficos por a u ­

tores.
4. *̂ Bibliográficos por títulos.
5.  ̂ Papeletas históricas.
Papeletas biográficas.— Dq todo individuo 

de quien se haga  mención en los autores, d e ­
berla hacerse la papeleta correspondiente, 
con la indicación concreta del autor y pági­
na en que se le menciona: estas papeletas 
son muy fáciles de hacer, pues no hay más 
que copiar en papeletas sueltas los Indices 
de las obras que los tienen; por desgracia no 
en todas se ha hecho, pero desde hace a lgu­
nos años se va haciendo en la mayor parte  
de los libros que se publican eo,Europa: de­
berla de todos modos comenzarse por ios m u­
chos libros de biografías, y aun serla muy 
bueno poner en la  papeleta los datos más im ­
portantes contenidos en la biografía, como, 
yo las tengo  hechas de todo lo publicado en 
los seis (boy diez) tomos de la Bibliotheca

IH
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Arabico-hispana, anotando en cada  una,  si 
consta, el año de nacimiento y m uerte ,  po­
blación en que nace, cargos que desempeña 
y toda circunstancia m uy  especial.

Las papeletas tomadas de indices podrían 
hacerlas jóvenes de nuestras U nivers ida­
des que  hubiesen estudiado con fru to  el cur­
so de Lengua árabe: a  mi me han hecho algu­
nos miles, copiátidoias-de los índices que yo 
habla hecho de Abén Adzari, el Karthás, el 
Ajbar machmua, D ozy, Loci de A bhadidis  y 
otros, y pagándoles a  10 reales ciento, se da­
ban por muy satisfechos, y habría  siempre 
quien las hiciera, pues en muchos casos cada 
papele ta  no exige más que el copiar un c u a r ­
to de línea.

Papeleta^ por sobrenombres. —Oomo entre 
los árabes, dado su sistema genealógico, es 
muy enojoso determ inar  la personalidad, di­
ciendo, por ejemplo, Ahu Bequer M ohámed, 
hijo de Alwalid, h ijo  de Mohámed, hijo de 
Já la f, h ijo  de QuXeimán, hijo de A yub , el Fi- 
hri, él de lortosa, el conocido p o r  Abén Abi 
R andáka, muchas-veces, en especial después 
de haber  nombrado y a  a  un  individuo, se le 
nombra como en ab rev ia tu ra ;  asi, a l  indivi­
duo an ter io r  se ie l lam a Abu Bequer el Tor~
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toxi o Abén Abi Randaka, que vienen a  seí 
como u n  apellido nuestro: otras veces se 
menciona a  los individuos por un apodo, o 
por el apodo de uno de sus ascendientes, l la­
mándolo el Rubio  o Abén Alahmar

el descendiente del Rubio.

El hacer  papeletas, o mejor dicho, el orde­
narlas atendiendo a esto, pues para hacerlas 
no hay más que copiar las ordinarias y sub­
rayar  el apodo, es de suma importancia, 
prescindiendo de que en muchos casos es de 
necesidad; asi es, que y a  los mismos autores 
árabes hicieron algo de esto. AíQoyuthl, en 
su Diccionario de los gram áticos (manuscri­
to núm. 5010 de la Biblioteca de Tiuiez), al 
term inar  su obra (fol. 271 ver.), pone un 
apéndice, que pudiéramos llamar de pape­
letas de referencia, por orden alfabético de 
alcurnias, sobrenombres honoríficos y apo­
dos, y  comenzando por la le tra  >._áM a l i f ,
dice 'ili *El hbedzi (o sea el de Ubeda)
hay muchos; el más conocido entre los men­
cionados es»; verdad que este procedimiento 
no determ ina perfectamente al individuo, 
pues es preciso saber quiénes han sido cono­
cidos por el de libeda, y después saber a  cuál
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de ellos se refieren en u n  caso dado; pero 
¿tiene menos inconvenientes nuestro proce­
dimiento, no empleando de ordinario más 
que un  apellido, y a  lo sumo los dos, p a te r ­
no y materno?

Aun a  trueque de aparecer ex a g e ra d a ­
m ente insistente en esto, para hacer com­
prender de un modo práctico los g randes 
servicios que reporta r ía  nuestra historia
árabe  de tener muchas papeletas por este
procedimiento, me lim itaré  a  copiar a lgu­
nas de mi colección, sólo iniciada.

L a  primera de las papeletas de este géne­
ro, que me viene a  la mano, está ordenada
por el nombre -fl, llamándose los tres indi­
viduos que hasta ahora  están en ella 1 

eí descendiente de m i padre, viniendo a 
encontrarse juntos

AáC ->-̂ 1 j j I

SU hijo

c í- Lj ^



-  277 —

V su nieto

ì ^ j j 4 i

En la  papele ta  r̂,-'l Abén Alabbar (el
descendiente del gite vendía  agujas), se han 
reunido tres individuos, que parece nada 
tienen de común más que el descender de 
vendedores de agujas, que probablemente 
son todos diferentes; en la papeleta iumo- 
diata haj '  otros cuyos descendientes se a g r u ­
parían con los anteriores, pues él se llamaba 
por apodo Alabbar (el vendedor de agujas), 
y por tan to  sus descendientes serian cada
uno de ellos | Abén Alabbar.

Con el sobrenombre Abén
Alabrax {el descendieoite del pecoso o que tie­
ne m anchas en lacara),%e> han reunido dos 
papeletas pertenecientes a  un  mismo ind iv i­
duo: en u n a  de ellas queda  disimulada su 
procedencia de renegado, por la omisión del 
nombre F orim i, que lleva el abuelo: por el 
lugar que las papeletas correspondientes 
ocupan por el sistema común de los nombres 
propios, no es posible sospechar sean ambas
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papeletas de un mismo individuo, pues resul­
tan  muy separadas, y al examinar la  u n a  no 
68 fácil recordar la otra.

Este ejemplo puede servir  para probar  la 
necesidad de hacer papele tas dobles, triples 
y has ta  cuádruples a lgunas veces; pues la 
papeleta del individuo meucionado, cuando 
se le l lam a  Abv.-AlkaQim Jálnf, hijo de Yú- 
<iuf, hijo de F ortun, el de Santaren. conoci­
do p o r  Aben A labrax, debe colocarse . tam ­
bién como Abén F ortun , y de esto modo se 
encuentra  con cuatro individuos, a  quienes 
podría sa ludar como parientes próximos, por 
descendientes todos de a lgún Fortun-, pero 
que creemos sean todos diferentes, pues no 
coinciden en otra cosa.

Con el nombre ^ A bénA hm a-

dus, o como deba vocalizarse, se reúnen tres 
papeletas; dos referentes a  un mismo indivi- 
dtio, de quien en un a  se omite la p a r t ic u la ­
r idad  de que era tam bién  conocido por 

I, contra cuya  lectura llama la

atención la  papeleta del otro individuo, que 
parece ser padre del an ter io r ,  y e ra  conoci­
do no por Abén A lk a rka li,



- -  2 7 9  —

sino por y A b é n  AlkarábakVí {el 
descendiente del de Caravaca).

Indicaciones como éstas, qxie pueden sal­
var  muchos pequeños errores, se podrían ci­
ta r  nuichisimas, sin más que recorrer las p a ­
peletas que tenemos hechas.

El Sr. Simonet, en su reciente publicación 
Glosario de voces ibéricas y  latinas emplea­
das p o r  los mozárabes, h a  dado a  conocer 
apodos de personajes moros que han pasado 
a ser apellidos castellanos: bastantes más 
aparecerían  en tales papeletas, con la p a r t i ­
cularidad de que, al reunirse, podrían com­
pararse con facilidad, y  alg'unos que de p r i­
mera impresión nos parecen apodos españo­
les, al encontrarse también en personajes 
orientales, dirigirían la crítica por rumbos 
más seguros.

Papeletas g e o g r á f i c a s . tan ta fa l ta  hace 
un Nom enclátor geográfico de la Edad Me­
dia p a ra  fijar bien la correspondencia do 
ciertos lugares poco mencionados por los do­
cumentos antiguos, no es menor la necesi­
dad de ano ta r  los datos geográficos árabes 
que constan en los diferentes autores; pues 
reunidas las citas de un a  población o de u n  
nombre, anotando al mismo tiempo los deta-
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lies determinantes que constan en el texto ,  
como distancia a  otro punto o dirección des­
de uno dado a  o t r o , se podría fijar con 
alguna certeza la correspondencia, p a ra  la 
cual,  hasta  hace poco, en general sólo se ha 
atendido al sonido de la  lectura que ha ocu­
rrido, haciendo caer en equivocaciones l a ­
mentables al mismo diligente investigador 
Sr. Dozy; hechas muchas papeletas, e llas so - 
las resolverían cuestiones que la más exqu i­
sita crit ica hoy no puede resolver.

Papeletas bibliográficas por autores.—En 
primer término, deberían  hacerse papeletas, 
por autores, de todos lo? catálogos que se h u ­
bieran  publicado, y después, de todas las 
obras que tengan índices de esta clase, refi­
riendo las obras de cada axitor a  la pape le ta  
de éste: hecho esto, los que en lo sucesivo tu ­
vieran que  clasificar nuevos códices árabes, 
tendrían  mucho adelan tado  para sus t r a b a ­
jos; pues, si constaba el nombre del au to r ,  ya 
serla fácil averiguar las obras que hubiera 
escrito, y a  que todas las conocidas, ex is ten­
tes o no, habrían  Ido agrupándose en  torno 
del autor.

Papeletas bibliográficas p o r  títulos. —Como 
muchas veces en los manuscritos o impresos
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coüsta el título y no el autor, sería preciso 
hacer índices por títulos, reuniendo en una 
papeleta.todos los títulos iguales, indicando 
los nombres de los autores siempre que cons­
tasen: quizá conviniera tomar como base el 
Diccionario de Hachí Jalifa, aunque nos pa- 
receria más útil comenzar por averiguar lo 
existente, reduciendo a  papeletas los ca tá­
logos publicados, y con esto se tendría en un 
catálogo de un uso cómodo los de todas las bi­
bliotecas públicas y privadas más importan­
tes, pues casi todas han publicado el suyo 

No se crea  que esto que proponemos es 
cosa nueva: en las bibliotecas bieu organiza­
das, en las que se ha pensado en serio el pre­
parar elementos de trabajo para  estudios de 
este género, se ten ían  catálogos manuscritos 
de las bibliotecas que no los tenían impresos, 
y aun h an  debido de hacer algo o mucho de lo 
que proponemos; pues sólo así se comprende 
que al t r a t a r  de un  libro cualquiera puedan 
decir sí existe o no en otras; verdad es que, 
respecto a  cada  li bro, se puede examinar ca­
tálogo por catálogo, para  ver si se conocen 
otros ejemplares; pero apenas se concibe esto 
con relación a  los catálogos que no tienen 
índice alfabético de autores y  títulos.



—  282 —

Hechas las series de papeletas que quedan 
indicadas, su solo exam en haría su rg ir  la 
idea de muchas monografías, para  cuyos t r a ­
bajos no habría más que repasar las pape le­
tas y evacuar las citas correspondientes: por 
muchos años que Dios me conceda de vida, 
no podría yo estudiar y  organizar los datos 
que mis papeletas me ofrecen para  o tras  tan ­
tas monografías, en q u e  pudiera t r a t a r  de los 
cargos adm inistrativos  que tengo anotados 
en las papeletas de los individuos que los 
d esem p e ñ an ,-d e  los historiadores árabes es­
pañoles,—m anuscritos que se conservan de 
autores españoles,-au tores árabes españoles 
por orden cronológico, -  ídem  por géneros.-  
ídem  por re g io n e s -e tn o g ra fía  probable de 
árabes y  bereberes, según los patronímicos 
que más generalmente llevan los individuos 
de un a  región, y otros muchos que a  cada 
uno ocurrirían según sus aficiones y estu­
dios; y adviértase que, teniendo yo apenas 
la  décima parte de las papeletas qu e  eu es­
tas  series resultarían, a  medida que creciese 
el núm ero de datos, repitiéndose algunos, 
surgir ían  nuevas comparaciones y l a  idea de 
nuevos trabajos.

P od rá  decírseme, y con razón, que propon-
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go lo que no pueda hacerse sino aunando los 
esfuerzos de muchos, y que la  Academia no 
puede pensar en proyectos tales, pues no 
cuenta  n i con personal suficieute ni con r e ­
cursos p a ra  tal empresa; yo creo, sin em bar­
go, que podría hacerse mucho, y que no se 
necesitan grandes recursos para tener p e r ­
sonal subalterno apto para trabajar en la 
preparación de los textos que debieran im ­
primirse y en la  formación de papeletas: aun  
a trueque de parecer inmodesto, como p ru e ­
ba de que puede hacerse lo que propongo 
sin grandes recursos, recordaré que, si pido 
la publicación do cien volúmenes, yo, ay u ­
dado de mis discípulos, llevo publicados seis 
(hoy diez), más de la vigésima parte; y si 
pido 200.000 papeletas, quizá tenga yo más 
de la décima parto, todo hecho con escasos 
recursos, aunque apoyado por la Academia 
y secundado generosamente por jóvenes con 
vocación a  estos estudios, a  quienes, si he 
recompensado su trabajo menos de lo que 
merecían, más de una  vez han propuesto se 
rebajase lo asignado a  cada trabajo; p a g a n ­
do algo más la  Academia, pero siempre por 
trabajo hecho, no dudo de que encontrarla 
entusiastas colaboradores de tan patriò ti-
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ca empresa; y si, con ocasión de lo que yo 
he podido hacer, se han  aficionado a  estos 
estudios tres o cuatro  jóvenes, que p u e ­
de decirse tienen p robada ya su vocación 
y aptitud ,  aunque no p a ra  el publico, con 
ocasión dé lo que propongo, se m anifestarían  
y llegar ían  a  consolidarse otras vocaciones 
y aptitudes.

Lo q u e  he tenido el honor de proponer a 
la Academia exige p a ra  su ejecución un  p la ­
zo que, si es algo largo p a ra  nosotros, como 
particulares, para  la  v ida de la Corporación 
es rea lm ente  muy corto, y aun  u n a  buena  
p a r te  de los que hoy nos sentamos en estos 
sillones veria el resultado: quiénes hubieran

de ser éstos, sólo Dios lo sabe



C a s i r i  d e f e n d i d o  (t).

Dozy, en  la  prim era edición de sus Recher­
ches sitr  l’Histoire -politique et littéraire de 
l ’Espagne pendant le m oyen âge, en un  c a ­
pitulo que titu ló  Un relieur maladroit et les 
historiens de hizo graves cargos
a C asiri, por no haber advertido  que el códi­
ce de Abén A labbar, núra. 1654, estaba mal 
encuadernado y por tan to  las biografías in ­
terpoladas.

La sagacidad critica de Dozy y sus g ra n ­
des conocimientos de nues tra  historia p u ­
dieron llev arle  a desem barazarse de la  con­
fusión que la  copia de un manuscrito m al 
encuadernado tiene que producir en el le c ­
tor; pero sospechó una cosa que no era v e r­
dad: el códice de El Escorial no está m al en­
cuadernado, ai menos en  la  parte  a  que el

(1) P a b lic a d o  en  el tom o  X X  del BoUUn ñe ía RmX 
Academia de la Historia,
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critico se refiere; el mal procede de más 
a trás; del còdice o códices an terio res, y  la 
p rueba es muy clara , exam inado el m anus­
crito. Así, entre o tras cosas, tenemos que la 
b iografía  de A bdalá ben Abdelaxiz, conoci­
do por P ied ra  seca, que consta en la  p ág i­
na 111 del texto publicado, Notices su r  quel­
ques m anuscríís arabes, en el códice de El 
Escorial comienza al folio 61 v. y sigue 
al 62 r ,,  donde después de los tres versos pu­
blicados por Dozy, pág . 113, siguen otros 
que se creerla pertenecen  a la  misma bio­
g ra fía , que continúa con la  que en  el códice 
Escurlalense consta al fin del folio 110 r. y 
111 V .,  donde te rm ina a  m itad de la  página.

Se ve, pues, que la  culpa no fué de Casi- 
ri, aunque sí fué g ra n  m érito de Dozy e l co­
nocer esta  y o tras interpolaciones, que vie­
nen a  hacer más difíciles los estudios a ráb i­
gos, y a  que son muchos los libros m al encua­
dernados, en los cuales es re la tiv am en te  fá ­
cil restablecer el orden; pero cuando el des­
orden procede de códices anteriores, la  cosa 
se hace muy difícil, y no puede ped irse que 
la  conozca el que pu b lica  el texto  por prim e­
r a  vez.



U n  e s c r i t o r  m a r r o q u í  d e i  s i g l o  X V l í ,  i m ­
p o r t a n t e  p a r a  n u e s t r a  h i s t o r i a  (1 )'.

H ace algún  tiempo, al d a r cuenta a  la 
Academ ia de los m anuscritos árabes ad q u iri­
dos pa ra  su biblioteca, hice la indicación de 
haberm e sido remitido en tre  ellos mi e jem ­
plar litografiado de la conocida ohrn Ilisío -  
ria  de Fez, vulgarm ente llam ada el KaHhás. 
No insistí en la particu laridad  de estar lito- 
grafiada, porque creí ser un caso aislado, de­
bido a  a lg ú n  moro listo que vendía como m a­
nuscritos ejem plares litografiados muy tos­
camente: después de algunos meses, con oca­
sión de ciertos manuscritos árabes presen ta­
dos eu la  Biblioteca Nacional proponiendo 
su adquisición, al exam inarlos por ind ica­
ción de mi querido discípulo D. Pedro Roca, 
vimos que uno de ellos no era  m anuscrito,

(1) Publicado en el tomo XXII del B o h t in  .le la  R e a l  
A c a d e m ia  d e  la  H i s to r i a .
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sino litografiado en F ez en el año 1284 de la  
hégira, o sea en nuestro  1867, con la  circuns­
tancia  de que la  lito g ra fia  parece te n ia  ca­
rác te r  oficial.

R ecientem ente he ten ido  noticia de otro 
libro impreso, o m ejor dicho litografiado en 
el año últim o, y habiéndolo adquirido inm e­
d ia tam en te  por m ediación de mi amigo 
M. L. Loriche, de la  legación francesa en 
T ánger, que me h ab la  dado la no tic ia  y 
ofreció facilitarm e su adquisición, m e pro­
pongo d ar conocimiento de é! a  la  A cade­
mia; pues aunque el libro no sea de h istoria 
de España, contiene no pocas noticias que 
nos in teresan .

Contemporáneo o poco anterior a  Almak- 
kari, que no le m enciona, nuestro escritor, 
llam ado Abu Alabbas Ahmed ben M ohámed  
ben A hm ed ben A li ben Abderrahm an ben 
Abu A la fiya , conocido más generalm ente 
por Abén Alkádhi, debió de nacer en  Micne- 
sa en e l último tercio  o m ital del siglo x de 
la  hég ira , pues que en  el año 1003 escribía la 
obra que tengo a  la  v ista , y en e lla  cita 
otra« dos o tres que y a  hab la escrito, y co­
nocemos o tra  escrita pocos años después.

L a  obra en cuestión titú lase
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•í'» J-2 A-Xsi I-SI

Ascua ardiente de la adgtiisiciÓ7i de la cien­
cia acerca de los personajes importantes que 
moraron en la ciudad de Fez. Como p.uede 
inferirse por el título, es una historia de 
Fez, no en  form a de tal, sino por medio de 
las b iografías de los personajes de dicha ciu­
dad o de los que, sin ser naturales d é la  mis­
ma, fijaron en ella su residencia por más o 
menos tiem po.

A unque el plan general de la obra es bio­
gráfico, como por vía de introducción t ra ta  
de la  ven id a  a Occidente del fundador de la  
d inastía  de los Edrisitas,—de la  fundación 
de F ez ,—y antes de la  geografía del alm a- 
g reb ,—-de sus pobladores,—de las excelen­
cias de F ez ,—y de sus construcciones en las 
d iferentes épocas, aunque de ello haya de 
volver a  t r a ta r  en la  biografía del perso­
naje correspondiente. En estas construccio­
nes figu ran  las llevadas a  cabo en la  mez­
qu ita  p rincipal por A bderrahm an I II  con el 
dinero cogido a  los cristianos, y las que cin­
cuenta años más ta rde fueron debidas al 
hijo de A lm anzor, Abdelmélic A lm adaffar, 
cuya conducta en Fez celebra el autor.

ift
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Con motivo de h a b la r  d é la  m ezquita, da 
la  serie  com pleta y seguida de los pred ica­
dores que en ella ejercieron  este cargo , des­
de e l que fué nom brado por ios almohades 
al e n tra r  en Fez, porque sabia la  len g u a  be­
réber en  ¿542? h as ta  los tiempos del autor, 
año 1000.

Al t r a ta r  de las obras llevadas a  cabo en 
Fez y  en otras poblaciones en las d iferentes 
épocas, algunas veces hace mención de las 
inscripciones conm em orativas, indicando a l­
g u n a  vez que se conservaba en su tiempo, 
por lo cual es m uy probable que se conser­
ven aú n  hoy.

Las biografías están  por orden alfabético , 
com enzando por las de los individuos qué 
dom inaron en Fez, con cuyo motivo incluye 
las biografías de Abdelm élic A lm udháffar, 
hijo de Almanzor; de los cuatro principes a l­
m orávides, YuQuf, Alí, Texufín e Ichak , y 
de algunos de los alm ohades y inerinies que 
dom inaron en A landalus y en Fez.

Como es natu ra l, dada la  com unicación 
que hab ía en tre  los muslimes de Fez y  A lan ­
dalus, muchos de ios de allá vinieron a  E s­
paña y los de aquí fueron  a  Fez, c ircu n stan ­
cias que se hacen n o ta r  en las biografías
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respectivas; y como el awtor llega a  tiempos 
que DO abarcan  los dieeioDarios biográficos 
conocidos, pues el más moderno referente a 
España es Abén A ljatib  (mitad del si­
glo viii), de aquí que la ob ra  de Abén A lká- 
dbi tra te  de muchos personajes de quienes, 
entre los au tores conocidos, sólo A lm akkari 
hubiera podido darnos noticia .

Son muchos los literatos españoles y m a ­
rroquíes de los siglos VII al x de quienes iio 
teníam os noticia , o sólo algunas muy vagas, 
y de quienes encontramos las biografías en 
Abén A lkádhi.

En la  lec tu ra  rápida que de dicha obra he 
podido hacer, he anotado al margen cuanto 
me ha parecido de algún interés para nos­
otros, y hechas después las papeletas corres­
pondientes, resulta, fijándome en los histo­
riadores de que da noticia , que casi todos 
ellos e ra n  desconocidos en Europa, al menos 
el Dr. W ustenfeldno  los menciona, ni yo te ­
nia no ta blobibliográfica de ellos: de los 
veinte escritores de h istoria que resultan  en 
estas condiciones, ocho son españoles y doce 
m arroquíes o de patria  dudosa.

Pero si de un modo directo, y dando n o ti­
cias concretas, aparecen en  Abén A lkádhi
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ve in te  historiadores que me eran desconoci­
dos, de un modo ind irecto  aparecen muchos 
más: al indicar las fuen tes de donde torna las 
noticias referentes a  cada personaje o acon­
tecim iento, cita m u ltitud  de autores que si, 
bastan tes, quizá la  m itad , me son conocidos, 
hay otros muchos que no recuerdo haber 
visto  citados; hasta  noventa y seis son los 
que tengo anotados como fuentes de las noti­
cias que da el au to r; y si bien hay  varios 
que figuran de dos o más modos diferentes, 
puede asegurarse que los historiadores c ita ­
dos son más de cincuenta, siendo los más 
aprovechados por el a u to r  un Aharnasi Ahu 
Álahbas Ahmed ben Ahtned btn Z a ru k , Abén 
Azzobair, Alkoiani Ahu Abdald M okamad  
ben Abdelquerim  Alfandcilawi, Abén Alja- 
tib, Abén Alahmar, Abén Játim a, AhénAláb- 
bar, Abén Gazi, Abén F orh tn  y Abén Abdel 
m élic, citados m uchas veces, alguno de ellos 
con referencia a  v a ria s  de sus obras.

E l au to r  escribía en el año 1003, si bien 
en algún  punto (pág. 340) cita la fecha de 
1007, aunque, como veremos luego, consta 
que v iv ía en el ano 1010.

Las obras que cita , compuestas an tes  que 
la que nos ocupa, son tres, qüe algo o mucho
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deb ieran  te n er de históricas, ya que las cita 
para in d ica r que en ellas había tratado  de 
puntos que menciona como de paso. Estas 
obras son:

1.*
c

•Xt

L una de la conjunción, exposición de la per 
la de las buenas maneras.

I Breves selectas. 

Perla del resplan-

2,‘

3.a 
dor (1).

Como de ordinario, por el titulo uo pode­
mos form ar concepto de la  natu ra leza  de las 
obras escritas por Abén Alkádhi; pero te ­
niendo en cuen ta  que las c ita  con motivos 
históricos, podemos asegurar que algo te­
nían de ta les , pues la  prim era está citada 
con m otivo de la en trad a  en  Fez en el año 
646 del principe m erinl A bu Yahya ben Ab- 
delhak; la  c ita  tam bién, aunque sólo con el 
títu lo  de Exposición de la perla de las bue­
nas m aneras  (pág. 127), con motivo d^ la

(l) E s ta s  ob ras  -2.“ y  3 y  a lg u n a s  o tra s  e s tá n  c i ta ­

das en  la  o b ra  p u b licad a  p o r M. H ondas, ,

y  p u ed en  v e rse  en  la  p ap e le ta  de   ̂•
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en tra d a  en Fez de M ohamad ben T um ard , y 
por fin (pág. 343), con motivo de ia  h isto ria  
de Zeinab, la m ujer de Yu^uf ben Texufin : 
de las otras dos obras sólo encuentro  una 
c ita  en  la  página 351, diciendo que en  ellas 
hab ía hecho m ención de las obras de su 
m aestro Abu R á s id  Y akub ben Y ahya.

Ya que de la  im portancia de estas obras 
no podemos ju zg ar, algo podemos decir de 
o tra  que conocíamos antes, y la  cual por fa l­
ta  de tiempo no habíanlos estudiado de ten i­
dam ente como veremos m erece.

E n tre  los m anuscritos de nuestro querido  
m aestro el Sr. D. P ascual de G ayangcs figu­
r a  con el número X V II del Catálogo u n a  
obra", de ia  cual, a l hacer la p ap e le ta , puse 
la  indicación de que parecía el au tógrafo  
del au to r, concluida de escribir en 21 de 
¿Dzulhicha? del año 1010, y que m e p arec ía  
m uy im portan te p a ra  los estudios b ib liográ­
ficos. L a obra lleva el titu lo  .> AÍj

J.aJL.w'ÍÍI ,3Lc^  WWW V.-., El que busca la

fe lic idad  en las mejores tradici''nes verdade­
ras, Confieso que la  m ala le tra , cuya circuns­
ta n c ia  anoté en la  papeleta, fuó causa  de 
que no la  estudiase con más detención, con-:
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tribuyendo a ello tam bién la  idea equivoca­
da de que libro de au to r tan moderno 
había de carecer de im portancia para el es­
tudio de nues tra  historia ex terna, ya que la 
parte  puram ente bibliográfica entonces me 
in teresaba poco.

Hoy estoy convencido de que las dos obras, 
que de nuestro  autor poseemos, son de g ran  
interés p a ra  el conocimiento de la historia 
de todo el Occidente musulmán, o sea el al- 
m agreb, principalm ente pa ra  la délos siglos 
del VII al XI de la hégira, de Cuyos tiempos 
se tienen pocas noticias y en general equ i­
vocadas; pues, sin saber por qué, casi todos 
hablamos aceptado la idea de que desde el 
siglo XIV de nuestra e ra  los marroquíes 
habían retrocedido, cayendo poco menos que 
en la  ba rb a rie , cuando lo que hicieron fué 
estacionarse o andar a  paso de tortuga; y 
como la  Europa desde dicha fecha anduvo 
a paso de g igan te, se ha creído que se habían 
estacionado o retrocedido. Como dice el re ­
verendo P. Lerchundi, ta n  conocedor, en  lo 
que cabe, del estado de Marruecos y de su 
modo de ser, «los m arroquíes están en el s i­
glo XIV, y nos empeñamos en que han de es­
ta r  en el siglo xix».
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De la  lectu ra de este libro, lo mismo que 
de la de otro escrito en  Túnez casi en nues­
tros dias (hace sesenta años) e im preso el 
año 1283 (1866 J . C.) (1), infiero como muy 
probable, aunque no tuv ie ra  o tras razones, 
la eistencia en Fez y en Túnez de muchos 
libros que serian do la  m ayor im portancia 
p ara  nues tra  historia: en ambos au to res en ­
cuen tro  citadas obras que no tenem os en 
E uropa; y como citan  del mismo modo obras 
que indudablem ente tienen  a  m ano, como 
las tenem os nosotros, y o tras que por sernos 
desconocidas se sospechaba fuesen citadas 
sólo por referencia, p a ra  mi es casi seguro

(i)

d \  *i]l

nie'lnla pura acerca tlv los emires

de A frica  (Túnez), obra del único de su tiempo, y  erudito ifc 
«w regi6n el xeqiie Abu AM alá Jfíohámcd el fíecki, el 3(ai;udi, 
uno de loB jefes de los catihes del imperio Itmeciiio, im p re se  
en  la  im p r e n ta  del im p e rio  tu n e c in o , en su  c a p i ta l  la 
g^aardadá, añ o  1283 i28 d e  M ayo de 18t6 a 5  do  M ayo 
de 1866).
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que Abén Álkádhi habia tomado notas de los 
muchos historiadores que c ita , los cuales, si 
ex istían  a  principios del siglo xvíi, ex istirán  
hoy del mismo modo; pues el imperio de M a­
rruecos no ha pasado por ningiina crisis que 
pud iera explicarnos la  desaparición de sus 
libros: así, en los m anuscritos venidos de 
allá, en las notas m arginales puestas en  el 
siglo pasado encontramos u n a  prueba au tén ­
tica  de que el estudio de la  historia, aun  la 
de la  E spaña an tigua, no les es indiferente: 
recuérdese a este propósito lo quo tuve oca­
sión de m anifestar al d a r  cuenta a la  Aca­
dem ia de la  copia de Abén Aljatib, adqu iri­
da p a ra  nuestra  biblioteca, copia hecha so­
bre la  ex istente en la m ezquita de Tiiuez, la 
cual h a b ia  sido hecha en Pez hace cuaren ta 
años.

La existencia en Fez de litografía, al pa­
recer con ca rácter oficial, cuyo hecho me 
parece poco o nada conocido en Europa, 
hace, c reer que el comercio de libros debe de 
estar b as tan te  desarrollado; y si la  lito g ra ­
fía  ha funcionado desde su instalación, de­
ben ser muchos los libros reproducidos de 
este modo, y es muy posible que en tre  ellos 
los h ay a  de verdadera im portancia p a ra  e l ,
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conocim iento de n u es tra  histeria, como el 
que ha m otivado este modesto traba jo , que 
someto a la  consideración de la  Academ ia, 
con objeto de llam ar la  atención de la  mis­
ma, por si algún dia fu e ra  posible gestionar 
(le un modo más eficaz la  adquisición de m a­
nuscritos e impresos que, cumpliendo con el 
encargo  de la misma, yo sigo gestionando 
desde aqu í, aunque con poco éxito o al me­
nos de un  modo muy lento.

[En v is ta  de lo expuesto , la Academ ia 
aceptó la  idea de gestionar p ara  la  adqu isi­
ción de libros árabes en Fez, y el Sr. D irec­
to r  encargó al Académico S r. M arqués d é la  
V ega de Armijo, M inistro de Estado a  la 
sazón, que puesto de acuerdo con el que 
suscribe, gestionara !o conveniente, ap rove­
chando la  presencia en Fez de agentes espa­
ñoles: se escribió encargando  ^ue se a d q u i­
riese un ejem plar de cada  una de las obras 
que h u b ie ra  en ven ta  en la  L itog rafía  oficial 
(o libre), y que se gestionase además la  copia 
de la  sección h istó rica del Catálogo de los 
m anuscritos de la  M ezquita  principal, no e n ­
cargando  la  copia de todo el Catálogo p ara  
obv iar dificultades, que habrían  de presen­
ta r s e ,  sobre todo, en  gestiones oficiales,
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aunque  fuesen oficiosas: ia  contestación fué 
que los moros u a ia  sab ían  (o querían saber) 
de libros litografiados eu Fez, y que los libros 
de la  M ezquita m ayor hab lan  sido en tre g a ­
dos por el Sultán a particulares distinguidos, 
p ara  librarlos de un posible saqueo de p arte  
de los europeos: nuestros cándidos agentes 
acep taron  como buena la  contestación de los 
moros, a  quienes creyeron mejor enterados 
que el M inistro y la  Academia: pudieran y 
quizá debieran  haberse seguido las gestio­
nes, yero por ta l camino se creyó inútil.]





I n v e s t i g a c i o n e s  a c e r c a  d e  l a  d o m i n a c i ó n  
à r a b e  b a j o  l o s  O m e y y a h s  e n  O r l e n t e ,  
p o r  e l  D r .  G . v a n  V l o t e n  (I).

A lguna vez, en traba.ios anteriores, he t e ­
nido ocasión de lam entarm e de que, en  g e ­
nera l, los arab istas extranjeros hayan ab a n ­
donado el estudio de nuestra  historia por 
otros m ás nuevos, a los que convidan las 
corrientes modernas y los mayores elem en­
tos de que por cada día se puede disponer.

Sin que en  la  mente del autor sea u n a  ex ­
cepción a  la  tendencia indicada, encuentro  
una m em oria de un  sabio orientalista de la  
escuela de Leyden, que h a  tenido la  a te n ­
ción d e  rem itir a la  Academia su traba jo , 
que si al parecer no tien e  relación a lg u n a  
con n u es tra  historia, estudiado afondo, pue-

(1) P u b lic a d o  en ol tom o  X X V I dol lioUtin ¡le Í(i ifenf 
Acnclentia <U la Hittoria.
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de exp licar muchas cosas de ios com iea- 
zos de la  dominación á ra b e  en E spaña, y 
en  mi sen tir  habrá de modificar b a s ta n te  
nuestras ideas respecto al ca rácter de la  con­
qu ista , o m ás bien, de las consecuencias de la 
misma; pues aunque respecto a E spaña no 
tuv iéram os dato a lguno , que confirm ara los 
nuevos puntos de v is ta  del arab ista  holan- 
dos respecto  a  la m ala y au n  pésima ad m in is­
trac ión  de los Omeyyahs y a  las pocas sim 
palias que hacia ellos tuv ieran  los pueblos 
conquistados, deberíam os suponer que la  s i­
tuación  del pueblo español respecto al p u e­
blo conquistador era la  misma que la  de los 
pueblos de Oriente, el Ira c  y el Jo rasán , que 
son los dos pueblos en que p rincipalm ente se 
desarro llan  las ideas y los hechos que e s tu ­
d ia el D r. G. van Violen, }>or haber ocasio­
nado, en su sentir, la  calda en O riente de ia  
d inastía  de los Omeyyahs; aunque podrá a 
muchos ocurrir la  idea de que E spaña no de­
bió de partic ipa r de las aspiraciones que p ro ­
dujeron ta l  caída, y a  que acogió en su seno a 
uno de los individuos de la  fam ilia O m eyyah 
y  le elevó al trouo; pero hay  que te n e r  en  
cu en ta  las circunstancias de la  elevación de 
A bdoderrahm án I, m uy diferentes de como
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se hau explicado y sig'uen explicáudose por 
inuchoa de los no arab istas, y aun éstos qui- 
7Á no se h ay an  lijado lo bastan te en las ca u ­
sas que facilitaron las 'asp irac iones de Ab- 
derrah inán  y las m aquiavélicas gestiones de 
su c lien te  Beder-

E1 Dr. Ct. van Vloten escribió su tesis doc­
toral desarrollando el tem a Origen del p a r ­
tido de los Ábbasidas en el Jorasán  (1) y am ­
pliando en  realidad  el mismo tem a,en v irtu d  
de nuevos estudios, ha escrito ahora u n a  d i­
sertación que titu la  Investigaciones acerca 
de la dom inación árabe, los Chillas g las 
Creencias Mesiánicas d u rm ite  el califa to  de 
los Omcggahs (2), mem oria que me propongo 
exam inar con objeto de llam ar la  atención  
acerca de algunas de las ideas en ella e n u n ­
ciadas, que creo más in teresan tes. A ñadiré 
a continuación las noticias y consideraciones 
que con aplicación a la  historia de E spaña 
me han parecido de a lg u n a  oportunidad.

U) T)e O/ikoitìst (1er Ahhaiììtlen in lihorasaii. Loido, 1890. 
(’3) Recherches sur la Aomimttion ara>ie, le Chiilisìne, et 

les Croyances messianiques sous le khalifat des Omayadcs, 
par--G-. v a n  V lo to n . A m ste rd am , 1894. «R xtr. dos M óm. 
Ao. dos Sc. d ’A m sterdam .»
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L as tribus árabes, que en los primeros 
tiem pos de la  predicación de M ahoma se ha­
blan m anifestado poco dispuestas a  adm itir 
la  n u ev a  doctrina, sólo la  aceptan  por la 
fuerza , abandonándola luego a  la  m uerte 
del p ro fe ta ; pero som etidas por Já lid , la  E s­
p a d a  de Mahoma, en cuan to  comienza e l pe­
ríodo de las conquistas con objeto de some­
ter, no de convertir, a  los incrédulos, cam bian 
de conducta y se hacen  los paladines de la 
re lig ión  que antes soportaban  a duras penas: 
es ta  transform ación se debe a que la  nueva 
re lig ión  les ponía en condiciones propicias 
para; e je rc ita r sus instin tos guerreros, que 
deb ían  ser recompensados en esta v id a  y en 
la .o tra : en ésta, poniendo en sus m anos las 
riquezas de los vencidos; en la  o tra , én  cu an ­
to la  g u e rra  san ta les a b r ía  de par en  p a r las 
p u erta s  del paraíso (pág. 2).

L a condición de conquistadores y conquis- 
tádos, no de predicadores y conversos, era 
m uy c la ra  y sencilla en  la  práctica p rim itiva  
m ulsum ana: si un  pueblo se sometía sin resis­
tenc ia , quedaba con e l lib re ejercicio de su 
relig ión y su adm inistración propia, p ag a n ­
do u n  tr ibu to  personal, que parece q u e  no 
e ra  excesivo, y de esto procedió qu izá  el que



-  805 —

los sirios y egipcios, oprimidos con los im ­
puestos, no ofrecieran g ra n  resistencia, como 
tampoco la  población ag ríco la  de Irac.

Si un  pueblo se negaba a  someterse, y  lo 
e ra  a v iv a  fuerza, los musulmanes ten ían  el 
derecho de saquear el país, de m atar a  los 
hombres y de reducir a  esclavitud m ujeres y 
niños: las tie rras  se las dejaban , en g en e ra l, 
con la obligación de cu ltiva rlas  en beneficio 
de los m usulm anes (pág, 2).

De la  condición a  que quedaron sometidos 
los cristianos de España, después de la  con­
quista, podemos form arnos idea por las c a p i­
tulaciones de M érida, O rihuela y Carcasona, 
y por la  escritu ra del moro de Coimbra, si 
este docum ento m ereciera a lgún  crédito.

C apitulación de M érida. P o c o  o n ad a  
concreto nos dice; pues sólo se pone la  in d i­
cación de que «los bienes de los muertos en 
el día de la  emboscada, los de los que se h a ­
blan re tirad o  a  G alicia (al Noroeste) y los 
bienes de las iglesias se ad judicarían  a  los 
musulmanes (1). Según el te^^to del A jbar

(1) Aben Adzari, t. I I ,  pág . \1 .—Ahen Alatsir, t .  IV , 
pAg. 4á7.—Alniai;1íari, t .  I ,  p á g . 171.—Annowairi, m a ­
n u s c r ito  á ra b e  d e  la  A cad em ia , n ú m . 60, fol. })4.

. iO
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M achm ua  (pág. 18), las riquezas y a lh a ja s  de 
las iglesias serian  de Muza. La crónica a n ó ­
nim a titu lad a  Conquista de A landalus  (1) li­
m ita la  capitulación a l pago del tr ib u to  p e r­
sonal, que no fija, j  serla el establecido en 
O rien te p a r a la  generalidad  de los pueblos 
conquistados: sin d u d a  lo.s otros h isto riado­
res, que no incluyen el tr ibu to  personal, lo 
d a ría n  por corriente.

Capitulación de Orihuela. P o r esta  capi- 
. tulaciÓD, en v irtu d  de la  cual Teodomiro 

quedaba  como independiente en O rihuela  y 
su te rrito rio , el im puesto personal, que de­
b ían  pag a r los cristianos, consistía en  u n a  
m oneda de oro (dinar), que habla de p ag a r 
ca d a  uno (2); cuatro  alm udes do trigo , cua tro  
de cebada, cuatro azum bres de m osto ,cuatro  
de v inag re , dos de miel y dos de ace ite : los 
siervos hablan de p ag a r la  m itad.

(1) Fatho-l-AndaU<ci. H iiloria d i la coifi’iisla de iísjxiíia.' 
có d ice  a rá b ig o  dol s ig lo  x i ,  d ad o  a  lu z  p o r p r im a r a  vez, 
tra d u c id o  y  .ano tado  p o r  D. Jo aq u in  d e  G onzález , 

(ag reg ad o  d ip lo m á tico  do  S . M ... A rge l, p á g . 10.
(2) P u ed o  verso la  c a p i tu la c ió n  de  O rih u e la ,  e n tre  

o tra s  o b ra s , en  e l Fsludto/>ohre la invtMíón de los áraiaren  
JSgpaña, p o r  D . E d u a rd o  S a a v ed ra , de  la  E e a l A c ad e ­
m ia  d e  l a  H is to ria . M adrid , pág. 128.
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Capitulación de Carcasona. Cuando en 
el año 107 e l emir de A laudalus, Ainba(ja ben 
Xohaim el Elguelbi, llega a  Carcasona y la  
sitia, sus m oradores en treg au  m ediante c a p i­
tulación la  m itad  de su distrito , los p risio ­
neros im isulm anes que ten ían , y lo que a  é s­
tos hab ían  qu itadot adeinhs se com prom eten 
a pagar el tribu to  personal, a ser juzgados 
como g en te  de dzima (judíos y cristianos pro­
tegidos por los musulmanes m ediante el t r i-  ' 
buto personal), y a  estar en guerra  o eu  paz 
con aquellos con quienes lo estuviese el 
em ir (1).

E scritu ra  del moro de Coimbra. Este do­
cumento, de cuya au ten ticidad  ya dudó el 
Padre F lórez (2), pertenece indudablem ente 
a época m uy posterior, y lo más que se le  
podrá reconocer es que el documento sea le ­
gitimo, pero que se haya alterado  la fecha.

De lo expuesto resu lta  que la  ocupación 
m usulmana no puede considerarse como u n a  
infusión de raza , ni como v ic toria religiosa, 
sino más b ien como una ocupación a  m ano 
arm ada, cuyo ca rácter se manifiesta c la ra -

(1) Aben A la ts ir , t. V, pAg. 101.
(2) Kspaiía Sagrada, t. X, pAg. .%9.,
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m ente en  la  organización que p ara  consoli­
dar la  conquista estableció el segundo ca lifa  
Ornar, y que por no p restarse a adaptación 
p;i:ifica fue causado trasto rn o s sin cuento (1) 

Según las prescripciones de Ornar, todo 
m usulm án era  soldado del islam y podía ser 
llam ado a  defenderlo espada en mano, te­
niendo a  su vez derecho a  una retribución 
pagada por el Estado.
' En los países conquistados, las tropas q u e ­
daban  acantonadas en  los puntos e s tra té g i­
cos, y como les es tab a  prohibido ad q u irir  
tierras, se habían  de m an tener del donativo 
{paga del Estado), de los impuestos en espe­
cie, que se exigían a los conquistados, y del 
botín en nuevas incursiones en país enem igo 
o que se suponía ta l; asi que la  ocupación 
árabe ofrecía el espectáculo de un  pueblo 
que v ive a  costa de otro  (pág. 3) (2).

(1) P u ed o  verse  parto d e  e s ta  orpanización  en e l  fo­
lle to  /»isííÍKíwHM j u r i s  m o h a m m e d a n i  c ir c a  h e l iu m  c o n t r a  

e o s  (Itti a b  is lc tm o  s u u t  a l i e n i ,  e  d u o h u s  Á l~ C o d t t r i i  c o d ic ib u s  

n u n e  p r i n iu n t  a r a h i c e e d i d i t ,  l a t i n e  v e r l i t ,  g l o s s a r iu m q u e  n á je -  

c i t .  E r n . F r id .C a r . l lo s e u m u llc r ...  Lipsia:, MdCCCXXV.
(2) A lg u n a s  de las a se rc io n e s  del a u to r, c o m o  lo 

de q u e lo s soldados n o  p u d io ra n  a d q u ir ir  t ie r r a s , p a ­
rec e  q u e e s tá  en co n tra d ic c ió n  con lo  q u e con  refe*
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Este estado de ocupación no podía menos 
de ser provisional, y por bueno que fuese 
para su tiempo, a  ia la rg a  se había de hacer 
into lerable: el g ran  erro r de los califas fué 
el no sabeilo  modificar.

La cuo ta  del tribu to  establecida por Ornar 
DO parece exagerada a  los que han estudiado 
esta cuestión , y el modo de percibir o re c a u ­
dar este tr ibu to  fué el mismo que se usaba 
antes de la  conquista, y hasta  se conserva­
ron los recaudadores indígenas. Si hub ie ra  
sido posible que por u n a  y  o tra  parte  se o b ­
servase lo pactado, principalm ente por el 
pueblo conquistador, quizá, las asperezas y 
rozam ientos de ambos pueblos se Inibieran 
suavizado y se hubieran  formado nuevos 
pueblos; pero la  conquista y  e l consiguiente 
enriquecim iento del pueblo árabe tra jo  co n ­
sigo un  cam bio de costumbres, que hab ía  de 
influir no poco en  las relaciones de ambos 
pueblos.

ron cia a  E s p a ñ a  d ico  un a u to r  españ ol, quo p u b lic ó  
M. D o zy, R e c h e r c h e s  s u r  l ’h i s t o i r e  e l  la  lU t c r a tu r e  d e  V K s -  

p a g n e  p e n d a n t  le  m o y e n  â g e , p a r K . D o zy ... S econde o d it., 
t . I, L e y d o , 1860, p. 80. T ro is iè m e  éd ition , r o v u e  et 
aug'Boentéo. L e y d e , 18S1, t .  I, p . 74.
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Si los primeros conquistadores d ieron en  
ciertos casos pruebas de desinterés y ab n e g a­
ción por la  causa común, pronto el egoísmo 
y la  av a ric ia  se apoderaron de los hombrea 
d e l,desierto  bajo la influencia de riquezas y 
lujo, que afluyen de todas partes, lujo más 
propio p a ra  corromper que para suav iza r las 
costumbres de los hijos del desierto.

E fectivam ente, el au to r  c ita  ejemplos de 
riquezas inmensas acum uladas desde los p r i­
meros tiem pos,'y en confirmación de q u e  el 
afán de riquezas e ra  las más de las veces 
causa de empresas con tra  los llamados in c ré ­
dulos en  los países lim ítrofes del Jo rasán , no 
fa ltan  casos de exacciones irritan tes en  ex­
trem o co n tra  poblaciones como Sam arcanda, 
que y a  se habían en tregado  pagando 700.000' 
monedas de plata.

Ya desde los prim eros califas, adem ás de 
Jas exacciones de los gobernadores y qu& 
pudiéram os suponer en provecho propio, f a l­
tando o modificando la  cuota de la  co n trib u ­
ción personal,se  aum entó ésta, hasta  el pun­
to de q u e  en tiempo de Otsmáu, el Egipto, 
que bajo el gobernador Amru ben A lás pro­
ducía dos millones de dirhem es, en tiem po de 
su inm ediato sucesor producía cuatro m illo-
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nes, por cuanto  el tr ib u to  personal se hab ía 
elevado de dos dinares a  cua tro , según afir­
ma Van Krem er.

El aum ento  no debió d e  p ara r en esto, 
pues luego en tiempo de M oawia se c ita  un  
nuevo aum ento mandado expresam ente por 
el califa, por más que el w alí observaba que 
no se podía aum entar, porque era fa lta r  a  lo 
pactado; pero los principes Oraeyyabs decían 
que el Egipto habla sido ocupado a  v iva 
fuerza, y  que por tan to  los habitantes e ran  
esclavos y se les podía t r a ta r  como se qu i­
siese.

En M esopotam ia, Z iyad ben Gránim, walí 
de parte  de Ornar I, de propia au toridad  h a ­
b ía fijado la  cuota de la  contribución perso­
nal en un  d iñar, además de la contribución 
en especie (lo de Teodomiro); este impuesto 
fué modificado por el w alí D ahak en tiempo 
de Abdelm élic, haciendo u n  nuevo censo y» 
obligando a  que cada uno declarase sus pro­
ductos: con esto el tribu to  se aum entó en tres 
diñares sobre uno que im portaba antes.

Respecto a  los aum entos que en E spaña 
8ufriei*a el tribu to  personal, tenemos m uy 
pocas no tic ias, o mejor dicho, ninguna; pues 
como observa el Dr. G. van  Vloten, los histo-
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Fiadores Arabes tienen en ta n  poco a los pue­
blos sometidos, que por reg la  general nada 
dicen de ellos: en rea lidad  sólo en la crónica, 
llam ada hasta hace poco de Isidoro Pacen­
se, y  hoy del Anónimo de Cordoba, en co n tra ­
mos a lg u n a  vaga noticia , pues tos aum entos 
del e ra rio 'se  confunden las más de las voces 
con las exacciones personale.s de los emires, 
de que habremos de d a r  cuenta después.

De Ambaqa, que go)>ierna la España m u­
sulm ana desde el año lOd al l<i7 de la  hég ira , 
nos dice e l Anòm mo de Córdoba que exigió 
dobles tribu tos a  los cristianos (l), y aunque  
desús palabras no resu lta  bastan te claro  si 
esta duplicación de tribu to s filé para el fisco, 
de todos modos es un dato  que debe tenerse 
rnuv en cuenta.

(1) N ù m ero  r>2,.. F iir lM n  vero  o h r e p lio n ih M p e r  I n c e r -  
tor«m cu n eo s  n o n n u tla s  c iv ila lc s  ir! casleUa s t i ­
m u lâ t;  s ic q u e  vectiga lia  C h r is l ia n is  d u p lic a ta  e .m tj il^n s , fa s -  
e& ua h o n o r u m  a p u d  H í s p a n la s  va ld e  tr iu m p h a t .  E s p a ñ a  
S a g ra d a , to m o  X . A lj^unas v a r ia n to s  de  esto s  te x to s , 
to m ad o s  d e  ia  E sp a ñ a  Sagradla , yuedon  v e rse  e n  la  o b ra  
d e l P . T a ílh a n , A n o n y m e  de C ordone .— C hron ique  rin ite  des  
d e r n ie r s  r o is  d e  Tol'cile e t de  ia  co n q u ê te  de l ’E sp a g n e  p a r  le s  
a ra b es, é d ité e  e t  a n n o tée  p a r  le  P . .T. T a illian , d o  la  
C o m p ag n ie  d e  Jésu s. P a ris , 18%.
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El mismo au to r  nos da no tic ia  de u n a  e x a c ­
ción enorm e, que podría tom arse como a u ­
mento de tribu to , pues dice que A b u lja ta r 
multó a  A tanaildo, sucesor de Teodom iro, eu 
27.Ü00 sueldos (1). En los au tores árabes no 
encuentro  indicación a lg u n a  q u eso  refiera 
a  aum ento do tribu to .

Los tribu to s ordinarios, y aun los ex tra o r­
dinarios, hubieran  resu ltado  muy tolerables 
en com paración de las exacciones a r b i t ra ­
rias de los walies, cuyo cargo  ora conside­
rado como m uy propio p a ra  restablecer la  
fo rtuna  com prom etida: la misma palab ra  
em pleada en la lengua p a ra  expresar el go ­
bierno, nos dice de un modo gràfico cómo 
era considerada la provincia, que el w all se 
comía ii ordeñaba como una camella (2): a  
ta l punto llegaron las cosas desde los p rim e­
ros tiem pos, que Ornar I, en  virtud do las 
quejas do los adm inistrados, reconociendo y 
pasando por los-abusos, dispuso que se to rna­

ti) N iirn e ro  í)9... s e d  p o s t  nioriioMm vl/áoo?zam l i e x  ¡ t i s ‘  

p a n ia m  a d g r e d t e n s ,  n e s c io  i ju o  f u r o r e  a r r e p t t i s , hoh nudíeíM 
i n j u r i a s  i n  c u m  ( A t h a n a ild u m )  a t l n l i l ,  e t  i n  te r  n o v ie s  m íííia 
s o l i d o r u m  i la m n a v it .

(2) N o ro cu o rd o  h ab o r v is to  em p lead as  osas fra se s  a  
Uuo so re fie ro  e l a u to r .
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86 n o ta  de lo que los gobernadores poseían al 
ob ten er el cargo, y que al regreso en tregasen  
la  m itad  del excedente sobre los gastos de ad­
m in istración. Asi vemos a  M oawia hacer en­
tre g a  en la  tesorería de M edina de la  m itad 
de lo que habla adquirido, qtiedándolo de este 
modo reconocida la  posesión de la  o tra  m i­
tad; subido después a l trono, M oawia ex ige 
que sus funcionarios sigan  la  misma p rác ti­
ca; no e ran  sólo los w alíes quienes se en ri­
quecían  con indebidas exacciones: los subal­
ternos hac ían  lo mismo, como podría supo­
nerse a u n  sin pruebas; así tenemos que se 
dió e l caso de que el gobernador pidiese a l­
g u n a  vez que no so tom asen cuenta a  los su­
balternos, hechuras suyas, y que p ara  e v ita r  
estas dificultades, en el Irac  se diese el en ­
cargo  do la  recaudación a  Jos señores te rr i­
toria les persas, de quienes no se h ac ía  tan  
difícil e l no to le rar tan to s abusos.

Con referencia a  E sp añ a , sólo en el citado 
A nón im o  de Córdoba encontram os no tic ia  de 
Jas exacciones que pudiéram os llam ar perso 
nales de los emires; eu  él encontram os da­
tos b as tan te  concretos respecto a  la  m ala  e 
Inm oral adm inistración.

Algo d e  cómo se p o r ta ra  Muza y del casti-
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go que recibió, veremos después: el A n ó n i­
mo no le acusa de rap iñ a , sino de c ru e ld a ­
des y perfidia; pero si de un  modo concreto 
nada dice de los gobiernos de Muza, A bdel- 
aziz y A yub bajo este concepto, lo dice in d i­
rectam ente , a l menos por lo que consin tie­
ran ; y a  que dice del em ir A lahor que in g re ­
só en el erario  las cosas qu itadas como tr ib u ­
tos a los cristianos pacíficos, y castigó a  los 
moros por los objetos robados (1).

Ag^aniah o Zaina, sucesor de Alahor, nom ­
brado por el [liadoso y justiciero  Ornar I I  (2), 
ahonda todavía más eu la  investigación 
de lo defraudado al tesoro eu los años a n te ­
riores, pues haciendo el ca tastro  como se le 
habla encargado, av e rig u a  los predios, cosas 
m anuales y todo cuanto  los Arabes conserva­
ban en com ún do lo robado ai principio, y 
parte  lo en tre g a  para que se d istribuya por

(1) N i i m e r o I n  J H n i 'U n i 'i  v e r o  A l n l w r . . .  r e s  a b la l a é

C h r i s t i a n i a  o b  v e r t ig a tia  t h r a a u r i s  p u b l i c i s  i n f e r e i u l i i  

i n s t a u r a i ,  l l a i i r i s  i lu d u n i  i l i s ¡ > a n i a s  c o n m e a n l ih a a  p ir i ia a  

p r o  t h e s a u r i s  a b sr .o n a is  ir r o g a i .

(2) N ú iiio ro  Irj... Q u i o r n a r  v a c a n t e  o m n ip r f p l io  ta n ta : b e -  

n i g n i t a f is  s i  j i a l i e n t ú r  in  R e g n o  e . t t i l i l ,  u l  l ia c te n u a  ( a n l t i s  c i  

h o n o r  l a u s g ii e  r e f e r a l u r ,  u t  n o n  s a l i in i  a  s u i s ,  s e i l  e l ia m  a h  

e .r te r n is  p r w  e i t n c t is  r e tr o a c t ia  P r i n c i p i b u a  b c a íii 'ic t tu r .
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suerte  e n tre  los soldados, y parte , ta o to  de 
lo m ueble como de lo inm ueble, lo ad jud ica  
al fisco (1).

Los merecidos e im parciales elogios que de 
A(jcaraah o Zam a y de Omar hace e l A n ó n i­
mo, aparecen n a tu ra lm en te  justifleados por 
las indicaciones de los au to res árabes, que 
dan no tic ia  de las órdenes dadas por Omar 
a.A ^Q am ah al en carg arle  el gobierno de 
A landalus, para el cual le  nombró por h a b e r­
se fijado años antes en  su religiosidad, a l no 
presta rse , como ocho de sus nueve com pa­
ñeros, a  ju ra r  que en las cantidades llegadas 
a  la  co rte , de los tribu tos sobrantes después 
de los gastos legales, n ad a  hab la  que no 
se hubiese exigido conforme a  derecho (2) 
No carece  de im portancia este hecho, a l pa 
recer insigniQcante, y el que n ad a  se hi 
clora por el califa co n tra  los dos, que, á 
negarse a  a testiguar la  legalidad  de lo re

(1) N ú m e ro  48... p r o p r i o  o íy l o  a d  v e c l i g a l i a  i n f e r e n d a  

d e s c r i b a .  P r c e d i a  ef t n a n m i i a ,  q u i d g u i d  i l l u d  e s t  g u o d  o l m  

p n c d a b i l i t e r  in d i v i s u m  r e U m p U ib a t  i n  I l i s p a n i a  g e n s  o m n is  

A r a b i c a ,  s o r t e  s o c i i s  d iv id e n d o ,  p a r l e n t  r e l i q u i l  m i l i t i b u a  d i-  

-v id e n d a m , p a r t e n *  e x  omnt r e  m o b i l i  e t  i m m o b il i  f i s c o  a s s o c ia t .

(2) A b e n A l a t s i r ,  t .  V , p à g . à O . - O o n q u i s t a  d e  E s p a ñ a ,
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caudado, indicaban bas tan te  su no leg'ali- 
dad, y a  que a l ser nom brados para presen­
ta r  las ren ta s  al ca lifa  deb ieran  ser perso­
najes do categoría , que stipierau cómo se h a ­
cía la  recaudación.

Con la  m uerte  de Onsar I I  desaparecen, 
como, observa el autor, los buenos propósitos 
de justificacióu para con los pueblos som eti­
dos a  los m usulm anes, y si Zaina no hub ie ra  
m uerto eu la  bata lla  de Tolosa, pronto hu­
biera sido sustituido por otro que profesara 
otras ideas do gobierno.

R eem plazado Zaina por Ambac^a después 
de la in te rin idad  de A bderrahinán, el ntiovo 
em ir ex c ita  con fu rtiv as  habilidades a lg u ­
nas ciudades y castillos, y asi, exigiendo de 
ios cristianos doblados tribu tos, se goza en 
España con los honores (1).

Tras el corto  o in terino  gobierno de O dzra, 
Ja h y a  ben Galerna, gobernador terrib le , en  
expresión del AjiÓ7iÍ7no, se ag ita  cruel d u ­
ran te  casi tre s  auosi y duro de ca rác ter, cas­
tig a  a  los sarracenos (los árabes) y a  los m o­
ros por las cosas que an tes hablan  robado

(1) T ex to  c ita d o  a n to rio rm o n te .
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pacíficam ente y devuelve muchas a  los cris- 
tiauos (1).

Cortos son tam bién los gobiernos de O dai­
fa: O tm án ben Abu Neíja, A lhaitsam , Moha* 
mad ben A bdalá y A bderrahm án (años 110 a 
114), luego los cristianos españoles tienen  
que sufrir casi por cuatro  años las exacciones 
e in justicias de Abdelm éüc, quien encon tran ­
do la  E spaña a  pesar de ta n ta s  y tan  g randes 
g u erras , ta n  abundan te  de toda clase de b ie ­
nes y ta n  floreciente después de tantos dolo­
res, que pudiera com pararse a  tina g ran a d a  
en Agosto, de tal modo le impone su p e tu la n ­
c ia  casi d u ran te  cua tro  años, que, deb ilitada 
poco a  poco, queda ex h au sta  y sin esp eran ­
za  de rehacerse (2).

Sucédele O kba, que, al decir de los au tores 
árabes, fuó justo y religioso, con cuyo juicio 
es ta  conform e el A nónim o de Córdoba, 
qu ien  dice de él que castigó  a  su predecesor 
y jueces, que in ten tó  h acer el ca tastro , y

-{!) N ú m e ro  b l  .. Saracenus lah ia  nomine monitu Prin- 
cipum succedens, terribilis potestator fere triennio crudelis 
exíBstuat, alque acri ingenio Hiapania: Saracenos et Mauros 
pro paoificia rebus olim ablatís exagitat, alque Chriatianis 
plura  restaurai.

(2) N ú m ero  60 del m ism o  Anónimo de Córdoba.



319

que absteniéndose de todo oculto d o nativo , 
a  nadie condenó sino por la  justicia de su 
propia ley.

Queda tam bién  citado an tes el elogio que 
hace de la  conducta de Omar II . No exam i­
narem os la  conducta de los sucesores de 
Ornar en el califato; pero debemos h ac er 
mención del califa  H ixem  ben Abdelniélic, 
de qu ien  dice que aunque al principio se m a ­
nifestó b as tan te  justo , dominado después por 
la avaric ia , reunió por medio de sus jefes 
tan tas  riquezas en O rlente y Occidente, 
como n ad ie  hab ía reunido, y  por eso las g e n ­
tes se reb e laro n  contra él; y efectivam ente, 
dxirante su califato  de v e in te  años, desde el 
105 al 125, estallaron  rebeliones en O riente y 
Occidente, saliendo a  la  superficie las g e s tio ­
nes del partido  de los AbbaQíes, que m uy 
pronto h ab ia  de concluir con la  d in astía  
Om eyyah en  Oriente.

Bajo los últim os O m eyyahs, dice el doctor 
van V loten , la  corrupción era  general: lo 
primero que hacía un  gobernador era e n c a r ­
celar a  su antecesor y a  sus hechuras, y po­
ner en lib e rtad  a  los que a  su vez h a b ía n  
sido encarcelados bajo e l régim en a n te rio r: 
Járlld e l Quesrí, wali de. I ra c , sacaba de su
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cargo 20 millones de dirhem es, y la sum a de 
sus m alversaciones se calcu laba p asa r de 
loo millones: YuQuf ben Ornar, que le suce­
dió, le hizo encarcelar con 350 de sus em ­
pleados, y tuvo medio de a rran carle  más de 
70 m illones, y esto, como se com prenderá, 
no sin  saberlo el ca lifa  W alid  II, sino con su 
escandalosa connivencia; pues A tta b a rl nos 
dice que Yuquf ben Ornar compró del ca lifa  
W alid  a  su antecesor, es decir, que compró 
e l derecho, o mejor dicho, la  au torización, 
de saca rle  cuanto dinero pudiese.

A dm itida la  exac titud  de esto estado de 
cosas, se comprende cuál habría  de ser la 
conducta de los gobernadores y demás su b a l­
ternos de la  adm inistración para a rra n c a r  
dinero de manos dol pueblo conquistado, en_ 
especial de las últim as clases. Quien ?e haya 
fijado en el modo de ser de la  ad m in is tra ­
ción m arroquí, com prenderá el estado de los 
países sometidos a i dominio musulmán.

A ntes de declarar insolvente a  tin em p lea ­
do depuesto, se le sometía a  atroces to rm e n ­
tos: y a  se le exponía a  un  sol abrasador, su ­
plicio que se ag rav ab a  derram ando ace ite  
sobre la  victim a; y a  se le colgaban piedras 
a l cuello, o se le ob igaba a  sostenerse sobre
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\in pie horas enteras: alg’o de esto se dice 
que se hizo con Muza.

La eoüducta délo s califas A lw a ü d y ^ ti-  
leiinán con el conquistador de A landalus, y  
que nos parecía inexplicable, se hace com­
prensible a  la luz de las noticias de casos 
análogos v hasia cierto punto sistemáticos; 
ya que, según esto, los Omeyyahs p artían  del 
supuesto de estru jar a  los gobernadores, y 
aun quizá de ponerlos p a ra  estrujarlos.

A unque parezcan fabulosos los tesoros que 
a O rien te llevara  Muza, procedentes de 
A landalus, y de su gobierno de Ifriqn iya , si 
tenemos en cu e n ta ,la s  Inmensas r¡<juezas 
acum r.ladas en la p arte  norte  de A frica du­
ra n te  las dominaciones rom ana y bizantina, 
no parecerán  tan  exageradas: de A bdalá ben 
Qaád, el prim ero de los conquistadores en 
Africa, dicen algunos au to res (1) que, m uer­
to el usu rpador Gregorio y saqueada la  ca­
p ital S u ffe tu la , recibió 30Ü quintales de oro

(1) Aí<e»» ilíísa rí, 1 .1 , {)ág. Î . — A l e n  D i n a r ,  pAg. ‘24.— 
A n n o u í í i r i ,  M iinxiscrito Arabo do  !a R oal A c a tlo m iad o la  
H is to ria , n ú m . (iO. fol. 78 v o r .—.Urreter, t. I ,  pAg. líO ,— 
l l i s l o i r e  d e  l ’ A f r i q u e  s e p l e n t r i o n a h  (Berbério) d e p u i s  le s  

tem ¡>s Us p l u s  r e c i i l e 's j u s q i f á  la  c o n q u i t e  fra n ç a ise  (IS'IO), p a r  
E rn e s t  M ercio r. P a rís , 1888,

21
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de los rum  (bizantinos) por dejarlos en paz.
Respecto a la  conducta de M uza, las no­

ticias de los autores árabes son con trad icto ­
rias, y por tanto  tam bién  lo son respecto a l a  
conducta de ios ca lifas W alid y Quleim án, 
que a l parecer se po rtan  con excesiva d u re ­
za con el conquistador de España: por aho ra  
nos p arece  lo más verosím il y acep tab le que, 
acusado Muza an te A lw alid luego de la  con­
quista  por sus exacciones, verdaderas o su ­
puestas, y por haberse adjudicado in d e b id a ­
m ente p a rte  del botiu, que no le correspon­
d ía (ya hemos visto que, según una versión, 
en la  tom a de M érida se adjudicó las r iq u e ­
zas y alhajas de las iglesias), fué llam ado a 
O riente con su émulo y lu g a rten ien te  T á rik : 
que el ca lifa  A lw alid, quizá porque diese 
como m uy creíble cu an to  de Muza se decía, 
y estuviese como predipuesto, según la  t r a ­
dición de su fam ilia, a  pedir cuentas a l d e­
puesto em ir, no le recibió bien, y que de 
acuerdo o sin acuerdo con T árik , le quiso 
probar de un  modo te rm in an te  que, al menos 
en lo de la  llam ada m esa de Salom ón, m en­
t ía  y  hab la obrado m al, atribuyéndose la  
g loria de haberla  encontrado. M uerto A iw a- 
lid an tes  de dos meses sin haber ten ido  tiem-
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po de u ltim ar ol neg-ocio, Culeim àn, sucesor 
eii el ca lifa to , se encargó de hacerlo, y le  
tra tó  con rigor, so p retex to  de haberse p o r ­
tado m al en su gobierno; aunque los au to res 
«n g en e ra l no dejan bien parada ia  m em o­
ria  del ca lifa , pues suponen a  Culeiincán r e ­
sentido con l\Iuxa por no haberse prestado a 
hacer d u ra r  su v iaje unos días más, esperan ­
do que en  ellos m uriese Alwaiid, y  por t a n ­
to  fuesen para é) los cuantiosos regalos des­
tinados a l califa: este hecho parece poco p ro ­
bable, por más que lo refieren muchos histo­
riadores árabes; pues aunque W alid es tu v ie­
se j a  bastan te enfermo, no parece que p u ­
d iera esperarse su pronto  fallecim iento, ya 
que au n  estuvo en estado de poder rec ib ir a 
Muza y en terarse de las cosas de España, 
aunque no adm itamos el hecho del m al re c i­
bim iento, que tam bién indica el A nón im o  de 
Córdoba.

M uerto el califa W alid, le sucede su  h e r­
m ano Quleimán, que m u lta  a  M uza en 
100.000 (diñares), y en  proporción a  los d e­
más jefes que con él hab lan  llegado de 
A landalu?, siendo la  causa de ello el haber 
llegado a  «u noticia que se hablan ad ju d ica ­
do los hombres del quinto  (o tie rras del quia-
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to) sin  consultar al ca lifa  (1). Esta versión, 
que sólo encontramos en  estos térm inos en el 
au to r de la  obra Conquista de E spaña, des­
conocida hasta  hace poco, nos hace sospe­
char que fueran  llam ados a dar explicacio­
nes de su no muy correc ta  conducta, no sólo 
M uza y T á rik , sino tam b ién  otros jefes, y la 
m ala  conducta de todos nos exp licarla  algo 
de la  singu lar previsión de T árik , al a r r a n ­
ca r u n  p ie de la  llam ada mesa de Salom ón, 
p a ra  en su día poderlo p resen tar como p ru e ­
b a  de sxx aserto de que él, y no M uza, la 
hab ía encontrado.

T am bién  con estas noticias podrá exp li­
carse quizá el que a  pesar del castigo o con­
trib u c ió n  a  que fué condenado M uza, si­
g u ie ra  después en reg u la re s  relaciones con 
el califa; pues lo que con él hab la  hecho 
n ad a  ten ia  de p a rticu la r, y de seguro que 
no so rp renderla  al mismo Muza.

(1) E l a u to r  c itado  de  la  Conquista de Espana, p á g i­
n a s  Í5 a  ¿O.—R especto  a  la  p a la b ra  ajmaía, q u o  'r a d u -  
o im os los hombres del quintu, v éase  Dozy en  e l te x to  c i­
tad o : e s to s  h o m b res  d e l q u in to  o ran  los e sp añ o le s , q u e  
h a b ía n  q u e d ad o  c u ltiv a n d o  la s  t ie r r a s  a d ju d ic a d a s  al 
fìsco, com o  q u in ta  p a r te  d e l b o tín  do los p u n to s  co n ­
q u is ta d o s  a  v iv a  fuerza.
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Como en supuesta o verdadera  conexión 
con el castigo de Muza se refiere la conducta 
del ca lifa  yuleim án con Abdelaziz, m uerto, 
según unos, por orden suya; sin que tu v ie ra  
conocim tento previo de ello, según otros; 
cuestión difícil de fijar en cuanto a  la  in te r ­
vención del califa, y  a  las causas que a  ello 
le de term inaran , pero que nos parece tiene 
poca o n inguna conexión con la su e rte  de 
Muza.

Conviniendo el Dr. G. van  Vloten en que el 
sombrío cuadro de la  adm inistración de los 
Omeyyahs trazado por él no es ap licab le a 
todos los países, ni a todo e! periodo de su 
dom inación, hace sin em bargo dos observa­
ciones: 1.'‘ Que dada la  indiferencia de los 
autores árabes con respecto a  los pueblos in ­
dígenas, quizá no conocemos la  m itad de los 
sufrim ientos a  que se les sometía. 2.^ Que 
los hechos conocidos, aunque incom ple ta­
m ente, y si se quiere, a lg ú n  tan to  aislados, 
justifican la  m ala opinión em itida acerca  
del gobierno de los prim eros califas y de los 
Omeyyahs, y confirman el juicio de que la 
conquista no fué cuestión de propaganda re ­
ligiosa, sino un pillaje m ás o menos sistem á­
tico.
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E stas palab ras dei Dr, G. vaiì Vloten p a re ­
cerán  driras y exageradas a  la m ayor p arte  
de los lectores, que se h ab rán  formado de Ma- 
homa y del islamismo u n a  idea muy diferente: 
siem pre nos ha parecido un mito lo del fan a ­
tismo á ra b e  por la  propagación de su re li­
gión: encontram os en su historia fanatism o 
o entusiasm o conquistador, no producido, 
sino ayudado  por el esp íritu  religioso, pero 
religioso sólo en el sentido de que las creen­
cias m usulm anas, de que se va derecho al 
paraíso  el que muere en  la  gu erra  san ta , h a ­
cían y hacen que no te n g an  temor alguno a 

-la  m uerte , y que su esp íritu  belicoso, pero 
belicoso sólo por el botín, se desarro llara 
más y más.

E n los escritores árabes que hablan de la 
conquista de Occidente, muy pocas veces h e­
mos encontrado mención de intereses re li­
giosos: de los jefes, y en general de todo e! 
ejército  después de u n a  expedición m ás o 
menos la rg a , se dice que volvieron victorio­
sos y  ricos, que m ataron, cautivaron, hicie­
ron m ucho hotin, destruyeron y  volvieron  
salvos-, en  la  historia de Á frica en los p rim e­
ros tiem pos del islamismo y conquista, dos o 
tres veces encontram os a lgún  hecho de pro-
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p ag an d a  relig iosa; en la  historia de E spaña, 
nunca {1).

Se dirá, que los contribuyentes ten ían  a l-  
giin medio de librarse de las exigencias del 
fisco. ¿No podían abandonar sus propiedades 
y adoptando las creencias musulmanas colo­
carse de p arte  de los conquistadores, p a ra  de 
este modo ser partícipes del botín que ellos 
mismos les hab lan  proporcionado antes? Si, 
podían hacerlo , y hay que convenir en que 
desde el principio la  m ayor parte  de los se ­
ñores ru ra les  persas tom aron este partido; y 
no les fuó m al, y a  que la  im portancia que te ­
nían en el antiguo régim en les aseguraba 
una g ra n  iu llu en d a  sobre sus antiguos súb­
ditos, simples cultivadores; y gracias a  sus 
conocimientos del país y d esú s  hab itan tes, 
consiguieron hacerse conferir empleos lu c ra ­
tivos de la  nueva adm inistración; pero la 
suerte  de los simples traba jadores fué muy

(1) E n t ié iid a s o  íjuo decim os es to  rosiiccto n los íd - 

torosGs ro lis io so s  do los jn iob los con q u istad o s , p o r 
co y a  co n v ers ió n  a l is liin iism o  n o  vem os q u e  tra b a ia -  
ra n  los c o n q u is tad o ro s  do A lan d a l iis: que alffiinos e m i­
res y  p r in c ip e s , y  a u n  p a r tic u la re s , le v a n ta ran  mog- 
q u H a s p a ra  u so  do los m u s u lm a n e s , os cu estió n  m u y  
d ife ren te .
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diferente: su conversión al islamismo no hizo 
más que producirles u n a  am arga decepción, 
pues que el orgullo nacional de los á rab es 
conquistadores, y la codicia, que en ellos se 
desarrolló, ofrecieron un  obstáculo insupe­
rab le al m eíoratniento de la  suerte  d e  la  
raza oprim ida, cuya condición social y d e re ­
chos políticos exam ina el au to r a  co n tin u a­
ción (págs. 13 y siguientes).

Al acep ta r el islamismo, el nuevo m usul­
mán e n tra b a  a  form ar p a rte  de u n a  tr ib u  
árabe, en  general d é la  de aquel an te qu ien  
había hecho la  profesión de fe, tom ando el 
titulo de m aula  o cliente: esta relación  de 
m aula en un principio no suponía in fe rio ri­
dad, n i por consiguiente desprecio-, pero 
pronto tomó un  ca rác ter diferente y aun 
opuesto, desde que el núm ero de los clien tes 
aum entó mucho con los nuevos conversos^ 
asi que a  los clientes se les aplicó el titu lo  
de -'•í* siervo  o esclavo, y como a éstos, se 
les designaba por el prenomen; no podían 
con traer m atrim onio sin  licencia del p a tro ­
no; en  los ejércitos form aban cuerpo a p a r ­
té  y h as ta  tenían  m ezquitas propias, no pu- 
dlendo e n tra r  en las de los árabes; n a d a  ex ­
presa mejor el desprecio con que e ra n  m i-
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rados los clientes, como la  sentencia v u lg a r, 
de que se hace eco el au to r español Aben 
A bderrabihl, de qu.e sólo hay tres cosas que 
anidan  la  oración, a saber: el contacto de u n  
perro, de u n  asno y  de u n  maula, y  a l no 
ind icar el au to r que esto se dijera sólo en 
O riente, indica que el desprecio de los m a u ­
las e ra  general.

Respecto a  A lan ia lus debemos ad v ertir que 
no recordamos haber hallado alusión a lg u n a  
a  los puntos tratados en  los párrafos a n te r io ­
res, aunque es muy posible que algo d igan 
los atitores y no nos hayam os fijado en  ello.

P ud iera  suceder que, aunque los m aulas 
como m usulm anes nuevos fuesen mal m ira ­
dos por STis correligionarios, oficialmente 
fuesen todos iguales a o te la  adm inistración; 
pocas noticias se tienen, pero son suficien­
tes p ara  poder juzgar de su tris te  condición. 
En el Irac , donde como en S iria  y Egipto las 
tie rra s  hab lan  sido tom adas a viva fuerza, 
viniendo a ser bienes inalienables del E s ta ­
do, los colonos siguieron cultivándolas, pero 
teniendo que pagar un  impuesto te rrito ria l, 
adem ás del personal que pagaban  todos los 
sometidos; al convertirse al islamismo se li­
b raban  del impuesto personal, pero no del
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te rrito ria l, y como éste se h iciera muy duro,, 
muchos abandonaban sus tie rra s  pa ra  v iv ir  
en las poblaciones, mezclados con los con­
quistadores, sirviendo como éstos en el e jé r­
cito, si se reclam an sus servicios; llegado este 
caso, e ra  n a tu ra l que los clientes se creyesen 
con iguales derechos que los m usulm anes 
viejos, y n ad a  tiene de extrafio  que éstos no 
profesaran  las mismas ideas.

L a oposición de los dos partidos se m an i­
festó pronto  en una insurrección de los des 
contentos en tiempo de M erwan I  (años 6 i a  
65); habiéndose rebelado M ojtar, Arabes y 
persas se unieron a  él, pero pronto cam bia­
ron las cosas, pues al v e r los á rab es que 
Mojtar concedía igual sueldo a los m usulm a­
nes persas, y que el nVimero de éstos aum en­
taba, los árabes le negaron  su concurso. 
«Nada exasperaba ta n to  a  los árabes de 
Cufa como ver que M ojtar concedía a  los 
m aulas su  parte  de bo tín  y le decían: Nos 
has tom ado nuestros m aulas, que son el botín 
que A lá nos ha destinado con toda es ta  p ro ­
vincia. Nosotros les hemos dado la  lib e rtad , 
esperando la  recom pensa de Alá; pero tú  no 
haces caso de ello y los haces partic ipes de 
nuestro botín.»
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L a creencia  del destino superior de la  raza  
árabe deb ía  llevar a u n a  negación abso lu ta 
de los derechos nuevos, que se creaban cons­
tan tem en te  en los países ocupados; el con­
quistador árabe, cuya misión term inaba con 
la conversión de los pueblos vencidos, no po­
día decid irse a abandonar el fruto de sus 
conquistas.

Ei núm ero  creciente de renegados, cuyo 
espíritu  de rebelión se hab la  m anifestado 
c laram en te  con Mojtar en el Irac, p reocupa­
ba al gobierno de Damasco, cuyas ventas 
dism inuían cada vez más en virtud do las 
num erosas deserciones de la  población ru ra l. 
P a ra  rem ediar este estado do cosas, fuó d e­
signado llachach , enviado como w all por 
Abdelmólic y «lespuós por su sucesor W alid . 
La po lítica del nuevo gobernador se resuTne 
en pocas palabras: las poblaciones del Irac , 
centro de la  oposición de los m aulas, debían  
volver a  ser lo que hab lan  sido am os, el 
c\iartol general de las tropas árabes, y los 
m aíllas, que hablan alim entado la esperanza 
de igua larse  a  sus correligionarios, so vieron 
forzados a  volver a sus tie rra s  y a  pag a r el 
tributo  como antes; esto produjo una nueva 
rebelión, al frente do la  cual se puso Abde-
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rrahm áu  Alacliat, pero que fu6 ahogada en 
sangre por ei te rr ib le H ac h ach , que asoló el 
país, de modo que d u ra n te  su gobierno el 
Irac producía 25 millones, cuando poco a n ­
tes las ren ta s  llegaban a  120.

En rea lid ad  Hachach no era  el único, ni 
quizá el más responsable de la tira n ía  que 
hubo do e jercer, pues o b rab a  como g o b e rn a ­
dor de la  co rte  do Damasco. De aquí que las 
m edidas tom adas por él destru j’cron la  espe­
ranza  que los clientes y nuevos conversos 
hablan  concebido de ig u a larse  a la  raz a  do­
m inadora; de aquí la consecuencia casi in ­
ev itab le de que el prolongado descontento de 
la  raz a  oprim ida p rodujera ta rd e  o tem p ra­
no la  ca ld a  de los O raeyyahs, porque el siste­
ma adm inistrativo , que se habla im plantado 
bajo su m ando, no te n ia  razón de ser, ya 
que se fundaba en la dotiünación de la  raza  
árabe sobre los pueblos conquistados.

Las condiciones en que se desarrolló la 
conquista y adm inistración del Jo ra sá n , r e ­
su ltan  m uy parecidas a  las del Irac , y como 
aquí los señores te rr ito ria le s  hicieron en  g e ­
neral causa  común con los conquistadores, 
en  el Jo ra sá n  y regiones del Asia cen tra l los 
pequeños príncipes h icieron lo mismo, por
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conservar su preponderancia, quedando de 
hecho como verdaderos señores. De aqu í que 
los efectos fu e ran  los mismos, e! mismo des­
potismo sobro la  ú ltim a clase y el mismo des­
contento general.

Debió ofrecerse a la  consideración de los 
cultivadores del Jo rasán  la  misma idea que 
a los del trac , la de convertirse al islamismo 
y lib ra rse  de la contribución personal; pero 
esto co n tra riab a  los in tereses de los califas y 
principalm ente los de los gobernadores, o 
mAs bien, perceptores de impuestos y  de los 
príncipes, recaudadores en sus pequeños es­
tados.

Quizá no desempeñó otro papel Artobas, 
el hijo de W itiza , de qu ien  dice Aben Hay- 
yan  (1) que era  jefe de los cristianos y r e ­
caudador del im puesto que éstos pagaban . 
Aben A lcu tiya , que es qu ien  más noticias da 
de A rtobas, no menciona su cargo de re c a u ­
dador, sino el de haber sido el primor Conde

(1) D ozy, lifrhcrches, 2.* o d ic ió ii, t .  I ,  púg. 86.—Ilislo- 
ric de la Üonqiitfc <le l'Andalousie, p&T Ibii E lq o u th iy fi.  
T exto  y  tra d u c c ió n  po r M. O. H o u d a s  on ol Recueil de 
lerdee el de traductions, p u b lié s  p a r  les  profeB.soura de 
l ’É co le  dos Laiiffuos o rie n ta le s  v iv a n te s  à  l ’occasion  
d u  C ongrès dos O rie n ta lis te s  d e  S to ck h o lm .
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(le los cristiaiioa, sus relaciones con Abde- 
rrahm án I y sus m uchas riquezas.

Quizá el haber aceptado el cargo de re c a u ­
dador, cargo siempre odioso, pudo ser causa 
d e q u e  después se a trib u y ese  a los hijos de 
W itiza, que los tres quedaron ricos, la  t r a i ­
ción en  el trance de la  b a ta lla : los tralos con 
Tái’ik pudieron ser m uy bien p ara  que les 
dejase la  propiedad de sus bienes, cuya con­
tribución , lo mismo ellos que los demás cris­
tianos, pagarían  al em ir o al Estado, a  cuyas 
pretensiones podía m uy bien l 'á r ik  acceder, 
y a  que la  a lte rn a tiv a  im puesta por los mu- 
Bulinaiies era la de convertirse al islamismo 
o pag a r el tributo.

En últim o térm ino, el mismo Tcodomiro 
en su llam ado reino de O rihueia se sometió 
por el tra ta d o  a  lo mismo que en un p rin c i­
pio debieron de in tim arle , a  saber: que se 
h iciera m usulmán o se sometiese a l tr ib u to  
personal, como lo hizo; si en el tra tado  no se 
hace mención de tr ib u to  te rrito ria l, es por­
que éste  lo pagaban  h a s ta  los m usulm anes.

Ornar I I ,  quizá ei irnico califa  Om eyyah 
verdaderam ente religioso, en cuyos ac tos p e ­
saban más lo3 intereses del islam que los del 
fisco, m andó a su gobernador del Jo rasá n
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que no se ex ig iera  el tr ib u to  a  los conversos. 
Las coüsecuoiieias fueron las que podrían es­
perarse: el número de los conversos aum entó 
ráp idam ente , poro en otro  tan to  d ism inuye­
ron los ingresos del erario .

El fracaso financiero fué causa de que el 
gobierno hiciese como que no creía s incera  
la conversión, y que por lo tan to  se exigiesen 
g aran tías; se tra tó  de ex ig ir  rigurosam ente 
la  circuncisión y el conocim iento del Corán; 
pero todo fuó en vano, y fué preciso volver 
al tribu to  o resignarse a  perd e r el fru to  de 
la  conquista. El califa parece que se re s ig ­
naba a  esto, y llegó a  pro|)ouer la  e v a c u a ­
ción de la  T ransoxiaiia, cuya idea no parece 
haber sido tom ada en consideración, y aun  
parece probable que después de la m uerto  
súb ita  de Ornar, hubo de volverse al tr ib u to  
para H enar el déficit, pues pronto es ta lla  
la  g u e rra  con tra  los árabes, que fueron e c h a ­
dos de los campos y hubieron de en cerrarse  
en las forta lezas.

T am bién pensó Ornar II en abandonar la  
ébuquista de Alaudalus; lo dicen te rm in an te­
m ente varios autores (1), y el au to r descono­

cí) Ate»» Alalsir, t. V, pág . 373.—Aten Alijar», t .  I I ,  p&-
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cido del Ajbar M achmua  se lam enta de que 
Omar no tuv iera  tiem po de llevar a  cabo su 
propósito (1).

H ubo, años después, nuevas ten ta tivas  g e ­
nerosas de transacción, en tiempo del ca lifa  
H íxem  b en  Abdolmélic; pero siempre ten ían  
que d a r  el mismo resultado, pues el proble­
m a e ra  insoluble por haberse fundado el sis­
tem a adm inistra tivo  bajo la  crencia general 
de los árabes de los prim eros tiempos de que

g in a  2ó.—A jla r  Machmiia, \>k¡z. i3 , y  el a u to r  do la  Con­
quista ele Alandalus, pág-

(l) K n e l te x to  p ub licado  p o r  D ozy, c itad o  a n te r io r ­
m e n te , no  sólo lio so co n firm a  esto , s ino  q a o  so d ice  
lo  c o n tra r io :  «que u n a  co m is ió n  do los so ldados  de 
M uza A l ,ó a  O rien to  y se p re s e n tó  a  O rnar I I  po rque  
íía ra a  o Ai^.qama quoría  liaco r p a rtic ip e s  a sus so ldados 
do  las  p ro p ied ad es  q u e  a q u é llo s  h ab ían  rec ib ido ; q u e  
p id ie ro n  po riiiiso  p a ra  v o lv e r  a  su s  a n tig u a s  h a b i ta ­
c iones y  q u e  loa so ldados d e  A«;<;ama les re e m p la za - 
son en  h > p a ñ a , adonde e l c a lifa  les m an d ó  v o lv e r 
c o n firm án d o le s  en  sus  po sesio n es, y  dando o tra s  a  los 
so ldados  d e  A^ijam a». K ste  te x to ,  d e  a u to r  d e  finos del 
siglo V, a l q u e  d ió  im p o r ta n c ia  D ozy, nos p a re c e  de 
m u y  poco v a lo r  respec to  a  la  época p r im itiv a , p o r 
c u a n to  a se g u ra  b a s ta n te s  cosas  q u e  pa rece  e s tá n  en 
o o n tr id ic c ió n  con lo q u e  d icen  o tro s  a u to re s , y  con  lo 
que re s p e c to  a  O rien to  a d m ite  e l D r. G . v an  V lo ten . 
m e re c e r ía  u n  nuevo  e stu d io .
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el botín perm anente de los pueblos som eti­
dos era el fru to  legitimo de su entusiasmo 
por el islam; por el contrario , los no árabes, 
que perteneciendo a los pueblos sometidos 
hablan aceptado el islamismo por uno u otro 
motivo, no podían conformarse con la  idea 
del pnvileg-10, sí no se Ies hacia partícipes de 
él, y como el privilegio deja de ser tal, si se 
extiende a  todos, de aquí la  insolubilidad 
del p rob lem a, que había q«e p lan tea r de 
otro modo.

En rea lidad  ésta fué la  misión de las sec­
tas m usulm anas, que aparecieron en O riente 
desde los primeros tiempos, y cuyas tenden­
cias o transform aciones se notan mejor o se 
dan a conocer en el Jo rasán  y en el Irac ; 
pues en  las sublevaciones, de que lig e ra ­
mente hemos hecho indicación, y el au to r 
estudia detallam ente, in terv ienen  de un 
modo o de otro  los adeptos o propagadores 
de las nuevas doctrinas, cuyo papel en estas 
luchas sería  largo y muy difícil de determ i­
nar, pues p a ra  esto h ab ría  necesidad de co­
piar g ra n  p a r te  del traba jo  del Dr. G. van 
Vloten.

Además de los partidarios de la d inastía 
de los O m eyyahs, que p a ra  la  mayoría do los

22
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árabes de su tiempo rep resen tab a  el partido  
del orden y del is lam , hay  que tener en  cuen­
ta  la  existencia de tres sectas, cuya in flu en ­
cia no deja de tener im portanc ia  en  ios suce­
sos políticos de los prim eros tiempos b as ta  la  
calda de los Omeyyahs y  aun  bas tan te  des­
pués:

1. ® E l partido m edinés  o de los ansaríes 
{defensores de M ahom a), que perteneciendo 
a  la  ra z a  yem ení de los á rab es considera­
ban el advenim iento de los Omeyyahs a l ca­
lifa to  como u n a  v ic to ria  ob ten ida contra 
ellos por sus antiguos enem igos paganos y 
m odharies de la Meca. E ste partido  desapa­
rece luego como ta l , y sólo queda de él ia  an ­
tip a tía  o antagonism o de tribu .

2. ® E l partido x iü a ,  leg itim istas, a c é rr i­
mos defensores de los derechos atribuidos a 
la  fam ilia  del P ro fe ta , p rincipalm ente del 
califato  de AH y de sus descendientes; p a r t i ­
do que debió de te n e r  adeptos en E sp añ a , o 
que a l  menos se adh ieren  a  él, cuando a l­
gu ien  sabe explotar e s ta  idea.

3. ® E l partido ja r ic h i, o que podríamos 
llam ar republicanos, q u e  algún a u tó r  mo­
derno asim ila a  los calv in istas: los jarichíes 
querían  que el ca lifato  fuese electivo en tre
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lo? más dif^^nos, sin a tender ai origen del in ­
dividuo; éste era ol partido  más in transigen ­
te  y sigue siéndolo.

La época árabe de la  lucha de estas fa c ­
ciones te rm in a  en el califato  de Abdelmélic 
(anos 65 a  66). Después del periodo de las 
conquistas, los antiguos partidos, menos los 
ansaríes, que desaparecen como partido, e n ­
tran  de nuevo en la  lucha, pero tomando el 
aspecto social y regioso al mismo tiem po; 
desde Ornar II  (años 100 a  101), los ja ri-  
chíes se hacen los defensores de los pobres y 
oprimidos, maldiciendo a  los tiranos e im ­
píos: parece que la m ayor p a r te  de los p u e­
blos subyugados, que se h ab ían  convertido 
al islam ism o, acep taron  las doctrinas de 
los jarich íes, o al menos resultó  que todas 
las protestas contra la  t i r a n ía  del gobierno 
de los Omeyyahs en a rb o lan  la  bandera  ja ­
richi, lo mismo en A frica que en el f e -  
raen .

Los ja rich íes tuv ieron  en  A landalus g ra n  
im portancia , pues que los bereberes de A fri­
ca y E spaña  fueron siem pre partidarios de 
estas doctrinas. En el periodo de que t r a ta  el 
doctor van  VIoten, sólo vemos que tales doc­
trinas tu v ie ra n  in fluencia m anifiesta en la  •
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sublevacióngeneral délos bereberes en  tie m ­
po de O kba (años 116 a 123), cuya su b le v a ­
ción, sea dicho de paso, no puede a trib u irse , 
como se hace de ord inario , ai resentim iento  
que tu v ie ra n  los bereberes por habérselos 
adjudicado las peores tie rra s , siendo ellos en 
rea lidad  los verdaderos conquistadores; se 
hab ian  instalado  en pu n to s buenos y malos; 
distritos im portantes de A ndalucía es tab an  
poblados en  masas por bereberes, y no fu e­
ron los últim os en rebe larse . Al hacerlo  en 
tiem po de Okba, no hac ían  más que seguir el 
m ovim iento iniciado en  A frica por sus h e r ­
manos.

En rea lidad , y a  an te s  de la  sublevación 
general en  A frica y en  A laudalus del año 
117, hubo algún m ovim iento que casi p o d ría ­
mos aseg u ra r que, al menos en su predisposi­
ción, obedece al influjo de las mismas d o ctri­
nas. Ya en el ano U 3 se subleva en la  C erre- 
ta n ia , aliándose con el conde Eudón, e l moro 
o bereber Munuza, de! cual sabemos m uy 
poco, pero ei Anónim o de Góvdoba nos dice 
de él que al saber que en los lim ites de la 
L ibia e ran  oprimidos los suyos, haciendo paz 
con los francos se p re p a ra  contra los sa rra c e ­
nos de España, se sub leva  y m uere en  la  de-
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m anda de un modo trAgieo, que uo es del 
caso recordar aquí (1).

lOn tiempos posteriores varias veces sa le  a 
la superficie en E spaña  la  influencia de las 
doctrinas jarichies; y de a lgún  descendiente 
de D. Ju lián  consta por Aben A lfaradhí, que 
in trodujo  en E spaña los libros del I ra c , que 
sospechamos fuesen los de los ja rlch íes (2).

Creo haber puesto de manifiesto con lo d i­
cho que el traba jo  histórico rem itido a  nues- 
t'ra Academ ia por el D r. G, van Vloten, es 
muy digno de aprecio, y aunque p arece  por 
el titu lo  que n inguna  conexión tien e  con 
n u es tra  h istoria, la  tiene y grande; m uchas 
de sus ideas habrán  de ser tenidas m uy en 
cuen ta  por los que estud ien  la  h istoria á rabe  
de E spaña en su prim er periodo y au n  en p e­
riodos posteriores: cuantos hayan de t r a ta r  
de los árabes y de la  propagación del isla-

(1) N ú m ero  T>S .. joi«« e.r ilnurorum  gente, nomine Mu- 
nug, audiens ¡ley Libi/ic /inen judieiim sava Icmerilale opprimi 
sitos, pa,-cm nee mora agcns cum Francis, lyrannidcm illko  
prnpara t adeersus Ilispaniie Sarracenos.

C¿) IM elin de ¡a Heal Academia de la Ifiíloria , t .  X X I 
p á g . 496.
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mismo desde el punto de v is ta  de la  H isto ria  
Universal, podrán sacar no poco provecho 
de la  le c tu ra  del traba jo  R echerches s u r  la  
D o m ina tion  arabe, le C h iism e , et les C ro­
yances m essian iques so n s  le k h a l i fa t  des  
O m ayades Ci).

(1) H em os m an ife s tad o  f r a n c a m e n te  n u e s tro  ju io io i 
pero com o es  m u y  fácil q u e  n o s  h a y am o s  eq u iv o cad o , 
se r ía  m u y  d e  d e se a r  q u e  los a ra b is ta s  e sp añ o les  q u e  
loan e s ta s  p á g in a s  y  re c u e rd e n  h e ch o s  de la  h is to r ia  
de A la n d a lu s , q n e  p u ed an  d e s v i r tu a r  las  a p re c ia c io ­
nes d e l D r. Q . v a n  V loten  co n  re la c ió n  a  la s  cosas  de  
O rien te , o la s  d e l a u to r  d e l in fo r m e  en  lo q u e  a  E s p a ­
ña  s e  re fie re , la s  eTipusieson a l  p ú b lic o  de loa n o  a r a ­
b is ta s , a  fin  d e  q u e  no  se a c e p te n  c ie ^ am e a te  id e a s  
q u e  d e sp u és  h a y a n  do s e r  d e se c h ad a s : con  e s to  se 
h a r ía  u n  sefialado .serv io io  a  l a  h is to r ia  p a tr ia .
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